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Lecturas para la Semana de Oración
A LOS ANCIANOS DE IGLESIA Y DIRECTORES

El presente añ«> (19J0) h.n si<to uno ¿e señaladas bendiciones y pro­
gresos. Los ittisioneros y delegados que asistieron al último Congreso 
Cuadrienal celebrado en San Francisco. California, presentaron los más 
animadores informes de progresos realizados c« l°'lo país mientras que 
muchos nuevos reclutas fueron designarlos entonces v-ara tespoudce a 
los más urge tes llamados, y cu el término de pocas semanas eso» nue­
vos misioner'-s se hallaban surcando Ins mares con dc'lino a !■'» cani|>os 
misioneros, y algunos con rtifitl-o n campo* totalmente nuevo».

Mientras este progreso llena nuestro corazón de ánimo, debe íecor- 
darse que sobre cada uno de nosotros se añade un peso de responsabilidad 
para sostener a estos misioneros nuestros que se hallan hasta en los 
mismos confines de la tierra. Todo esto demanda mayores ofrendas, una 
porción mayor de tesoro consagrado que ha de sacrificarse sobre lo$ al­
tares de nuestra fe. Este año. más que cualquier otro nuestra ofrenda 
anual debiera exceder en muchos miles de dólares a la de cualquier otro 
año «le nuestra historia. Y a fin «le que asi sea. los ancianos «le iglc«ia 
debieran hacer planes al principio «le la semana con respecto al «lia en «pie 
ha de tomarse la ofrenda anual, animando a todos, inclusive a los niños, 
a prepararse para esc dia.

Se han v*tvtdins wmy apropiado) para ayudar a los que
dirigen Jas reuniones de los niños. Los ancianos de iglesia debieran pro­
curar elegir cAn tiempo las personas que han de dirigir las reuniones 
de los niños. í» fin de que tengan oportunidad de prepararse cabalmente.

Han de escogerse buenos lectores, y notificárseles de antemano lo que 
se espera de ellos para asi concederles la oportunidad de prepararse cui­
dadosamente.

Y al mezclar juntos nuestras oraciones, nuestros testimonios, núes- 
Iros cantos de alabanza, corno una gtan familia de creyentes a>henlis­
tas alrededor «le la tierra, durante esta Semana de Oración, ojalá que 
nuestros corazones sean atraído* a una comunión más intima con Cristo 
y los unos con los otros.

LA JUNTA DE LA ASOC. GENERAL.

(LECTURA PARA EL PRIMER SABADO)

Promesas del Espíritu para la Terminación 
de la Obra

Por C. H. Watson
A través tic las Sagradas Escrituras, se presenta al pueblo 

del Señor la terminación de la obra de Dios. La primera 
profecía que salió de labios humano? (de cuanto se re­
gistra). se refiere al pensamiento de una obra terminada. 
“Profetizó Enoc, séptimo desde Adán, diciendo: líe aquí. 
El Señor es venido con sus santos wdlUces.” (Jwtas- 14.1 
Las últimas palabras del Libro sagrado son una oración 
para pedir que la obra tlcl Señor se termine rápidamente. 
Las profecías de la Biblia señalan que se realizará una obra 
de terminación especial, y que dicha obra será confiada 
a un pueblo llamado a propósito. Señalan claramente las 
características peculiares «le este pueblo llamado especial­
mente. e indican asimismo con claridad el tiempo en que 
debía empezar esla obra de terminación. Delincan especí­
ficamente el mensaje «pie «lidio pueblo debía llevar, definen 
el campo en el cual el mensaje debía ser predicado, y 
mencionan los pueblos, naciones, tribu? y lenguas <|tic ha- 
bvm de oírlo- Van más lejos aún. y señalan el poder por 

medio del cual la obra, por sobre cuanto se le opusiese, 
habría «le terminar en un grandioso y glorioso triunfo.

En su terminación, la obra ha de poner un fin definitivo 
al cruel reinado del pecado, c introducir el eterno reino de 
justicia y verdad.

Los adventistas «leí séptimo día sostuvieron siempre que 
esta obra de terminación es la obra especial «pie le.*? ha 
sido dada. Son mi pueblo que ha sido llamado a la exis­
tencia en el mismo momento en que la profecía exigía que 
apareciesen. Están intentando una tarca idéntica en todos 
sus rasgos con la se necesita para terminar la obra 
«le Dios en la tierra. Están predicando el mensaje final. 
Dicho mensaje está desarrollando en ellos caractcrú-ticas 
propias. Están ocupando rápidamente el mundo entero 
como campo de su mensaje. Y lo están proclamando con 
sonido certero en muchos pueblos, naciones, tribus y lenguas 
úe to<l«v vi mnn«lv>.

Nunca fue dada al hombre una obra más importante. 
Nunca ha habido una obra «pie exigiese un fervor más pro­
fundo, una consagración más completa, una devoción más 
genuina. Nunca ha sido confiada a los hombres otra fase 
de la obra «pie requiriese más fe y confianza cu el poder 
divino. Si tuviésemos «pie depender de nosotros mismos 
para tener éxito en esta estupenda empresa, debiéramos 
desesperar completamente, pero el Señor es quien ha «le 
terminar la obra. "Porque él consumará la obra, y la abre­
viará en justicia: porque obra abreviada hará el Señor so­
bre la tierra.” (Rom. 9:28, V- de N. Y.) El hecho «le <|uc 
el la terminará por medio «le nosotros c$ la gloria de su 
propósito, pero su cumplimiento y éxito dependen de su 
poder. "No con ejército, ni con fuerza, smo con mi espí­
ritu, ha dicho Jehová de los ejércitos.” (Zac. 4:6.)
DIOS HA PROVISTO RECURSOS PARA LA TERMINACION 

DE SU OBRA

“Dios no nos f’ide qtte hagamos en nuestra /'rof’ia fuerza 
la ohra que está delante de nosotros. El ha provisto ayuda 
divina para todas las emergencias a las que no pueden 
hacer frente los recursos humanos. El da el Espíritu 
Santo para ayudar en toda dificultad, para fortalecer nues­
tra espvianza y svgwidad. para iluminar nuestras mentes 
y purificar nuestros corazones.”—"Testimonies,” tomo 8, p. 19.

En esto estriba nuestra esperanza y seguridad: “Dios 
ha provisto ayuda divina," y e? mediante el poder «le a<|u<*1la 
«ayuda divina cómo ha «le terminar la obra. El Espirito 
Santo es «lado para ayudar en toda dificultad. Pero no 
ilvtivnws ignorar el carácter <lc la ayuda «pie el Espíritu 
Santo ha «le prestar. Ha «le fortalecer nuestra esperanza 
y nuestra seguridad. Ha «le iluminar nuestras mentes y 
purificar nuestros corazones. En la obra final. Dios se 
propone tener mi pueblo fuerte, lleno de esperanza, ilumi­
nado y purificado, por medio del cual pueda obrar; y cor 
este fin ha prometido el don del Espíritu Santo.
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Continuamos citando las palabras que la sierva del Señor 
nos dirige.

' “Cristo ha hecho provisión para que su iglesia sea un 
cuerpo transformado, iluminado con la luz celestial, posee­
dor de la gloria de Emtnanuel. El se propone que todo 
creyente este rodeado de una atmósfera espiritual de luz 
y paz. No tiene limite la utilidad de aquel que, poniendo 
el yo a un lado, da cabida a la obra del Espíritu Santo en 
su corazón, y vive ana vida completamente consagrada a 
Dios.’’—Id.

“A nosotros hoy, tan ciertamente como a los primeros 
discípulos, pertenece la promesa del Espíritu Santo. Dios 
dotará hoy a hombres y mujeres con poder de lo alto como 
dotó a aquellos que en el día de Pentecostés oyeron la 
palabra de salvación. En esta misma hora, su Espíritu y 
su gracia son para todos los que los necesitan y quieran 
aceptar su palabra literalmente. . . . Entonces fue cuando 
el • Espíritu Santo fue derramado, y millares se convirtie­
ron en un día.

"Así puede suceder también ahora. Pongan los creyen­
tes a un lado toda discnción, y entregúense a Dios para la 
salvación de los perdidos. Pidan con fe la bendición prome­
tida, y les llegará. El derramamiento del Espíritu en los 
días de los apóstoles fué la ‘lluvia temprana’ y glorioso 
fue el resultado. Pero la lluvia tardía será aún más abun­
dante. ¿Cuál es la promesa hecha a aquellos que vivan en 
los postreros días? 'Tornaos a la fortaleza, oh presos de 
esperanza: hoy también os anuncio que os daré doblado.' 
‘Pedid a Jehová lluvia en la sazón tardía: Jehová hará 
relámpagos, y os dará lluvia abundante, y hierba en el 
campo a cada uno.’ Zac. 9: 12; 10: 1.

‘"Cristo declaró que la influencia divina del Espíritu ha­
bía de estar con sus seguidores hasta el fin. Pero la pro­
mesa no es apreciada como debiera serlo; por lo tanto no 
se ve su cumplimiento como podría verse. La pro/nesa 
del Espíritu es un asunto en el cual se piensa poco; y el 
resultado es tan sólo lo que podría esperarse: sequía espi­
ritual, tinieblas espirituales, decaimiento y muerte espiritua­
les. Los asuntos de menor importancia ocupan la aten­
ción. y el poder divino, que es necesario para el desarrollo 
y prosperidad de la iglesia, y que traería todas las otras 
bendiciones en su estela, falta, aunque ha sido ofrecido en 
su plenitud infinita."—Id.. pp. 20, 21.

Al unirnos con Cristo para la terminación de su obra en 
la tierra, nos hemos unido con un poder que ninguna mani­
festación de sabiduría humana o fuerza puede derribar. 
"No temas, que yo soy contigo—declara él;—no desmayes, 
que yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré,’ 
siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia. . . . Por­
que yo Jehová soy tu Dios, que te ase de tu mano derecha, y 
te dice: No temas, yo te ayudé." Isa. 41: 10. 13.

La transgresión’ ha llegado casi en su limite. La con­
fusión llena el mundo, y pronto ha de caer sobre los seres 
humanos un gran terror. El fin está muy cerca. Nosotros, 
los que conocemos la verdad, debiéramos estar preparán­
donos para lo que pronto ha de caer sobre el mundo como 
una sorpresa airasadora. . . . El Señor Jesús está llamando 
obreros abnegados para que sigan sus pisadas, para que 
anden y trabajen para él, aleen su cruz, y sigan adonde él 
los conduzca.’’—Id.. p. 28.

Et Señor ha declarado: "Y te sembraré para mi mismo 
en la tierra; y me compadeceré de la no compadecida, y 
al que dije que no era mi pueblo, le diré: ¡Pueblo mío eres! 
y él me dirá a mí: ¡Tú eres mi Dios!" Os. 2: 23, V. M.

DIOS MIRA CON TERNURA A LOS QUE NO OYERON

A fin de que estemos preparados para las cosas que han 
de venir pronto a la redondez de la tierra, y así podamos 
cumplir nuestra parte en el propósito de Dios de abreviar 
su obra aerní, consideremos cuidadosamente algunos de Jos 
maravillosos consejos que nos ha enviado el Señor mediante 
su fiel mensajera:

“A medida que transcurren los días, se está demostrando 
siempre más que los juicios de Dios están en el mundo. En 
los incendios, inundaciones y terremotos, él está advirtiendo 
a los habitantes de la tierra de su cercano advenimiento. Se 
está acercando el tiempo en que habrá llegado la gran cri­
sis de la historia de este mundo, cuando todo movimiento en 
el gobierno de Dios será mirado con intenso interés y con 
indecible aprensión. En rápida sucesión se seguirán los jui­
cios de Dios: incendios, inundaciones y terremotos, con 
guerra y derramamiento de sangre.

"¡Ojalá que el pueblo conociese el tiempo de su visi­
tación! Hay todavía muchos qué no han oído la verdad 
probadora para este tiempo. Son muchos aquellos con quie­
nes el Espíritu de Dios está contendiendo. El tiempo de 
los juicios divinos destructores, es el tiempo de misericor­
dia para aquellos que no han tenido oportunidad de conocer 
la verdad. Tiernamente los mirará el Señor. Su corazón 
misericordioso queda conmovido; su mano se extiende to­
davía para salvar, mientras que la puerta está cerrada para 
aquellos que no quisieron entrar.

"La misericordia de Dios se manifiesta en su longani­
midad. El está reteniendo sus juicios, esperando que el 
mensaje de amonestación sea dado a todos. Oh, si nuestro 
pueblo sintiese como debiera la responsabilidad que recae 
sobre él en cuanto a dar el último mensaje de misericordia 
al mundo, ¡cuán maravillosa obra se haría 1"—"Testimonies," 
tomo 9, p. 97.

“En este tiempo—tiempo de iniquidad arrasadora.—una 
nueva vida, proveniente de la Fuente de toda vida, ha de 
apoderarse de aquellos que tienen el amor de Dios en su 
corazón, y han de salir para proclamar el mensaje de un 
Salvador crucificado y resucitado. Han de realizar esfuer­
zos fervientes c incansables para salvar almas. . . . Un 
fervor intenso debiera posesionarse ahora de nosotros. 
Nuestras energías dormidas debieran verse incitadas a un 
esfuerzo incansable. Obreros consagrados debieran salir al 
campo para aparejar el camino del Rey, y obtener victorias 
en nuevos lugares.’’—Id., p. 44.

"Dios desea refrigerar a su pueblo por el don del Espí­
ritu Santo, bautizándolo de nuevo en su amor. No es nece­
sario que haya escasez del Espíritu en la iglesia. . . . La 
tierra ha de quedar iluminada por la gloria de Dios. Una 
influencia santa ha de manifestarse al mundo por medio 
de aquellos que son santificados por la verdad. La tierra 
ha de ser circuida por una atmósfera de gracia. El Espí­
ritu Santo ha de obrar en los corazones humanos, tomando 
las cosas de Dios y revelándolas a los hombres."—Id., p, 40.

"'Poda persona que ame la causa de la verdad, debiera 
orar por el derramamiento del Espíritu. En cuanto esté 
en nuestro poder, debemos quitar todo lo que impida su 
obra. El Espíritu no puede nunca ser derramado mientra* 
Jas divergencias y tas amargura» sean alimentadas por Jos 
miembros de la iglesia entre si. La envidia, los celos. las 
malas sospechas y maledicencias son de Satanás, y cerrarán 
eficazmente el camino contra la obra del Espíritu Santo. 
. . . El Señor nos invita a despojar nuestros corazones del 
egoísmo, que es la raíz de la desunión. El anhela derramar 
sobre nosotros su Espíritu Santo en gran medida, y nos 
invita a preparar el camino para la abnegación propia."— 
Id., tomo 6, pp. 42, 43.

LA VERDAD HA DE SER PROCLAMADA POR LA 
DIRECCION DEL ESPIRITU SANTO

Hombres dotados del poder del Espíritu Santo, en el 
tierno espíritu de humildad y con el profundo amor de Dios 
por las almas ardiendo en sus corazones, han de ;alir para 
ir a todas partes de la tierra a fin de recoger almas precio­
sas que esperan oír este último mensaje del evangelio sal­
vador.

“Dios no puede tener paciencia durante mucho tiempo 
más. Ya sus juicios están empezando a caer en algunos 
lugares, y pronto su señalado desagrado se sentirá en otros.
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‘‘Se presentará una serie de acontecimientos que revelará 
que Dios es dueño de la situación. La verdad será procla­
mada en un lenguaje claro c inequívoco. Como pueblo 
debemos preparar el camino del Señor bajo la predominante 
dirección del Espíritu Santo. El evangelio ha de ser 
proclamado en toda su pureza. El raudal del agua viva 
ha de profundizar y ampliar su cauce. . . . Mediante las 
más maravillosas manifestaciones de la providencia divina, 
montañas de dificultades serán suprimidas y arrojadas al 
mar. El mensaje, que tanto significa para los moradores 
de la tierra, será oído y comprendido. Los hombres sabrán 
lo que es la verded. Adelante y siempre adelante habrá de 
progresar la obra hasta que toda la tierra haya quedado 
amonestada; y entonces vendrá el fin.”—Id., tomo 9, p. 96.

“Estamos aguardando y velando por la grandiosa y pa­
vorosa escena que terminará la historia de la tierra. Pero 
no sólo hemos de estar aguardando; debemos trabajar vi- 
gilantenientc con referencia a este acontecimiento solemne. 
La iglesia viviente de Dios está esperando, velando y tra­
bajando. Nadie ha de permanecer en una posición 
neutral. Todos han de representar a Cristo en un 
esfuerzo activo y ferviente para salvar a las almas que perecen.” 
—"Testimonies lo Ministers and ll'orkcrs,” p. 163.

“Necesitamos más de la obra del Infinito, y mucho 
menos confianza en los agentes humanos. Debemos prepa­
rar un pueblo para que subsista en el día de la preparación 
de Dios; hemos de llamar la atención de la gente a la cruz 
del Calvario, y presentar claramente la razón por la cual 
Cristo efectuó su gran sacrificio. Hemos de demostrar a 
los hombres que les es posible volver a ser fieles a Dios y 
obedecer sus mandamientos. Cuando el pecador considera 
i Cristo como la propiciación por sus pecados, apártense 
los hombres. Declaren al pecador que Cristo ‘es la propi­
ciación por nuestros pecados: y no solamente por los nues­
tros, sino también por los de todo el mundo.’ Anímesele 
3 buscar sabiduría de Dios; porque mediante la oración fer­
viente vendrá a conocer el camino del Señor más pcrfccta- 
nente que si Je instruyese algún consejero humano. Verá 
¡uc fue la transgresión de la ley lo (pie causó la muerte 
del Hijo del Dios infinito, y aborrecerá los pecados que 
hirieron a Jesús. Al mirar a Cristo como sumo sacerdote 
compasivo y tierno, stí corazón será mantenido en contri- 
.ión. (

“Cuando el que es colaborador de Cristo, presenta la ver- 
lad al corazón del pecador con h u m i 1 <1 a d y amor, la voz 
del amor habla por el instrumento humano. Los seres ce­
lestiales obran con un agente humano consagrado, y el Es­
píritu obra sobre el alma del que no creía. La eficiencia 
para creer proviene de Dios al corazón, y el pecador acepta 
la evidencia de la Palabra de Dios. Mediante la misericor­
diosa influencia del Espíritu Santo queda cambiado, y viene 
i ser uno con Cristo en espíritu y propósito.”—Id., pp. 220, 22!. 
221.

LA LLUVIA TARDIA TRAE LA MIES FINAL

No debemos nunca olvidar que es la dispensación <lc la 
lluvia tardía procedente de las ventanas abiertas del. Dios 
je! ciclo, lo que ha de terminar la obra en la tierra.

“'Pedid a Jehová lluvia en la sazón tardía: Jehová 
hará relámpagos, y os dará lluvia abundante.’... La lluvia 
:ardía, que cae cerca del fin de la estación, madura el glano 
y lo prepara para la hoz. . . . Así como el rocío y la lluvia 
son dados primero para hacer germinar la semilla, y luego 
para madurar la mies, así también el Espíritu Santo es dado 
para llevar a cabo, de una etapa a la otra, el proceso del 
•.recimiento espiritual. ... La lluvia tardía, que hace madurar 
a mies de la tierra, representa la gracia espiritual que prepara 
a iglesia para la venida del Hijo del hombre.”—Id., p. 506.

“Oremos con todo fervor, con corazones contritos, para 
que ahora, en el tiempo de la lluvia tardia, los raudales de 
gracia caigan sobre nosotros. En toda reunión a la que 
isistamos, nuestras oraciones deben ascender para que en 
jste mismo tiempo, Dios imparta calor y humedad a nues­

tras almas. Y mientras busquemos a Dios para pedirle rl 
Espíritu Santo, él obrará en nosotros mansedumbre, humil­
dad de ánimo y una dependencia consciente de Dios para 
la perfección de la lluvia tardía. Si oramos con fe por la 
bendición, la recibiremos como Dios lo ha prometido. . . . 
No quedemos satisfechos con el pensamiento de que en el 
transcurso ordinario de la estación, la lluvia caerá. Pidá­
mosla. . . . Las lámparas del alma deben quedar adere­
zadas. Debemos estar provistos del aceite de la gracia. Debe 
tomarse toda precaución para evitar la decadencia espiritual, 
para que el gran día del Señor no nos sorprenda como 
ladrón en la noche.”—Id., pp. 508, 509, 510.

"Hermanos míos, unios al Señor Jehová de los ejérci­
tos. Sea él vuestro temor y pavor. Ha llegado el tiempo 
en que su obra ha de apresurarse. Nos esperan tiempos 
dificultosos, pero si nos mantenemos juntos en comunión 
cristiana, sin que ninguno contienda por la supremacía. 
Dios obrará poderosamente por nosotros.

"Seamos esperanzados y animosos. La desesperación en 
el servicio de Dios es pecaminosa c irracional. El conoce 
toda necesidad nuestra. El posee todo poder. Puede con­
ceder a sus discípulos la medida de eficiencia que su nece­
sidad exige. Su amor y compasión infinitos nunca se ago­
tan. A la majestad <le la omnipotencia él une la amabilidad 
y solicitud de un tierno pastor. No necesitamos temer que 
no cumpla sus promesas. El es la verdad eterna. Nunca 
cambiará el pacto que hizo con aquellos que le aman. Sus 
promesas a la iglesia permanecen para siempre. Hará de 
ella una excelencia eterna, un gozo para muchas generacio­
nes.”—"Testimonies." tomo 3. pp. 38, 39.

"Jehová tu Dios es Dios, Dios fiel, que guarda el pacto 
y la misericordia a los que le aman y guardan sus manda­
mientos. hasta las mil generaciones.” Deut. 7:9.

Amados hermanos y hermanas, durante esta Semana de 
Oración, busquemos la bendición prometida, y con 'aflicción 
de alma oremos por el derramamiento de la lluvia tardía. 
No desechéis vuestra confianza, sino corroborad vuestras 
almas con el pensamiento de que el Señor ya a venir 
pronto.

“Vamos con rumbo a la patria. . . . Pronto cambiaremos 
las ropas de tristeza por el vestido de bodas. Pronto pre­
senciaremos la coronación de nuestro Rey. . . . No trans­
currirá mucho tiempo antes que veamos a Aquel en quien 
se concentran todas nuestras esperanzas de vida eterna. 
. . . Mirad hacia arriba, mirad hacia arriba, y aumente 
constantemente vuestra fe. Que esta fe os guíe por la senda 
estrecha que conduce por las puertas de la ciudad a aquel 
grande, amplio e ilimitado futuro de gloria que está re­
servado para los redimidos. 'Hermanos, tened paciencia 
hasta la venida del Señor. Mirad cómo el labrador espera 
el precioso fruto de la tierra, aguardando con paciencia, 
hasta que reciba la lluvia temprana y tardia. Tened tam­
bién vosotros paciencia; confirmad vuestros corazones: por- 
que la venida del Señor se acerca.’ ”—Id., torno 9, pp. 287, 288.

(LECTURA PARA EL DOMINGO)

Cristo—La Respuesta a Todas las 
Necesidades

Por W. W. Prcscott
Pablo, el misionero, dependía para su sostén, de sus pro­

pias ganancias y de la liberalidad de las iglesias que esta­
blecía. Los hermanos de Eilipos le enviaron de vez. en 
cuando recursos para sus necesidades, y al expresar sus 
agradecimientos porque se acordaban de él, Pablo presenta 
la maravillosa generosidad de Dios en estas palabras: "Mi 
Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus 
riquezas en gloria en Cristo Jesús." (Fil. •!: 19.) Voy a 
presentar en esta lectura para esta Semana «le Oración al 
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gimas de mis meditaciones y de mis propias experiencias en 
cuanto a esta alentadora convicción.

Todos sabemos lo que significa estar "vendido a suje­
ción del pecado." Muchos de nosotros habremos vivido 
según la descripción del capítulo siete de Romanos, y es 
posible que algunos de nosotros estemos todavía pasando 
por. esa experiencia. En angustia de alma, a causa de nues­
tra impotencia para hacer las cosas que verdaderamente 
deseamos hacer, hemos tenido que exclamar: "¡Miserable 
hombre de mil ¿quien me librará del cuerpo «le esta 
muerte?" Espero que una experiencia distinta haya hecho 
expresar el testimonio alentador: "Gracias doy a Dios, por 
Jesucristo Señor nuestro." (Rom. 7:24, 25.) Habiendo re­
cibido la salvación por la gracia, y recibido una nueva vida 
en Cristo, podemos aceptar con gratitud la bendita seguri­
dad de que "ahora pues, ninguna condenación hay para los 
que están en Cristo Jesús.” (Rom. 8: I.) No obstante, será 
provechoso para nosotros considerar, por lo menos breve­
mente, lo que en realidad es nuestra necesidad, y en qué 
forma ha llegado a ser Cristo la respuesta a nuestra ne­
cesidad.
EL LIBRAMIENTO DEL PECADO ES LA MAYOR NECESIDAD 

DEL HOMBRE
Afirmo, pues, que nuestra necesidad primordial es el 

perdón de nuestros pecados; y ahora quiero demostrar el 
porque del perdón y lo que implica. ¿Por qué necesitamos 
el perdón? Porque "la paga del pecado es muerte" (Rom. 
6: 23), y por lo tanto estamos condenados a la muerte eterna, 
a menos que se haya hecho alguna provisión que satisfaga 
la pena del pecado. Pero Dios amó, y ese amor se mani­
festó en una forma muy real. El no podía condonar o 
pasar por alto el pecado y seguir siendo un Dios justo y 
santo. El pecado es la rebelión voluntaria contra un Dios 
santo, y la estabilidad del gobierno de Dios peligraría, y 
su carácter quedaría comprometido ante todo el universo, 
si la pena inevitable de esa rebelión inexcusable fuera re­
mitida sin satisfacer plenamente las demandas de la justi­
cia. Toda la familia humana quedó envuelta en el pecado 
del primer Adán, como lo dice claramente la Escritura: 
"Así como el pecado entró en el mundo por un hombre, 
y por el pecado la muerte, y la muerte así pasó a todos 
los hombres, pues que todos pecaron." (Rom. 5: 12.) Toda 
la familia humana se encontraba virtualmente en el primer 
Adán, y lo que él hacia se consideraba como si hubiera 
sido hecho por toda la familia, y puesto que "todos peca­
ron,” todo el mundo se vió envuelto en la culpa del pecado, 
y llegó a ser "reo delante de Dos." (Rom. 3: 19. V. M.) 
Toda la familia humana vino a estar bajo sentencia de 
muerte, y el proveer para el perdón de uno sería suficiente 
para el perdón de todos. El pecado es pecado, ya sea que 
se manifieste en un individuo o en muchos, y es con el pe­
cado que hay que tratar, y no con una diversidad de actos 
que son consecuencia del pecado. El pecado se identificó 
con la naturaleza humana, y toda previsión que se hiciera 
para la remisión de los pecados tenía necesariamente que 
entrañar un cambio radical en esa naturaleza.

Ningún ser creado podría inventar, y ningún ser humano 
ejecutar tal providencia que hiciera posible ofrecer perdón 
pleno y libre a todo transgresor, bajo condiciones que le 
sea posible cumplir. Se requirió una sabiduría infinita, se 
aplicó una misericordia infinita, y un amor infinito obró en 
el plan divino para la salvación de la familia perdida. El 
hombre, el primer Adán, pecó, y la raza quedó envuelta 
en su culpa. El hombre, el último Adán, pagó la pena del 
pecado de la raza, y ningún miembro de la familia tendrá 
que sufrir castigo a causa del pecado del primer Adán. 
Esta cuenta fué pagada en el Calvario. "Todo debo a él, 
pues ya ló pagó." El evangelio es la buena nueva de que 
el pecado de la raza humana ha sido pagado por el Cristo 
de la cruz, y tina nueva vida de justicia se ofrece a todo 
el que quiera recibirla. No puede haber nueva más bendita 
que ésta.

Pero pensemos un poco más. El perdón del pecado 
no se realiza simplemente asentando una partida al crédito 
de un libro. Fuimos separados de Cristo, sin esperanza y 
sin Dios en el mundo: estuvimos en las tinieblas y lobre­
guez de la muerte: nuestra misma naturaleza estaba conta­
minada, y nadie podía librarse a sí mismo. Creado a la 
imagen de Dios, coronado de gloria y honor, y habiendo 
sido puesto como vicegerente de Dios en el gobierno del 
mundo; por su propio acto voluntario, el hombre profanó 
esa imagen, perdió su corona, y se hizo esclavo <lc! enemigo 
declarado de Dios, el Lucifer del círculo celestial, el Satanás 
de la gran controversia, y el dios de este mundo. /Miándose, 
pues, así con el jefe rebelde, el hombre mismo se hizo re­
belde, partícipe de la misma naturaleza perversa de su 
jefe, y finalmente impotente'para cambiar su condición. 
Entonces se formó la unión entre la naturaleza divina y 
la humana en la persona del Hijo de Dios, que llegó a ser 
el Hijo del hombre, revestido de la misma’carne y sangre 
que nosotros, quien en su humanidad conquistó para nos­
otros al pecado y a Satanás; y en el don de sí mismo, hecho 
por nosotros y a nosotros, realizó la purificación de los 
pecados, e hizo posible que llegásemos a participar de la 
naturaleza divina. Todo esto entrañaba el perdón de los 
pecados. Estuvimos en guerra con Dios, pero se hizo la 
paz "por la sangre de su cruz." En Cristo Jesús, los que una 
vez estuvimos lejos, somos “hechos cercanos por la sangre 
de Cristo.” "Siendo enemigos, fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo." "En el cual tenemos re­
dención por su sangre, la remisión de pecados por. las ri­
quezas de su gracia."

LA LIBERTAD DEL PECADOR SIGNIFICABA LA 
MUERTE DE SU REDENTOR

El perdón de los pecados es, por lo tanto, la experiencia 
central del evangelio de la gracia de Dios. Nótese lo que 
implica de parte de Dios y de Cristo esc perdón amplio y 
gratuito. Dios dió a su Hijo, y a sí mismo en la persona 
de su Hijo; porque "Dios estaba en Cristo reconciliando el 
mundo a sí." El Hijo "se dió a sí mismo por nuestros pe­
cados." "Ahora una vez en la consumación de los siglos, 
para dcshacimicnto del pecado se presentó por el sacrificio 
de sí mismo." (Hcb. 9: 26.) “El cual fue entregado por 

'nuestros delitos, y resucitado para nuestra justificación." 
(Rom. 4:2’.) "Al que no conoció pecado, hizo pecado 
por nosotros, para que nosotros fuésemos hechos justicia de 
Dios en él." (2 Cor. 5: 21.) "No tenemos por nosotros 
mismos justicia con que cumplir lo que la ley de Dios 
demanda. Mas Cristo ha preparado para nosotros una vía 
de salvación. Vivió sobre la tierra en medio' de pruebas y 
tentaciones tales como las que nosotros tenemos que arros­
trar, sin embargo su vida fué impecable. Murió por nos­
otros, y ahora ofrece quitar nuestros pecados y vestirnos de 
su justicia. Si os entregáis a él, y le aceptáis como vuestro 
Salvador, entonces, por pecaminosa que haya sido vuestra 
vida, por los méritos de él seréis contados entre los justos. 
El carácter de Cristo toma el lugar de vuestro carácter, y 
vosotros seréis aceptados por Dios como sí no hubierais 
pecado."—Camino a Cristo,” p. 61. Somos justificados 
"gratuitamente por su gracia, por la redención que es en 
Cristo Jesús; al cual Dios ha propuesto en propiciación por 

• la fe en su sangre, para manifestación de su justicia, atento 
a haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pa­
sados, con la mira de manifestar su justicia en este tiempo: 
para que él sea el justo, y el que justifica al que es de 
la fe de Jesús." (Rom. 3:24-26.) La sangre del cordero 
pascual "en los dos postes y en el dintel" de las casas de 
los hijos de Israel fué su protección; y la promesa de 
Jchová fue: "Veré la sangre, y pasaré de vosotros." De 
la misma manera "el Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo," "la sangre preciosa de Cristo, como de un 
cordero sin mancha y sin contaminación," es el don propi­
ciatorio que forma el fundamento divino que estima por 
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justos a los que creen crt Aquel que murió por sus pecados, 
resucitó, y sigue "viviendo siempre para interceder por 
ellos.’’

El juez de una corte de justicia terrenal puede consi­
derar y tratar como inocente a uno que no $c ha apartado 
de la norma de vida prescrita por la ley, pero no a uno 
que por su propia deliberada acción se coloca en la clase de 
los criminales. El único rasgo del evangelio de la gracia 
de Dios, es que él considera justo al hombre impío qnc 
“tiene fe en Jesús,” y a la vez mantiene propio carácter 
justo. El hombre impío que tiene fe en Jesús cambia su 
actitud hacia Dios. Acepta la muerte de Cristo como ex­
piación por su pecado! pero el Cristo que murió no quedó 
en la tumba de José, sino que es el Dios viviente, y la 
aceptación de su muerte para el perdón de los pecados en­
traña la aceptación de su vida para la nueva experiencia de 
andar como él anduvo- Esto es lo que quiero destacar, por 
lo lanío invito vuestra atención a considerar otra fase de 
nuestra necesidad, de la cual Cristo es la respuesta.

EL PODER PARA VIVIR LA VIDA VICTORIOSA SE 
HALLA SOLO EN JESUS

No solamente necesitamos el perdón de nuestros peca­
dos, sino también el poder para vivir día tras día una vida 
de victoria sobre el pecado. Esto no significa que estaremos 
libres de la tentación. Lejos de eso. Jesús fué “tentado en 
todo segúu msln swwjawxa, pero sin pecado.” No hay 
ningún pecado en ser tentado; la condenación viene cuando 
consentimos en hacer lo que sabemos que es contrario a la 
santa voluntad de Dios. Constantemente debemos querer 
hacer su voluntad. Entonces el obrará en nosotros tanto el 
querer como el hacer. “Cuando Cristo tomó sobre sí la natura­
leza humana, unió la humanidad a sí con un lazo de amor que 
jamás será roto por ningún poder, sino por la elección del 
hombre mismo. Satanás nos presentará constantemente ha­
lagos para inducirnos a romper este lazo, a separarnos de 
Cristo; y aquí es donde necesitamos vigilar, luchar y orar 
para que nada nos induzca a elegir otro maestro; porque 
siempre tenemos la libertad de elegir. Pero mantengamos 
nuestros ojos fijos en Cristo, y él nos preservará. Mirando 
a Jesús estamos salvos y nada nos podrá arrebatar de su 
mano.”

La necesidad de una experiencia tal como ésta se satisface 
manteniendo una unión personal con Cristo cu su muerte 
al pecado, en su poder de resurrección, y en su vida de 
victoria. La esencia del cristianismo es “una vida entrete­
jida con la vida de Jesús.” El testimonio del apóstol Pablo 
debiera repetirse en cada uno de nosotros: "Con Cristo es­
toy juntamente crucificado, y vivo, no ya yo. mas vive 
Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la 
fe del Hijo de Dios, el cual me amó. y se entregó a sí 
mismo por mí.” (Gál. 2: 20.) Anle$ de que Pablo encon­
trara a Jesús en el camino a Damasco, él era uu (or«\ali$ta, 
sin duda ferviente y sincero, pero que buscaba establecer su 
propia justicia. El confiesa: "Cuanto a la justicia que es 
en la ley, irreprensible.” Pero su conciencia estaba inquieta 
a pesar de los mejores esfuerzos que hacía. Necesitaba algo 
que no tenía, y esta necesidad fué suplida cuando recibió a 
Cristo. Y declara: "Pero las cosas que para mí eran ga­
nancias, helas reputado perdidas por amor de Cristo.” Esta 
transacción era una de las más beneficiosas. La vida de 
Pablo, de ferviente devoción y labor ardua, era un cons­
tante testimonio de que la necesidad que él sentía como fa­
riseo había sido satisfecha al aceptar a Cristo en el pleno 
singnificado de esa experiencia. Así puede ser en la ex­
periencia de cada uno de nosotros.
LAS RIQUEZAS DE GLORIA INCORPORADAS EN EL DON 

DEL HIJO DE DIOS

Cristo mismo es la personificación de las bendiciones del 
evangelio, según leemos: "Bendito el Dios y Padre del 
Señor nuestro Jesucristo, el cual nos bendijo con toda ben­
dición espiritual en lugares celestiales en Cristo.” (Efe. 1:3.) 

Cristo no imparte, fuera de sí mismo, otra bendición como 
un don; pero él nos da todo lo que necesitamos ni darse 
a sí mismo. Necesitamos paz, "él es nuestra paz." Nece­
sitamos poder, lo encontramos en "Cristo potencia de Dios." 
Necesitamos sabiduría, la obtenemos al recibir a Cristo, la 
"sabiduría de Dios.” Necesitamos justicia, él “nos ha sido 
hecho . . . justificación.” y es "Jehová justicia nuestra.” En 
Otras, palabras: Cristo es todo, Cristo es el cristianismo.

Quiero agregar, por lo menos, unas pocas palabras con 
referencia a la provisión de nuestras necesidades, que ha 
sido provisto en Cristo Jesús. Tenemos que atenemos a 
la sencillez del evangelio como nos es presentado en las 
Escrituras. En ellas aprendemos que creer en Cristo es 
recibirle: “A todos los que le recibieron, «lióles potestad de 
ser hechos hijos de Dios, a los que creen en su nombre." 
(Juan 1: 12.) Creer en Cristo significa que confiemos ple­
namente en él, haciéndole una entrega completa, de todo 
nuestro ser, para que él pueda hacer su obra de gracia V 
misericordia en nosotros limpiándonos del pecado, fortale­
ciéndonos “con potencia en el hombre interior por su Espí­
ritu.” y revelando <u vida en nuestra carne mortal. De esta 
manera entregamos todo, nuestros seres pecaminosos, nues­
tras debilidades, nuestras concupiscencias y pasiones, para 
que podamos recibir todo, perdón, purificación, y sabiduría 
y poder para el servicio, permitiendo 3 Cristo que more en 
nuestros corazones cu la persona del Espirito Santo, el 
Consolador. El está a la puerta y llama; si solamente que­
remos abrir la puerta, entrará para morar con nosotros. Así 
quedará demostrado en nuestra experiencia constante, que 
Cristo es la respuesta a todas las necesidades. A él sea 
toda la alabanza y la gloria, ahora y para siempre.

- ■■ ..»■
(LECTURA PARA EL LUNES)

Haciendo Resonar el Mensaje Evangélico
Por E. E. AndrosS

Pues no me avergüenzo del evangelio; porque es poder «le 
Dios para salvación a todo el que cree." (Rom. 1: 16.) En 
este texto encontramos motivo para la más profunda gra­
titud del corazón, y para el gozo sagrado y santo. Ha­
biendo experimentado la gracia salvadora <lc Cristo, ¿cómo 
puede el hombre mortal avergonzarse del evangelio que 
es el "poder de Dios para salvación o todo aquel que crcef"

Sin embargo, antes «le que el poder de Dios, por medio 
del evangelio, pueda salvar del pecado, debe existir un 
vínculo entre el Salvador y el pecador,—el Salvador cuyo 
poder y amor revela el evangelio. Para que tal vínculo 
pudiera existir, el ciclo y la tierra se unieron en el Hijo de 
Dios. "Llamarás su nombre Emmanucl, que declarado, es: 
Con nosotros Dios." “Grande es d misterio de la piedad: 
Dios ha sido manifestado en carne." ‘Aquel Verbo fué hecho 
carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria 
como del unigénito del Padre), lleno de gracia v de ver­
dad.” (Mat. 1: 2.3; 1 Tim. 3: 16; Juan 1: 14.)

Con su brazo humano Cristo circundó a la humanidad, 
y con su brazo divino se asió firmemente del trono de Dios. 
En su propia persona unió el abismo que el pecado había 
abierto entre Dios y el hombre, haciendo así posible el 
regreso del hombre hacia su Padre celestial. L’crc, aunque 
es verdad que "todo aquel que invocare el nombre del Señor, 
será salvo." “¿cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no 
han creído? ¿y cómo creerán a aquel de quien no han oído? 
¿v cómo oirán sin haber quien les predique?” (Rom. 10: 
13, 14.)

El evangelio, la buena nueva, ha de «larse a conocer a 
aquellos que están en obscuridad para que disfruten sus 
beneficios. Dios no ha puesto sobre los ángeles la respon­
sabilidad de pcocVawat "el evangelio de la gloria Dios 
bendito;” sino más bien, ha concedido al hombre este alto 
honor. Hombres y mujeres que fueron una vez esclavos del 
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pecados, pero que se hallan ahora libres de esa esclavitud 
por el evangelio. son enviados a proclamar a los pecadores 
el poder salvador y redentor <ld evangelio del Hijo de Dios.

Así como fué necesario que el Redentor, en .«» propia 
persona, uniera la divinidad con (a humanidad para que la 
sah'acíón pudiese ser concedida a hombres pecadores, tam­
bién ahora el medio elegid»» por Dios para comunicar a los 
hombres perdidos la grata nueva de salvación, es empleando 
a aquellos en quienes se retinen la divinidad con la humani­
dad por medio del nuevo nacimiento, aquellos que han lle­
gado a ser hijos c hijas de Dios, partícipes de la naturaleza 
divina.

“Cristo acepta con gran regocijo a lodo agente humano 
que se entrega a él. E( une lo humano con lo divino, para 
poder comunicar al mundo los misterios <lel amor encarnad»». 
Hablad de este amor, orad por el, cantadlo, llena»! el mundo 
con el mensaje de su verdad, y seguid avanzando cada vez 
más.”—''Testimonies,” tomo 9, p. 30.

Luego, cuando lo humano entra en unión con lo divino, 
el pecado es extirpado del templo del alma y su dominio 
destruido; un gozo, el más profundo y duradero que se haya 
conocido, se posesiona del corazón. "Creyendo, ... os ale­
gráis cor? gozo inefable y glorificado." (1 I’ed. 1: IR.) Cuando 
el espíritu de Dios implanta tal anuir en el corazón de '.«•dos 
los hombres, entonces, cualquier sacrificio necesario para 
su salvación llega a ser un verdadero placer. .A medida 
que se vea aproximarse el fin de todas las cofas, irá aumen­
tando el esfuerzo por la salvación de los perdidos.

La orden: "Id por todo el mundo; predicad el evangelio 
a toda criatura.” no fue dada a unos cuantos, sitio a todos 
los miembros de Ja ig.’esra. Se nos dice que "la iglesia es 
fa agencia destinada por Dios para la salvación «le los 
hombres. Fué organizada para servir, y su misión es lle­
var el evangelio al mundo. . . . 'lodo aquel en cuyo cora­
zón habita Cristo. todn aquel que ha de mostrar su amor al 
mundo, es un colaborador »le Dios para la bendición de la 
humanidad. Asi como recibe «leí Salvador gracia para im­
partirla a otros, de su propio ser Huye la corriente de vida 
espiritual."—"zfcü of lite Aposlles.” pp. 9. 13.

Todo aquel que bebe realmente de la fuente de vida, 
llega a ser una fuente de la cual fluirán ríos «le agua viva. 
Llega a ser un evangelista en su verdadero sentido. Quizás 
no posea el don especial del Espíritu «pie le permita pro­
clamar el evangelio ante multitudes, pero cada día puede 
vivir para bendecir a otros. De su corazón rebosante «le 
amor divino, puede impartir la sencilla historia de la gracia 
redentora; puede hacer saber la pronta venida «le nuestro 
Salvador y ayudar a preparar a ios hombres y mujeres 
pecadores para ese gran «lía.

En esc ministerio personal descansa el secreto «le los 
triunfos «leí evangelio en todo tiempo y lugar. Cuando se 
relata la sencilla historia «leí evangelio tal como está reve­
lada en el mensaje del tercer ángel. Con aquel poder que 
siempre manifiesta el que ha experimentado su gracia sal­
vadora en su propia vida, se ven grandes resultados. Hom­
bres y mujeres que por mucho tiempo ha» permanecido 
encadenados por Jac (««fichías y la superstición del paga­
nismo, lo aceptan alegremente como su única esperanza «le 
liberación de la esclavitud del pecado. Al contemplar en el . 
mensajero una vida transformada y hermoseada, se engen­
dra en sus corazones confianza sencilla e infantil en la 
historia maravillosa «pie él les presenta, y en su divino 
Autor, «pie tan bondadosamente y a un precio tan infinito 
les ha enviado esta gran salvación.
EN LOS CAMPOS MISIONEROS. MUCHOS CREYENTES SE 

HACEN ACTIVOS MISIONEROS

En los campos misioneros, cuando el mensaje es llevado 
a la gente por un nativo, quien, aunque fuera absolutamente 
analfabeto, ha experimentado el principio de una nueva vida 
en Cristo, la maravillosa historia se apodera de sus corazo­
nes, y muchos se rinden a su poder salvador. A la vez. 

estas almas rescatadas llegan a ser mensajeras de luz para 
su propio pueblo. "Con sus rostros alumbrados y brillando 
con santa consagración" se apresuran a contar la dulce his­
toria a otros. A menudo la relatan imperfectamente; pero 
con corazones inflamados, y con un amor nuevo hacia su 
gran Libertador, con corazones plenamente dedicados a ha­
cer la vohmtad de su Salvador. estos humildes ganadores 
«le almas experimentan el cumplimiento de la promesa que 
dice: "’l ambién el Espíritu ayuda nuestra íla««,icza."

Pero "Dios no hace acepción de personas.” El obrará 
para todos los que se entregan enteramente a él. y confian 
plenamente en cf. todo lo que está dispuesto a hacer por un 
alma librada de las más densas tinieblas del paganismo. 
Dios «lará hoy poder al testimonio «le cada verdadero y 
humilde creyente, asi como testificó «leí mensaje «pie daban 
los discípulos en ocasión dd Pentecostés. Vn poder irre­
sistible acompañó a su testimonio, mientras testificaban del 
poder, la bondad y el amor «le Dios, revelados vn la vida 
y muerte, la resurrección y ascensión, y el ministerio sa­
cerdotal de su gran Dios y Salvador, Jesucristo. Luego. 
¿tío hablaremos, oraremos, cantaremos, y llenaremos el 
mundo con el mensaje de su verdad?

Mientras escribo estas lincas, pienso en una pequeña 
iglesia «pie visitamos el Uno. C. K. Meyers y yo. ac«m»pañn- 
d«»s por el Uno. E. \V. Thurber. superintendente' de la mi­
sión. vn Cincelcjo, Coknnbia. lista pequeña iglesia tenia 20 
miembros, y una escuela sabática de 30. A unos quince ki­
lómetros de distancia había una escuela sabática de ocho 
miembros; a igual distancia, pcro.cn otra dirección, se ha­
bía organizado otra escuela sabática de doce miembros; aun 
más lejos, a tinos 40 kilómetros, habia nueve observadores 
del sábado y existía un gran interés en la comunidad. Una 
hermana «le bastante edad, con su corazón inflamarlo «le 
amor por su Salvador, habia caminado 72 kilómetro* p:»»a 
llevar vi mensaje a su pueblo, logrando dejar un grupo «le 
ocho »»bsct va«lorvs del sáb.a«l«». l‘n hermano «!•• ):> »ni<pia 
iglesia habia caminado 72 kilómeírns en otra «I i r <■ v i ó ,i. 
v ctt p«»co tiempo había forma«lo una compañía «le crcy« nl--s 
y organizado una escuela sabática de 20 miembros; también 
habia despertado un interés general en el mensaje.

Representantes «le estos diferentes grupos asistieron a 
los servicios sabáticos mientras estuvimos alli, algunos «le 
los cuales fueron bautizarlos. La obra en todos estos lugares 
se habia desarrollado «le un centro común, Cincelcjo. por 
los esfuerzos «le los creyentes consagrados, habiéndose rea­
lizado todo en un breve pertfxto de tiempo. A la vez se des­
pertará ínteres en otros lugares, por la semilla sembrada. 
El rasgo más animador «le esta experiencia era la manifiesta 
devoción «le los nuevos creyentes, y su santo celo para ex­
tender la buena obra en toda dirección y tan lejos como 
podían apartarse «le sus casas, ya fuese a pie, en muía o 
en burro—sus únicos medios de locomoción. Un joven 
obrero colombiano consagrado fué establecido alli para 
dirigirlos en su obra evangélica.

lista es Ja cJ.?«e cíe obra que nuestros creyentes debieran 
hacer en todas partes. Ejercitando este, mismo espíritu de 
devoción para alcanzar a otros con las verdades «le este 
mensaje, es como se consigue el progreso maravilloso que 
presenciamos en todas partes del mundo. Este fué el espí­
ritu de los primeros misioneros de este gran movimiento; y 
este mismo espíritu se encontrará ardiendo en el altar «Ivl 
corazón «le cada adventista del séptimo «lia, que cree real­
mente «pie la venilla «le nuestro Salvador está a las puer­
tas. J’fw las ascuas, que en muchas ocasiones se ha permi­
tido «pie casi se extingan, han de ser avivadas ahora, para 
«pie toda la tierra pronto pueda ser alumbrada con la gloria 
de Dios.

SUPONGAMOS QUE TODOS LOS CORAZONES SE 
ENTREGASEN

Escuchad esto, escrito por la pluma de la mensajera de 
Dios:

pcro.cn
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"Supongamos que Cristo morase en cada corazón, y 
que el egoísmo, en todas sus formas, fuese desterrado de 
la iglesia; ¿cuál seria el resultado? Se verían la armonía, la 
unidad y el amor fraternal, tan realmente como en la igle­
sia que Cristo estableció al principio. Se vería por todos 
partes la actividad cristiana. Toda la iglesia estaría encen­
dida con la llama del sacrificio por la gloria de Dios. Cada 
cristiano ofrecería el fruto de sU abnegación para ser consu­
mido oobre el altar. Habría una actividad mucho más 
grande en idear nuevos métodos de utilidad, y estudiar la 
manera de accrcarnoí a los pobres pecadores para salvarlos 
de la ruina eterna.'’—"Testimonies,” tomo 5, p. 206.

La iglesia, como un cuerpo, no dejará de cumplir su 
deber para con los perdidos; pero mientras el mensaje re­
suena en nuestras iglesias, llamándonos a ponernos inmedia­
tamente en acción, ¡supongamos que como miembros in­
dividuales dejamos de responder a su urgente llamamiento! 
¡Supongamos que el egoísmo continúe morando en nuestros 
corazones y dejemos de hacer lo que podemos para persua­
dir a los hombres y. mujeres de todas partes a huir de la 
ira que viene! ¡Supongamos que no echemos el fruto de 
nuestra abnegación para ser consumido en el altar, y con­
tinuemos gozando de nuestras comodidades mientras otros 
se fatigan y se sacrifican poí el triunfo del evangelio! 
¡Mientras otros labios cuentan la historia de Aquel que nos 
amó y se dió por nosotros, supongamos que los nuestros 
enmudecen! ¡Mientras otras lenguas cantan su alabanza, su­
pongamos que las nuestras guarden silencio! ¡Toda la tierra 
será pronto inundada con su gloria, y supongamos que deje­
mos de contribuir a ello!

Dios terminará la obra y la abreviará en justicia; "por­
que palabra abreviada, hará el Señor sobre la tierra." (Rom. 
9: 28.) Hoy, sin embargo, él espera que Vd. y yo coope­
remos con él. haciendo todo lo que podamos para dar a 
conocer a otros el mensaje que tan bondadosamente nos 
ha encomendado. Si no lo hacemos, implicará para nosotros 
una pérdida eterna. El no dejará de hacerlo; la obra 
terminada, y muy brevemente.

DIOS PUEDE COMUNICARSE DIRECTAMENTE CON LOS 
CORAZONES PAGANOS

Recientemente llegó a conocimiento nuestro una expe­
riencia maravillosa, que ilustra los recursos infinitos de 
Dios, y manifiesta que él no depende enteramente de nos­
otros para llevar la bendita historia a los paganos, aunque, 
evidentemente, este es su plan. Esta experiencia nos fué 
contada por uno de nuestros misioneros nativos, radicados 
entre los indios aborígenes, cerca del monte Roraima. El 
jefexdc una de las tribus que visitó le dijo que hacía como 
28 años, el Señor había hablado directamente por medio de 
visiones o sueños a su padre, entonces jefe de la tribu, 
revelándole el plan de salvación, inclusive el mensaje del 
tercer ángel. Se le dijo que la Palabra de Dios les seria 
traída de Inglaterra. Esta predicción en cuanto a la Biblia 
se cumplió con la llegada do nuestro misionero—un britá­
nico,—quien les llevó una Biblia impresa en Inglaterra.

Antes de recibir esta revelación, estos indígenas adora­
ban al sol. y ofrecían sangre de víctimas humanas sobre sus 
altares; pero cuando el viejo jefe reunió a su tribu y le hizo 
saber lo que él había recibido en visión, se realizó una gran 
reforma. Eftos indígenas, antes paganos, empezaron in­
mediatamente a guardar los mandamientos de Dios, inclu­
sive el Sábado, y a prepararse para la venida de Jesús. 
Cuando nuestro misionero los encontró hace algunos meses, 
algunos todavía obedecían a Dios, aunque su jefe y profeta 
hacía mucho tiempo que había muerto. Tan completo era 
el conocimiento que tenían del plan de salvación, según 
informa el misionero, que aunque nunca hasta entonces 
habían visto la Biblia, él no tenía más que enseñarles en 
cuanto a los fundamentos de este gran plan. Gozosamente 
aceptaron los indígenas el mensaje que se les presentaba 

/

de la Palabra de Dios, diciendo: "Es justamente lo que 
nos enseñó nuestro viejo'jefe."

¡Qué maravilloso tiempo este en que vivimos! ¡Que 
maravilloso mensaje tenemos que proclamar a este mundo 
pecador y moribundo! z\hora mismo, en esta última hora 
de la experiencia humana, mientras el Señor trabaja con un 
poder inusitado, preparando la senda ante nosotros en todos 
los países, cuando por su Espíritu está conmoviendo los 
corazones do las multitudes para que reciban gozosamente 
el mensaje de la gracia redentora, que cada verdadero cre­
yente se dedique de nuevo n Dios para su sanio servicio; 
que un coro majestuoso proclame con la voz y con la pluma 
el último llamamiento de misericordia.

(LECTURA PARA EL MARTES)

La Obra del Gran Médico
Por el Dr. H. W, Millec

Cvanim» Cristo vió a las multitudes congregadas alrededor 
suyo, “tuvo compasión de ellas; porque estaban derra­
madas y esparcidas como ovejas que no tienen pastor. En­
tonces dice a sus discípulos: /\ la verdad la mies es mucha, 
mas los obreros pocos." Mat. 9: 36. 37.

Después que el pecado y la enfermedad hubieran rei­
nado sobre la familia humana durante seis'milenarios, es 
muy notable cuán reducida ha quedad© la resistencia a la 
enfermedad y a la decadencia física. De hecho supera la de 
cualquier generación anterior. Puede oírse entre los millo­
nes de habitantes de todo país los gemidos de dolor resul­
tantes de enfermedades de todo carácter. Sabemos que la 
mayor parte de estos sufrimientos y angustia se deben a 
la ignorancia y desprecio de las leyes de la salud e higiene, 
tanto como a la herencia de cuerpos enfermizos.y débiles. 
En ninguna época ha estado la humanidad más esclavizada 
por los vicios y hábitos degradantes que la despojan de su 
salud y privan a sus almas de consuelo. Las dolencias que 
ya antes atacaban a la humanidad adulta, se extienden 
ahora hasta la temprana .niñez, y las enfermedades que an­
tes eran peculiares de la vejez están cobrando un alarmante 
tributo <!c mortalidad entre la juventud en una época en (¡tic 
la resistencia vital debiera ser la más elevada. Enfermeda­
des como el cáncer, el mal de Bright, la diabetes, las afec­
ciones cardíacas, son bastante frecuentes hoy día aun du­
rante las dos o tres primeras décadas de la vida.

Juntamente con el aumento de la enfermedad, hay una 
disminución de la resistencia humana. La aparición de gra­
ves epidemias, corno las de meningitis espinal, influenza, 
enfermedad del sueño, etc., se ha vuelto frecuente. Por 
cierto que si hubo alguna vez un tiempo en que se nece­
sitara un mensaje de esperanza y misericordia acompañado 
«le curación, es ahora. Las siguientes palabras de los “Testi­
monies,” tomo 1. p. 304. describen. la. situación acttui*. "Me 
fué presentada la condición actualmente debilitada de la 
familia humana. Cada generación se ha estado volviendo 
más débil, y la enfermedad en todas sus formas .aflige a la 
especie humana. Miles de pobres mortales con cuerpos en­
fermizos deformados, nervios agotados y mentes depri­
midas, están arrastrando una existencia miserable. El poder 
de Satanás sobre la familia humana aumenta. Si el Señor 
no viniese pronto para destruir este poder, la tierra quedaría 
despoblada antes de mucho." Teniendo delante de sí seme­
jante cuadro de la humanidad, ¿no debe la iglesia moderna, 
como representante de Cristo, sentirse movida a compasión 
para amonestar, cuidar c instruir en una vida mejor a esas 
almas débiles, enfermizas, impotentes, ignorantes y degra­
dadas que claman por ayuda?

LOS DONES DE SANIDAD

Entre los dones que habían de ser impartidos a la igle­
sia, se encuentra. el don de sanidad. "Empero a cada uno le 
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es dada manifestación del Espíritu para provecho. Por­
que a la verdad, a este es dada por cí Espíritu palabra d<: 
sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el misino Es* 
píritu; a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones ¿e 
sanidades por el mismo Espíritu; . . . mas todas estas cosas 
obra uno y el misino Espíritu, repartiendo particularmente 
a cada uno como quiere.” 1 Cor. 12:7-11.

Como en la iglesia primitiva, en la iglesia moderna la 
obra de sanidad debe formar una parte prominente del ser­
vicio evangélico activo. Me gusta considerar’la obra de 
sanidad como igual a cualesquiera otras fases del servicio 
de evangclización: como un don de Dios a nosotros. Nadie 
tiene más poder de sanidad de lo que tiene para perdonar 
pecados. David se refiere a esta doble obra en las siguientes 
palabras: *'E1 es quien perdona todas tus iniquidades, el que 
sana todas tus dolencias." Sal. 103:3. Cada iglesia debe 
considerar entre sus actividades el cuidado de los enfermos, 
porque Dios bendecirá sus oraciones y sus labores. Es esta 
obra con ios resultados qne produce para la iglesia la que 
se nos describe en el capítulo 58 de Isaías.

Cuando Cristo envió a sus discípulos a todo el mundo 
para predicar el evangelio, dijo: "Y estas señales seguirán 
a los que creyeren: En mi nombre echarán fuera demonios; 
hablarán nuevas lenguas; quitarán serpientes, y si bebieren 
cosa mortífera, no les dañará; sobre los enfermos pondrán sus 
manos y sanarán.” Mar. 16: 17, 18.

Los pobres de este mundo piensan a menudo que la cu­
ración está al alcance únicamente de los ríeos. En vez de 
ser así, es wm don de Dios, y es un don que se halla en la 
iglesia de Cristo^ Todas las bendiciones del cielo, inclusive 
la curación, provienen de’ nuestro bendito Maestro. Todo 
aquel que sane bajo la bendición divina, debiera tener en 
cuenta que los enfermos son sanados por el poder del Dios 
viviente. A él es a quien hay que dar gracias y gloria 
cuando los enfermos se sanan. Sus siervos no pueden más 
que atender a las necesidades de los enfermos y orar al 
Maestro para que su poder sanador afluya en la corriente 
sanguínea de los enfermos y dolientes. Si la iglesia moderna 
estudiase, comprendiese y practicase más las leyes de la 
salud y curación, una bendición y. una prosperidad indeci­
bles serían la suerte de este pueblo en todas partes.

Siempre ha existido el peligro de que los dones de Dios 
destinados a ser bendiciones para todos, fuesen aprovecha­
dos por algunos para beneficio personal. Simón era un 
hombre astuto, y reconoció el poder y Jas ventajas que con­
fería el don del Espíritu Santo en cuanto a sanar a los 
enfermos. Vió que podía ganarse una fortuna si se le con­
cedía este poder que acompañaba la obra de Felipe y los 
apóstoles. Pero Pedro le respondió diciendo: "Tu dinero 
perezca contigo, que piensas que el don de Dios se gane por 
dinero." '

En todo nuestro rededor hay enfermos y menesterosos 
que ofrecen a la iglesia oportunidades de servir. Cada uno 
es de igual valor a ía vísta de nuestro Maestro. Si él es­
tuviese en la tierra hoy, le encontraríamos yendo de lugar 
en lugar como mensajero de misericordia y ayuda, dando 
gratuitamente de su tiempo y fuerzas, posiblemente bus- 
candó a los más indigentes c impotentes. ¿No debiéramos 
nosotros, como representantes suyos, ponernos a hacer una 
obra semejante, aun cuando la efectuemos de una manera 
ligo diferente? Nuestra causa misionera ha recibido gran 
mpulso y bendición al establecer nosotros dispensarios, 

hospitales y sanatorios en los campos misioneros donde los 
•níermos puedan aprender los verdaderos métodos de cura­
ción. Pero donde hoy tenemos una de esas instituciones, 
debiéramos tener diez, y debiéramos tener muchos obre­
ros más ocupados en la obra médica en esos campos.

CRISTO, EL GRAN MEDICO

"Cristo nos ha dado ejemplo. El enseñó de las Escritu­
ras, las verdades evangélicas, y también sanó a los afligidos 
:|uc acudieron a el por ayuda. El fué el mayor médico que 

el mundo haya jamás conocido, y con todo él combiné» 
con su obra sanadora, ía dispensación de la verdad salvadora." 
—"Comiséis on Health" p. 544. .

Cristo trabajó con sencillez. Y es esta manera sencilla 
con que él efectuó toda su obra, lo que inspira a la iglesia 
hoy con la esperanza de éxito. Vivimos en una era ultra- 
científica, y es muy fácil pensar en el arte de sanar como de­
pendiendo solamente de la habilidad y pericia de hombres 
técnicos en sumo grado. No obstante, ésta es la obra de 
Cristo. Está plenamente dentro del poder de los miembros 
de su iglesia el hacer la obra que les ha sido confiada, por­
que él es la fuente de conocimiento y sabiduría. La sierva 
del Señor nos dice:

"El Señor desea que cada obrero haga lo mejor que 
pueda. Los que no han recibido una preparación especial 
en una de nuestras instituciones médicas, pensarán que pue­
den hacer muy poco; pero, queridos colaboradores, recordad 
que en la parábola de los talentos. Cristo no representó a 
todos los siervos corno recibiendo el mismo número. A »n 
siervo le fueron dado cinco talentos; a otro, dos; y a otro, 
uno. Si poseéis un solo talento, usadlo sabiamente, au­
mentadlo entregándolo a los cambiadores. Algunos no 
pueden efectuar tanto como otros, pero cada uno ha de ha­
cer todo lo que puede para rechazar la ola de enfermedad y 
aflicción que está anegando a nuestro mundo. Venid en 
ayuda del Señor, en ayuda del Señor contra Jos poderes «le 
las tinieblas. Dios desea que cada uno de sus hijos posea 
inteligencia y conocimiento de manera que con claridad y 
poder inequívocos pueda ser revelada su gloria en nuestro 
mundo. Cristo hei habilitado a su iglesia para hacer la misma 
obra que él ¡tico durante su ministerio. Hoy día, él es el 
mismo compasivo médico que fuera mientras estaba en esta 
tierra. Debiéramos hacer comprender a los afligidos que 
en él existe el bálsamo sanador de toda dolencia, el poder 
restaurador de toda enfermedad."—Id., p. 529.

LA SALUD DEPENDE DE NUESTRA OBEDIENCIA A LAS 
LEYES FISICAS

Lo mismo que en la vida espiritual, así también en la 
física, Cristo estima a los que tienen en. reverencia su ley. 
Es mediante la obediencia a las leyes físicas, y por un co­
nocimiento inteligente de la manera en que éstas obran, 
que los sanos conservan su salud, y los enfermos aprenden 
cómo obtenerla. Cristo prometió a Israel que si fuese obe­
diente a sus leyes y estatutos, él lo guardaría de las enfer­
medades de ios egipcios, añadiendo: "Porque yo soy /chova 
tu Sanador.” Ex. 15; 26. Es de esta manera que podemos 
esperar hoy día la transformación de nuestros cuerpos, a 
fin de darles la preparación necesaria para la traslación.

"Muchos han esperado que Dios los guardaría de enfer­
medad meramente porque se lo han pedido. Pero Dios no 
tiene en cuenta sus oraciones, porque Su fe no fué hecha 
perfecta por sus obras. Dios no obrará un milagro para 
guardar de enfermedad a los que no cuidan de sí mismos, 
sino que están continuamente violando las leyes de la salud 
y no se esfuerzan para prevenir la enfermedad. Cuando 
hacemos todo lo que está de nuestra parte para gozar «le 
salud, podemos esperar que seguirán los benditos resulta­
dos, y pedir a Dios con fe que bendiga nuestros esfuerzos 
por la preservación «le la salud El responderá entonces a 
nuestra oración, si su nombre puede ser por ello glorificado, 
l’cro que todos comprendan que tienen una obra que hacer. 
Dios na obrará nn milagro para preservar la salud de per­
sonas que por su descuido de las leyes de la salud están 
siguiendo un curso de acción que seguramente los enfer­
mará."—Id., p. 59.

A los adventistas del séptimo día ha sido confiado el 
más completo programa de salud dado a pueblo alguno. 
Un mensaje tras otro les ha sido enviado por la sierva del 
Señor. Mediante esta instrucción nuestro pueblo ha reci­
bido gran bendición y prosperidad, y mediante ellos, a su 
vez, el mundo ha recibido gran ayuda, corno lo atestiguan 
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el crecimiento de nuestras instituciones de salud y el aprecio 
mostrado por la gente de todas partes. Pensad en lo que 
Se hubiera perdido si no hubiéramos poseído este admirable 
mensaje de salud. Damos gracias a Dios por él y por los 
beneficios que nos ha reportado a cada uno individualmente. 
Miles dé vidas han sido prolongadas por años y su uti­
lidad ha sido acrecentada'por el mensaje de la reforma pro 
salud. Centenares de jóvenes que de otra manera se hubie­
ran perdido para esta causa, han recibido preparación para 
ser útiles en esta obra. Grandes recursos han entrado en' 
nuestra causa mediante la? agencias de nuestra obra pro 
salud, y muchos han recibido un conocimiento salvador de 
la verdad como resultado de conocer a los adventistas del 
séptimo día mediante la obra pro salud.

' Sin embargo, aun queda una gran obra que hacer por 
medio de este pueblo antes de que sea terminada la procla­
mación del mensaje. Muchos necesitan prepararse para la 
venida de Cristo. Muchos se han vuelto descuidados con 
respecto a sus métodos de vida. Han prestado poca aten­
ción a algunos principios muy importantes referentes a la 
salud. Ante nosotros, como pueblo, existe una gran oportu­
nidad de colocar la iglesia en una posición más ventajosa. 
Los pequeños comienzos hechos en la obra pro salud en 
países extranjeros están atrayendo la atención de los oficia­
les de gobierno hacia este movimiento, y ellos han mostrado 
mucho interés en ayudar a nuestra obra pro salud. En la 
China, la India, las Filipinas y también en las Américas, 
tenemos evidencias de lo que nuestra obra pro salud puede 
lograr para hacernos de amigos. Los edificios erigidos para 
el cuidado de los enfermos con fondos recibidos totalmente 
de afuera, comprueban su interés. Y el hecho de ver cómo 
Dios mueve el corazón de hombres y mujeres a ayudar así 
esta obra, debiera inducir al pueblo al cual ha sido confiado 
ese solemne mensaje de reforma, a apoyar lealmente los 
principios que han dado vida a esta causa.

Lo que cada uno debe considerar de mayor importancia 
es asegurarse esa aptitud física y espiritual que el Señor 
desea ver en nosotros, y que es nuestro privilegio poseer en 
armonía con las preciosas promesas hechas al residuo de 
la iglesia. Con respecto a los hijos de Israel se declara que 
cuando pasaron por Egipto “no hubo en sus tribus enfermo.” 
Sal. 105:37.

UN PUEBLO QUE SE PREPARA PARA ENCONTRAR 
AL 8EROR

El apóstol Pablo en su epístola a los Tesalonicenses 
dice: “Y el Dios de paz os santifique en todo; para que 
vuestro espíritu y alma y cuerpo sea guardado entero sin 
feprensión para la venida de nuestro Señor Jesucristo. Fiel 
es el que os ha llamado; el cual también lo hará.’’ (1 Tes. 
5: 23, 24.) Y Juan, al describir a los que serán redimidos de 
entre la última generación a la venida de Cristo, dice de 
ellos: “Y en sus bocas no ha sido hallado engaño; porque 
ellos son sin mácula delante del trono de Dios.” Apoc. 14: 5. 
Estos versículos nos representan un pueblo que ha alcanzado 
una norma perfecta. En ellos se ha efectuado una obra 
por la cual se hallan, tanto de cuerpo como de alma, santi­
ficados plenamente. No sólo ha de predicarse el mensaje 
a todo el mundo, hasta que toda criatura viviente lo haya 
oído, 6i«d que en (a vida de todos los que han sido llama­
dos a ser súbditos para la traslación ha de efectuarse una 
obra completa de salvación. ¿Estamos nosotros día tras 
día, semana tras semana, y año tras año, creciendo en gra­
cia para alcanzar la norma señalada para los redemidos?

Rápidamente nos acercamos al fin, y sería bueno que 
volvamos a recordar las palabras de amone&tación de la 
pluma de la sierva del Señor:

"Nos estamos preparando para encontrarnos con Aquel 
que, escoltado por una hueste de santos ángeles, ha de 
aparecer en las nubes de los cielos para dar a, los fieles y 
justos el toque final de inmortalidad. Cuando él venga, no 
ha de limpiarnos de nuestros pecados, ni ha de quitar de 

nosotros los defectos de nuestros .caracteres, ni ha de cu­
ramos de las debilidades de nuestro temperamento y dis­
posición. Si esta obra llega a realizarse eh hosotrps, lo ha 
de ser antes de ese tiempo. Cuando el Señor venga, los que 
sean santos serán aún santificados. Los que han guardado 
sus-cuerpos y espíritus en santidad, en santificación y ho­
nor, recibirán entonces el toque final de inmortalidad. Pero 
los que sean injustos, no santificados, y sucios, permanece­
rán así para siempre. Ninguna obra será hecha entonces 
en favor de ellos para quitarles sus defectos y darles carac­
teres santos. El Refinador no se sienta entonces para efec­
tuar su obra de refinamiento, y quitar sus pecados y su 
corrupción. Todo esto ha de ser hecho en estas horas de 
probación, /¡hora es cuando ha de efectuarse en favor nuestro 
esta obra?'—tomo 2, p. 355.

Precisamente cuando Dios ha dado a su pueblo gran luz 
en cuanto a cómo vivir para conservar la salud y evitar la 
enfermedad, y cuando se ha aumentado el conocimiento de 
las leyes de la naturaleza mediante estudios científicos, todo 
lo cual tiene por objeto ayudar a contraer costumbres niá« 
higiénicas, el enemigo está incitando los apetitos y anhelos 
de este mun^o por las comodidades y placeres excitantes, 
procurando la degradación y destrucción de la raza. En un 
tiempo tal nos volvemos hacia estas animadoras palabras:

“Porque la gracia de Dios que trae salvación a lodos los 
hombres, se manifestó, enseñándonos que, renunciando a 
la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en'este si­
glo templada, y justa, y píamente, esperando aquella espe­
ranza bienaventurada, y Ja manifestación gjoriosa del gran 
Dios y Salvador nuestro Jesucristo, que se dió a sí. mismo 
por nosotros para redimirnos de todo iniquidad, y limpiar 
para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras. Esto habla 
y exhorta, y reprende con toda autoridad^- Nadie’té des­
precie” Tito 2: 11-15.

----- 4------

(LECTURA PARA EL MIERCOLES)

Un Llamado de la Hora a Nuestra 
Juventud

Por H. T, EUIott*
El llamado que esta hora dirige a nuestra juventud es, ante 

todo, un llamado a la consagración personal. Se necesita 
una profunda experiencia religiosa para hacer frente a las 
condiciones de nuestra época.. En algunos respectos, esta­
mos arrostrando una nueva situación mundial que exige 
mucho de los recursos del alma. Tentaciones asaltan el 
corazón con energía implacable. Se nota una intensidad 
creciente en toda fase de la vida. De toda persona se 
requiere una fe bien basada y constante para luchar con 
éxito con los problema de la vida, y obtener un triunfo 
cristiano.

En muchos respectos, ésta es la época de los jóvenes. 
El hecho de ser jóvenes les consigue admisión en* casi todo 
ramo de la actividad mundial. Los jóvenes de ambos, sexos, 
que apenas salieron de los 20 años, están ocupando posicio­
nes importantes en la industria, las profesiones liberales y 
el comercio. Pesadas responsabilidades descansan sobre jó­
venes hombros en los negocios y la ciencia.-

El lugar de la juventud en los asuntos religiosos, no 
es tan claramente reconocido. La naciente generación, parece 
destinada a aceptar más bien con facilidad una actitud de 
indiferencia hacia la religión, y muchos tratan de formar 
sus carreras sin dedicar pensamientos serios a los asuntos 
de fe. Nuestra época requiere reflexión equilibrada .‘y cui­
dadosa. Es un tiempo que exige una demostración de la 
religión en la vida personal, una demostración que ser­
virá como evidencia del poder vital de Cristo ante un mundo 
que ha perdido eri extenso grado su fe primitiva y confianza 
en el cristianismo.

En las profecías bíblicas relativas a las condiciones que 
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habían''de imperar en los postreros días, se predicen dos 
Movimientos concernientes a los jóvenes. El uno es el que 
menciona Pablo: “Esto también sepas, que en los postreros 
días vendrán tiempos peligrosos: que habrá hombres ama­
dores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, detrac­
tores. desobedientes a los padres, ingratos, sin santidad, sin 
afecto, .desleales, calumniadores, destemplados, crueles, abo- 
rrecedorcs de lo bueno, traidores, arrebatados, hinchados, 
amadores de los deleites más que de Dios; teniendo apa­
riencia de piedad, mas habiendo negado la eficacia de ella: y 
a éstos evita.’’ (2 Tim. 3: 1-5.) El estudio cuidadoso de estos 
Versículos revela el hecho de que muchas de las expresiones 
iquí empleadas, se aplican con fuerza especial a las condi* 
:iones que imperan entre los jóvenes mundanos del tiempo 
ictual;-* Nótense las palabras: “soberbios,'’ “desobedientes 
l íos padres,” “ingratos,” "sin santidad,” “sin afecto,” "abo- 
rrcéedofes de lo bueno,” ^'arrebatados” “amadores de los 
deleites más que de Dios.”

Se nos describe aquí la intensa lucha entre la generación 
naciente y la de sus padres. Para el que lee los diarios y 
las revistas de nuestra época, esta lucha es'bien aparente, 
y lós que estudian las condiciones actuales se.dan cuenta de 
que durante los últimos pocos años la relación entre la ge­
neración adulta y la más joven ha sido sometida a dura 
tensión. La generación joven ha manifestado desconfianza 
de la moral y experiencia religiosa. La generación adulta 
cree que la juventud moderna es desenfrenada c irrespon­
sable.. Se siente poco inclinada a confiarle su fe religiosa 
por^temor a qtle sea tratada duramente y hollada bajo los 
pies. Por el otro lado, la juventud contesta que no es peor 
que lo que crati sus padres y abuelos. Se cree tan sólo más 
franca y abierta en su trato con las cuestiones relativas a la" 
vida y-la moralidad.

CONVERSION DEL CORAZON DE LOS PADRES A 
SUS HIJOS

3iro movimiento concerniente a los niños y jóvenes se 
predice en las Escrituras y se halla descripto por Mala* 
quías. 'Este movimiento de los últimos tiempos es de un 
Carácter exactamente opuesto al primero mencionado. “He 
aquí, yo os envío a Elias el profeta, antes que venga el 
día dé.Jehová grande y terrible. El convertirá el corazón 
de los padres a los hijos, y el corazón de los hijos a los 
padres." Mal/4: 5. 6. :
.:¿¿'Una de las señales descollantes de los últimos días es 
la: tendencia que se manifiesta entre el pueblo de Dios tic 
parte los padres y de los hijos a sentirse atraídos unos a 
otros.' A pesar de toda Ia¿ diferencia y lucha que se mani­
fiesta entre la juventud y los de edad madura en el mundo 
que nos rodea, podemos ver cómo se cumple la palabra de 
un santo profeta que nos señala el verdadero camino en la 
iglesia de Dios. Debe caracterizar al pueblo que proclama 
el último mensaje de misericordia a .un mundo que perece, 
el hecho de que sus padres e hijos se sienten atraídos unos 
hacia otros en fe y amor. Siempre que los jóvenes y los 
adultos se unan en una empresa (no importa el carácter de 
ella) ambos quedan beneficiados por su acción y compa­
ñerismo unánimes. La juventud tiene su liarte en el cum­
plimiento d? esta profecía, y es un llamado tanto para ella 
cómo para los mayores.

Li juventud no es la única responsable de su falta de 
aprecio por la fe y devoción. También los padres dejaron 
de ‘cumplir su deber en la preparación que debían darles. 
Después de los rcavivamientos de los tiempos de Wcslcy 
V Whitcficld, era costumbre familiar enseñar la religión en 
medio de la conversación y del culto de familia. En tiem­
pos más recientes, los. padres han abandonado en extenso 
grado la énseñanza de la religión en el hogar. Un hogar 
desprovisto de hábitos de devoción y sin la manifiesta evi­
dencia del Espíritu de Dios deja al corazón del niño vacío 
y hambriento. No es extraño entonces que él trate de satis­
facer.sus anhelos en los seductores y atrayentes placeres 
que rodean la vida.

RESPONSABILIDADES SAGRADAS CONFIADAS A 
LOS JOVENES

La juventud tiene ciertos defectos. Por ejemplo, la ju­
ventud es impaciente y apresurada. Anhela los frutos de 
sus deseos sin darles tiempo a que se cumplan los procesos 
comunes del crecimiento y desarrollo. Quiere lo que quiere, 
y lo quiere en seguida. La juventud no está dispuesta a 
aceptar los conocimientos comunes que han sido transmi­
tidos por las generaciones sin hacer sus propias pruebas 
y experimentos para comprobar su uso y mérito. Los con­
vencionalismos de la vida y los hábitos de la civilización 
han sido sometidos a prueba y muchos de ellos han sido 
cambiados por la generación naciente. Los que se inclinan 
a desconfiar de la juventud señalan esas cosas como razones 
por las cuales la juventud no está preparada para llevar la 
responsabilidad.

Sin embargo, si la vida está completamente consagrada, 
estos mismos defectos pueden llegar a ser buenas cualidades 
para ser dirigentes. Por ejemplo, el asunto de la impa­
ciencia, de la urgencia en alcanzar el fin. es una cualidad 
de dirección. Bajo la bendición de Dios produce hombres 
como Lutcro y Wcslcy que no están dispuestos a esperar 
para que se desarrollen las cosas lentamente. Sus corazones 
están ardientes v desean producir un orden de cosas nuevo 
y mejor.

¿Dónde estaríamos en la historia de la religión si no 
hubiese habido hombres como Juan Huss que no tenía 
miedo de entrar en una senda desconocida? tic aquí un 
hombre que casi solo levantó su voz contra las tradiciones 
milenarias. Desafió a los dirigentes de asuntos espirituales 
de su tiempo. Cuando se contempla su monumento en la 
antigua plaza de Praga, uno no puede menos que sentir la 
impresión de su carácter valiente y sincero. Su estatua, 
esculpida en granito gris obscuro, su traje de pastor, su 
rostro elevado que mira hacia el puente de Carlos, dan la 
impresión de una austera fidelidad a Dios. En el pedestal 
del monumento hay algunas inscripciones, una de las cua­
les interpretada dice: “El pueblo que cree en Dios no puede 
ser hollado.” El dió su vida por su fe, pero su espíritu 
sobrevive y palpita ci\ los corazones de los verdaderos se­
guidores de Dios.

Un tal espíritu de fe desafiante en Dios debe atraer a 
nuestros jóvenes modernos. Una fe tal proviene del aprecio 
y aceptación de la vida y poder de Jesucristo. Y el sacri­
ficio de su vida sigue de una manera práctica el espíritu y 
ejemplo de Cristo. “Pues que Cristo ha padecido por nos­
otros en la carne, vosotros también estad armados del mismo 
pensamiento: que el que ha padecido en la carne, cesó de 
pecado; para que ya el tiempo que queda en carne, viva, no 
a las concupiscencias de los hombres, sino a la voluntad <lc 
Dios.’ Porque nos debe bastar que el tiempo pasado de 
nuestra vida hayamos hecho la voluntad de los gentiles, 
cuando conversábamos en lascivias, en concupiscencias, en 
embriagueces, en glotonerías, en banquetes, y. en abomina­
bles idolatrías. En lo cual les parece cosa extraña que vos­
otros no corráis con ellos en el mismo desenfrenamiento de 
disolución, ultrajándoos. . . . Mas el fin de todas las cosas 
se acerca: sed pues templados, y velad en oración.” I Pcd. 
4:1-7.

La consagración requerida de esta generación no es una 
fácil consagración mediana. Es una consagración que se 
equipara con el significado de la cruz. La senda fácil de la 
complacencia propia no conduce a un temple de fe firme; y 
el temer la abnegación le induce a uno a huir delante del 
conflicto. Pablo se gloriaba en la cruz de Cristo. Mediante 
la sumisión al espíritu abnegado de su Salvador, Pablo ha­
bía hallado paz y gozo y la cruz era su poder para obtener 
la victoria sobre el mundo. Jesús también demostró clara­
mente que no es suficiente una consagración parcial, cuando 
dijo que a menos que uno estuviese dispuesto a abandonar 
“todas las cosas que posee? v “toma su cruz,” no podía 
ser su discípulo
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TENTACIONES ESPECIALES PARA NUESTRA 
JUVENTUD MODERNA

Los jóvenes deben .sufrir muchas tentaciones, tres dé­
las cuales tienen tal vez una atracción especial para nuestra 
juventud. La una es la duda, aunque no la duda común 
de dogmas tundameiilak-s <1*1 mensaje. La duda que 
asalta a los jóvenes adventista:- es de una clase dura y 
práctica, ocasionada por las desventajas del mundo comer­
cial. La observancia del sábado es una prueba severa para 
muchos y pone en mullido la ambición y los buenos prin­
cipio.-. El deseo de seguir una carrera en el inundo que 
produzca fama y dinero, suscita muchos problemas perso­
nales de la relación con Dios. La juventud está tentada a 
pensar que puede dejar a mi latió su religión por un tiempo 
y volverla a tomar después; o tal vez piensa qtt< es demasiado 
esperar que sacrifique mis ambiciones personales a fin de 
contestar el llamado de Dio.-, a mi corazón.

Cura tentación proviene de nuestras amistades. "La 
Palabra de Dios da gran énfasis a la influencia de las com­
pañías, aun en el caso de hombres y mujeres. ¡Cuánto más 
gran-lc es su poder sobre la mente y el carácter en el des­
arrollo de los niños y los jóvenes! Las compañías que tie­
nen, los principios que adoptan, los hábitos (pie forman, 
decidir á n la cuestión de su presente eficiencia y de su 
destino futuro."—”/■ ti ttc a c i ó 11 C'risl ¡ana,” p. 255. Hay un 
antiguo adagio que dice: "Más gente queda arruinada por 
sus amigos que por sus enemigos.” A primera vista eso 
parece repugnante, pero si se estudia con cuidado, uno no 
puede menos que reconocer que en gran parte es por nues­
tras compañías que se forman nuestros debeos y propó­
sitos. Las sugestiones de nuestros amigos son a menudo 
seguidas sin estudiar cuidadosamente su significado o re­
sultado. Y algunas veces se forman amistades que cu su 
inlluencia final tienden a apartarnos de la fidelidad a Cristo. 
Esto es cierto de las amistades en general, y en un sentido 
particular se aplica a aquel trato que conduce a propósitos 
matrimoniales. No podemos exagerar nuestro cuidado al 
guardar nuestro futuro por un estudio ferviente y concien­
zudo de la inlluencia que ejercen sobre nuestra vida nuestros 
amigos..

Hay una tercera tentación para la juventud adventista 
que es común a muchos, a sabir, la de seguir los placeres. 
J-.l pecado ha sido hecho fácil y deseable. Atrae por todos 
lados y para los incautos muchas de las trampas «pie Sata­
nás ha tejido con cuidado parecen inocentes. Las antiguas 
ideas de economía y propósitos <|c progreso, han sido en 
gran parte suplantadas por el amor a la comodidad y el 
placer; y estas ultimas cosas no conducen a la adquisición 
de una experiencia cristiana au-.tera y robusta.

l-.n todas nuestras tentaciones debemos reconocer el des­
afío (|itc ello lanza a nuestra fe y experiencia personal en 
Dios. El ceder paso a paso a las tentaciones diarias de la 
vida, significa el entregarnos más tarde en toda gran crisis 
de nuestra experiencia. El alma firme se prepara para el 
futuro haciendo frente sin vacilar a la irrisión o a la burla, 
y manteniendo principios buenos en todas las circunstancias. 
En el fondo de nuestros corazones sabemos que la verda­
dera piedad no juega con el pecado. Una actitud intransi­
gente hacia vi mal caracteriza al verdadero cristiano. Ade­
ma-.. una verdadera piueb.i de la vida cristiana nos es pre­
sentada en estas palabras: "La muerte antes que el deshonor 
o la transgresión «le la ley de Dios, tal debe Ser el lema de 
tod-« cristiano.”—" / esliua'iiics” ionio 5, j». 117.
UN LLAMADO DE TROMPETA A NUESTROS JOVENES PARA 

SERVIR A DIOS

El llamado «pie esta hora dirige a la juventud no es 
solo un llamado a la justicia personal, sino también un lla­
mado de trómpela paia (pie dedique su servicio y devoción 
al adelantamiento del evangelio. La inlluencia de una vida 
joven consagrada cuando se ejerce sobre otra vida joven, 
tiene gran poder. Si la juventud quiere trabajar entre la 

juventud del mundo, tendrá grandes posibilidades de ga­
narla para el Salvador.

¡Qué desafio al servicio cristiano son los niños y jóvenes 
que nos rodean en el mundo! ¡Cuánto podría lograrse-si 
cada joven adventista se lanzase en una cruzada'por Cristo 
para ganar a otros jóvenes! Acompañada de una vida pia­
dosa, una cruzada tal sería irresistible. La Palabra de 
Dios presentada por jóvenes santificados tendría un poder 
atrayente y vivificador. La visión de un movimiento de la 
juventud trabajando cu favor de la juventud, es algo inspi­
rador. Cuán palpitante será en su realización, cuando los 
jóvenes de la iglesia se levanten juntos para proclamar, el 
mensaje de una fe salvadora a sus coetáneos.

El clamor de los campos menesterosos no puede menos 
que alcanzar los oídos juveniles. De vez en cuando hemos 
recibido informes de progresos animadores en diferentes 
campos. Nuestros corazones se han conmovido al saber lo 
que se hacía. Sin embargo, hay muchas necesidades que no 
han sido suplidas, y las condiciones en algunas partes del 
campo mundial son. por cierto, un ferviente llamado a nues­
tros jóvenes. El número de obreros que hay en España y 
Portugal es el mismo que1 hace diez años. Hay vastas re­
giones de Africa en las cuales no han entrado nuestros 
misioneros. Hay grandes provincias de China en las cuales 
casi n<» se ha hecho nada. En la División del Sur de Asia 
hay bolamente un adventista por cada 113.361 habitantes. 
Estas y otras necesidades que podrían mencionarse no pue­
den permanecer mucho más tiempo sin ser atendidas.

La sierva del Señor ha indicado claramente el hecho de 
que los jóvenes han de prestar un servicio especial en el 
progreso del mensaje. "Con un ejército de obreros como 
el que nuestra juventud debidamente preparada, podría pro1 
porcionar, ¡cuán pronto podría ser proclamado a todo el 
mundo el mensaje de un Salvador crucificado, resucitado y 
que pronto ha de volver! ¡Cuán pronto podría venir el fin!” 
—"Counsels lo 'l'<-acltcrx,” p. 555.

Por lo que se refiere a la juventud, no es meramente 
asunto de sostener la causa con dinero. En un sentido es­
pecial, el Señor debe haberle hablado a ellos cuando dijo: 
"Id por to<lo el mundo.” Los jóvenes son jóvenes, sin im­
pedimentos y pueden ir.

Años ha, cuando algunos de nuestros primeros misio­
neros que fueron a la China fueron llamados, la iglesia'no 
podía hacer planes para ellos como puede hacerlo ahora 
para sus misioneros. A estos jóvenes se les aconsejaba, ante 
todo, que solicitasen el dinero necesario para su viaje al 
campo y que luego consiguiesen la garantía: de un año de 
sueldo de parte de sus asociaciones. Ellos se iban a .ese 
país lejano y a un pueblo de costumbres extrañas,.y con 
sus esposas entraban valientemente en el servicio de Cristo 
tenie ndo en vista solamente el sostén de un año. Se podrían 
multiplicar los casos tales de nuestros primeros tiempos 
misioneros. Pero cuando esos jóvenes habían entregado su 
vida al Señor estaban listos para preguntar: "Señor, ¿qué 
quieres que haga?" y a seguir hacia donde él los guiase.

Somos llamados a manifestar sacrificio y heroísmo. En 
ocasión del reciente Congreso General, pudimos recordar el 
espíritu de los primeros misioneros. Era un espíritu, que 
no se dejaba vencer por la falta de dinero o por.las dificul­
tades. En los primeros tiempos, unos pocos creyentes, bajo 
la dirección de obreros como el pastor White y su esposa 
y el pastor Bates, anunciaron que esperaban proclamar este 
mensaje a lodo el mundo. No tenían dinero, pero-tenían 
un espíritu rico en fe en las promesas de Dios. Como los 
antiguos apóstoles, se habían apartado de las ocupaciones 
comunes. Con corazones transformados por el amor de 
Dios y la comunión de Jesucristo, estaban sostenidos en una 
experiencia misionera que no ha sido superada eil tiempos 
modernos. Se sometían a la cruz y se gloriaban en cuales­
quiera sufrimientos que significasen adelantos para la causa 
de su Maestro. Estaban impulsados por el amor de Cristo 
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que los constreñía. Sus ojos se apartaban de los adelantos 
de-esta vida, y en profunda consagración y ferviente con­
templación de la vida y ejemplo del Salvador, le seguían. 
“Miraron,a el, y fueron iluminados." Sal. 34: 5. V. M.

Tal es la. herencia de la juventud adventista oír fe y 
ejemplo.' Siempre tuvieron los jóvenes una parte extensa 
en el progreso de este mensaje. Y esperamos con confianza 
que ellos responderán noblemente al llamado de esta hora 
para ayudar ¡a terminar la obra .leí evangelio en todo el 
mundo.

(LECTURA PARA EL JUEVES)

Tenemos un Altar
Por J. L. Shaw

El altar del Antiguo Testamento, construido de piedra, tie­
rra p metal, era el lugar destinado al encuentro de Dios 
con, el hombre. - Sobre ¿4 se colocaba y consumía el sacrifi­
cio. Alrededor del altar ocurrían acontecimientos de abar­
cante importancia cuando la fe del hombre obedecía a 1.a 
orden 'de Dios. Allí Dios manifestaba a veces su agrado 
por medio del fuego celestial y consumía la ofrenda.

ALdqclarar Pablo: "Tenemos un altar" a los creyentes 
de la era cristiana, parecería indicar que el servicio del 
altar continúa en vigencia; y que aún ahora tenemos un 
altar real. El saber en que consiste puede levantar mu­
chas preguntas. Si tenemos un altar, ¿qué c* dicho altar? 
¿Y en que consiste el orden y propósito de sus ceremonias?

Para, dar un marco a la cuestión, debemos comprender 
que el libro de los Hebreos, dirigido especialmente a los 
creyentes hebreos que se hallaban bajo la critica y la per­
secución.de sus hermanos en la carne, es un libro de com­
paraciones, cuyo propósito es demostrar las ventajas de los 
servicios religiosos de lai dispensación cristiana actual. Va­
mos areferirnos, por un momento, a algunas de estas com­
paraciones:

En los dos primeros versículos del libro de Hebreos se 
nos presentan las ventajas de la manera que tiene Dios de 
comunicarse en estos postreros días en comparación con 
los tiempos del Antiguo Testamento. "Dios, habiendo ha­
blado muchas veces y en muchas maneras c*n otro tiempo 
a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha 
hablado-por el Hijo.” La comunicación por medio de su 
Hijo Jesús es comparada a la comunicación por medio de 
los profetas. En el capítulo tres, la casa de Moisés es 
comparada a la casa de Cristo. "Cristo como hijo, sobre 
su casadla cual casa somos nosotros.” (Vers. 6.) En el 
capítulo cuatro, se compara el personal de los sacerdocios. 
"Porque no tenemos un Pontífice que no se pueda compa­
decer; de nuestras flaquezas; mas tentado en todo según 
nuestra semejanza, pero sin pecado." (Vers. 15.) No puede 
llegar a nosotros ninguna tentación que Jesucristo, nuestro 
sumo sacerdote, no pueda comprender y apreciar. El co­
noce das1'angustias de ello. El fué "tentado en todo según 
nuestra semejanza."

En el capítulo ocho, se hace referencia a la deficiencia 
del’antiguo pacto, y a las ventajas del nuevo, por el cual 
él pone sus leyes en nuestras mentes y las escribe en nuestros 
corazones. ■ Comparando los dos tabernáculos en el capítulo 
9: 24,-dice que Cristo no entró en lugar santo hecho por ma­
nos humanas, que son figuras de lo verdadero, sino en el cielo 
mismo para presentarse en la presencia de Dios por nos­
otros/», La superioridad del sacrificio de Cristo, cuando ic 
compara’con el de becerros y machos cabríos, es picsentado 
en el capítulo 10, (véase vers. 4, también 9: 12-14). "Quita 
lo primero, para establecer lo postrero. En la cual voluntad 
somos santificados por la ofrenda del cuerpo de Jesucristo 
hecha tifia sola vez.” Vers. 9, 10.

Y« ahora, continuando las comparaciones, llegamos a 
nuestro ‘texto: "Tenemos un altar, del cual ’no tienen fa­
cultad.de comer los que sirven al tabernáculo." (Cap. 13: 10.) 

Como las comparaciones anteriores han presentado cada una 
algo superior a lo del ritual del Antiguo Testamento, dedu­
cimos que el altar actual es superior al altar de entonces. 
Para cerciorarnos de la ventaja, debemos saber primero lo 
<|t:e es nuestro altar, su sitio y el propósito de su ceremonia.

EL SERVICIO DEL ALTAR

Al estudiar esta cuestión, séanos permitido remontarnos 
a aquel primer altar que fué edificado frente a las puertas 
de! Paraíso y comprendamos su significado y propósito. 
Mientras disfrutaba de toda la belleza y placer de su hogar 
edénico, la santa pareja hablaba cara a cara con el Creador. 
Disfrutaban de la plenitud del amor y aprobación de Dios. 
Pero el pecado produjo un cambio. No conformes con lo 
que Dios les habia dado, y sin atender a sus instrucc iones y 
consejos, ellos extendieron la mano y tomaron del fruto 
prohibido y fueron echados de su hermosa mansión. En 
un momento de transgresión, se hicieron partícipes de las 
semillas de muerte, y fueron desterrados de la pi esencia 
inmediata de Dios. Con pesar se arrepintieron de su pe­
cado.

Entonces fué cuando, según se nos dice, fuer:» de la 
puerta, frente al ángel que manejaba una flamígera espada 
que se revolvía en todo sentido para impedir el acceso al 
árbol de la vida, Adán edificó su primer altar c hizo su 
primer sacrificio. Mediante este acto, no sólo se reconoció 
pecador, sino que aceptó por fe el plan de Dios y la res­
tauración de su hogar edénico.

¿Qué representaba < se primer altar con su $.t oficio? 
Nc se puede dudar de I » «pte representaba aquella ofrenda. 
Prefiguraba el don y la muerte de Cristo como expiación 
del pecado del hombre. Al explicar esto Adán a su poste­
ridad, encendió la fe en sus corazones y en el suyo propio, 
y la fe en la restauración de todas las cosas medíanle Jesu­
cristo nuestro Salvador. Todo altar construido y toda 
ofrenda hecha desde entonces fueron un símbolo de Cristo. 
Entonces, ¿quien es nuestro altar? Ah. es Cristo. N-> puede 
ser otro. Los otros altares no eran sino tipos y sombras. 
La fe de los santos de los siglos pasados se ha r« - atizado. 
La verdadera ofrenda fue hecha cuando Cristo murió en la 
cruz. Y así nuestro altar no es inanimado, ni lu-cho de 
tierra, piedra o metal, sino que es un altar vivo y eterno, el 
Hijo de Dios unigénito y resucitado. Por eso Pablo ha­
blando de este altar dice: "Del cual no tienen facultad de 
enner los que sirven en el tabernáculo,” por causa de que 
los (pie adoraban allí no creían en aquel a quien sus altares 
y sacrificios no podían sino prefigurar.

El altar no fué nunca completo sin el sacrificio. Ningún 
trabajo humano podía, hacerlo perfecto. Las dos cosas, el 
altar y el sacrificio debían ir juntas, sin embargo en Cristo 
son una cosa. No sólo él es el altar, sino que también es el 
sacrificio. "Cristo es el todo en todos.” El mismo es el 
mejor don del cicla al hombre.

LOS SACRIFICIOS SON LA PRUEBA DE NUESTRO AMOR

El altar ha sido siempre un lugar donde se daba, una 
institución que incitase al hombre a la generosidad. Cuando 
Noc salió del arca, el primer acto que de él se registra, fue 
la construcción de un altar: "y tomó de todo animal limpio 
y de toda ave limpia, y ofreció holocausto en el altar. El 
pedia haber argüido que iba a esperar hasta que el mundo 
animal se hubiese repoblado. Pero no, su primer acto de 
fe consistió en dar de lo mejor que tenía como ofrenda de 
agradecimiento y como medio de expresar su fe en el gran 
don «le Dios al hombre.

Esta ofrenda voluntaria agradó a Dios, como le agradan 
siempre tales evidencias de amor y devoción. Al lado de 
aquel altar que edificó Noé. Dios hizo a la humanidad una 
promesa «pte en cuatro milenarios sucesivos jio ha faltado 
nunca. "Y percibió Jehová olor de suavidad; y dijo Jehová 
en su corazón: No tornaré más a maldecir la tierra por 
causa del hombre: porque el intento del corazón del hombre 

persecuci%25c3%25b3n.de
facultad.de


LA REVISTA ADVENTISTA 13

is malo desde su juventud: ni volveré más a destruir todo 
viviente, corito he luxho. Todavía. serán todos los tiempos 
de la tierra; la sementera y la siega, y el frío y calor, verano 
c imierno, y «lía y noche, no cesarán.” Gen. 8:»21, 22.

Dios prueba al hombre pidiéndole que le dé lo mejor 
que licué. Cuando llamó a Abrahán, le pidió que dejase 
sus amigos, su familia, $us viñas, sus palmeras, y saliese 
a un país que él no conocía. Dios le honró por causa de 
este .sacrificio, y le dijo que en recompensa le bendeciría y 
le daría una posteridad tan numerosa como las estrellas del 
cielo.

Después de esperar 25 años al hijo prometido por medio 
del cual podría llegar a ser el padre «le muchas naciones, y 
después de esperar hasta «pie esc hijo llegase a Va miad 
adulta, Dios dijo a Abraluui: '•Toma ahora tu hijo, tú 
único, a quien ama>, y vete a tierra «le Moriah, y ofrécelo 
allí en holocausto sobre mío de los montes que yo te diré." 
Gén. 22: 2.

Dios nó pidió a Abrahán que pusiese sobre el altar 
ningún don mayor que el que él mismo realizaba al dar 
a su Hijo unigénito, Jcmiciímo. Y cuando su fe llegó al 
momento supremo, y su mano se levantó para quitar la 
vida a su propio hijo, mi í<: había llegado al climax más 
sublime, había dado todo lo que podía «lar. Entonces fué 
cuando Dios proveyó un substituto.

E» cuando damos y colocamos nuestros mejores dones 
sobre el altar, cuando se manifiesta nuestro verdadero amor. 
“En esto hemos conocido el amor, porque él puso su vida 
por nosotros: también nosotros debemos poner nuestras vi­
das .por los hermanos." (1 Juan 3: 16.) El recibir dones «le 
Dios es necesariamente una evidencia de nuestro amor 
por Dios. Fué el don de Cristo, y el don del hombre, lo 
que proveyó la recompensa. Podemos aceptar todos los 
privilegios de la vida y sin embargo dejar de mani­
festar amor hacia Dios. Es cuando le devolvemos algo a 
él cuando puede notarse la sinceridad de nuestro amor 
hacia él.

Dios no queda satisfecho con nada menos que lo que 
nosotros podemos dar. El quiere lo mejor de lo que posee­
mos. El no queda satisfecho con que continuamente le 
dcmo> nuestro.-, pecados, lo malo «le nuestra vida. El «I» Sea 
algo más, él quiere nuestros cuerpos. “Así que, hermanos, 
os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro racional culto." (Rom. 12: 1.) El quiere 
que llevemos a Cristo como nuestro altar viviente, un sa­
crificio vivo, nuestros cuerpos vivos, esta vida, nuestros 
miembros nuestras facultades, nuestros talentos y la fuerza 
de nuestra virilidad. El no quiere sacrificio menor qn«i el 
«le la carne y sangre consagradas. Y ello significa nuestro 
dinero, nuestra propiedad, nuestras inversiones, el producto 
«le nuestras vidas. "Y amarás a Jehová tu Dios de todo 
tu coiazón, y de toda tu alma, y con todo tu poder." 
Deut. 6: 5.

El servicio del altar es el medio por el cual somos in­
ducidos a reconocer el amor de Dios. Fué el servicio del al­
tar de Cristo lo que puso «le manifiesto su amor. “En esto he­
mos conocido el amor, porque él puso su vida por nos­
otros.” Fue mediante su servicio «leí altar cómo Adán, cómo 
Noé y Abrahán expresaron su fe y amor hacia Dios, y es 
por su medio que nosotros manifestamos las mismas vosas.

¿QUE SON LAS OFRENDAS DE SACRIFICIO?

D< $ cristianos pudientes, uno abogado y el otro nego­
ciante. formaban parte de un grupo «pie daba la vuelta al 
mundo. Antes «le salir de viaje, s>u pastor les rogó que ob­
servaren cualesquieia cosas interesantes que viesen y que 
se las comunicasen. Un «lía, en Africa, vieron en un campo 
al la«l<> «leí camino un joven «pie tiraba de un arado mien­
tras que un anciano tenía las tnanccras y lo guiaba. El 
abogado pensó que «dio era divertido, y sacó una fotografía 
«le la escena.

—Esto representa un cuadro muy curioso—dijoj'el. abo­
gado al guía que acompañaba al grupo de turistas.—Supongo 
«pie son muy pobres.

—Sí—fué la tranquila respuesta.—Cuando se edificóla 
capilla, ellos querían «lar algo, pero tío tenían dinero; así 
que vendieron su único buey y dieron el dinero a la iglesia. 
Esta primavera están haciendo ellos mismos el trabajo del 
buey.

El abogado y el negociante permanecieron en silencio 
por tinos momentos, y luego uno de ellos observó: "Eso 
debe haber sido un verdadero sacrificio."

—Ellos no lo llaman así—dijo el guía.—ellos se.consiile* 
raban muy afortunados al tener un buey para vender.

El abogado y el negociante no tenían mucho que decir; 
pero cuando llegaron a su país, el abogado llevó la fotografía 
a su pastor y le relató el incidente.

"Quiero elevar al doble mi contribución a laEiglesiajT 
«lijo,—nunca había sabido antes lo que significaba ’, sacrifi; 
carsc para la iglesia. Fué un pagano convertido el que me 
lo enseñó.”

¿Cuántos de entre nosotros saben lo que-significa sacri­
ficarse para piomover la causa de Dios? "Cercano está ;cl 
día grande de Jehová, cercano y muy presuroso.” ¿No prc-- 
sentaremos, en ésta nuestra Semana de Oración anual una 
ofrenda que represente verdaderamente un sacrificio?

El amor que se expresa dando es la misma esencia del 
evangelio, y el «lar al hombre, es el principio.cn que se basa 
todo mandamiento «leí decálogo. El dar cómo expresión 
de amor es una doctrina fundamental de los adventistas del 
séptimo día, y sobre ella descansa la posibilidad de procla­
mar el evangelio a todo el mundo.

DEPONGAMOS NUESTRA VIDA POR LOS HERMANOS

Se nos dirige una amonestación contra una religión que 
trate «le expresarse «le una manera diferente de lo que la 
expresó Cristo. La suya consistía en el. don de;sil."vida.- 
No es verdadero amor el que trata de satisfacerse por pala­
bras en vez de hechos; por la lengua, .en vez de las acciones, 
y en verdad. "Mijitos míos, no amemos.de palabra ni de 
lengua, sino de obra y en verdad." (1 Juan 3: 18.) El ser­
vicio verbal es completamente inadecuado.

Debemos poner nuestra vida para’los hermanos.’,^¿Quié-; 
nes son los hermanos para quienes debemos poncrSiuestra 
vida? ¿No son aquellos habitantes de la tierra por 'quienes 
Cristo puso la suya? En Cristo, todo miembro de la.raza 
humana es nuestro hermano. "De una sangre ha: hecho 
todo el linaje «le los hombres, para que habitasen'•'sobre 
toda la faz «le la tierra." Todo hombre, en todo país, ricb 
o pobre, encumbrado o humilde, sin distinción de color/raza 
o nacionalidad, es nuestro hermano, y por ellos . debemos 
poner nuestra vida.

Uno de nuestros misioneros fué enviado a un i campo 
penoso y difícil. Al principio los habitantes no querían 
saber nada de él, no querían invitarle que los visitara .en 
sus hogares, no querían darle alimentos, ni siquiera paja 
para su muía, f.o consideraban como»un enemigo peligroso, 
y habían endurecido sus corazones contra, él. ,JNo perci­
bían el amor que había en su corazón hacia ellos. .Pero 
un día él encontró un anciano que los médicos habían des­
ahuciado. Su enfermedad parecía incurable/ El rogó «fer­
vientemente a Dios que le mostrase lo que. debía hacer 
para ese hombre. Su oración fué oída. Y mientras; él .cu)- 
«laba y atendía a aquel enfermo, éste sanó.' Entonces se 
conmovió «■! corazón de aquella gente, y comprendieron 
mi amor. Entonces se abrieron sus puertas. Mientras jél 
predicaba la Palabra y cuidaba de sus enfermos, -muchos 
escucharon y centenares aceptaron la verdad

Si todos nuestros amados hermanos y hermanas/pudié- 
sen reconoce r en toda su amplitud su obligación hacia Cristo 
y sus semejantes, y reconociesen que el dar dc:;su vida .y 
substancia « • 11 <■ videncia del amor, ello representaría un 
notable avíu.cc «Id mensaje en todo país, f No estrecharían 
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su horizonte meramente para alcanzar algunos blancos de 
¡a ’iglesia, sino aquel blanco supremo: la presentación de 
nuestro cuerpo y de todo lo que poseemos como sacrificio 
vivo.

■ Puede haber de pacte de algiums la Icudeocia a cousi- 
d.crar los muchos pedidos de rccui sos de una manera es­
trecha, sin verlos en su verdadera luz. Cuando no tenemos 
ningún plan o sistema definido para dar. los muchos pedidos 
para la obra en sus muchos ramos, pueden inducirnos a 
pensar que somos más generosos de lo que en realidad 
sucede. El Dr. J. H. Jowctt dice basado en su experiencia 
con las iglesias cristianas:

“He notado que algunas personas creen que son gene­
rosas, pero ello se debe simplemente a que no tienen sis­
tema para llevar cuenta de sus donativos. Al poneros en 
contacto con vuestras iglesias, descubriréis que algunas per­
sonas confunden el número de pedidos que han oído, con el 
número de veces que han dado."

Creemos «pie es voluntad de Dios que esta Semana de 
Oración traiga a todos los hijos de Dios una nueva experien­
cia, una experiencia que amplié nuestra visión y nos ayude 
a< comprender la bendición de «lar a la causa de Dios en 
este tiempo cuando lodo el mundo se «slá abriendo al evan­
gelio, y el mensaje progresa como «niñea antes. Al ser 
conmovidas nuestras entrañas’ «le misericordia para con 
nuestros hermanos de todo país que necesitan la palabra 
de vida, verán que nos impulsa el ilimitado amor de Cristo. 
"Mas el que tuviere bienes «le este mundo, y viere a su 
hermano tener necesidad, y le cenare sus entrañas, ¿cómo 
está el amor de Dios en él?" 1 Juan 3: 17.

En esta hora de perplejidad financiera «pie aqueja al 
mundo, cuando los negocios van mal. Dios nos pide una 
fe más amplia y un sacrificio más abundante para sostener 
a nuestros misioneros en sus puestos con la seguridad de 
que las ventanas de los ciclos se abrirán sobre aquellos «pie 
se aforren a sus promesas. Dios tiene mil maneras de 
ayudarnos en nuestros asuntos comerciales cuando mani­
festamos nuestro amor y lealtad a él dándole lo mejor «pie 
tenemos para el avance de su causa. “Y a Aquel «pie es 
poderoso para hacer todas las cosas mucho wá$ abun­
dantemente de lo <|uc pedimos o cnicmlcinos, por la potencia 
que obra en nosotros, a él sea gloria en la iglesia por Cristo 
Jesús, por todas edades del siglo de los siglos. Amén.” 
Efe..3: 20,21.

(LECTURA PARA EL VIERNES)

La Reunión de un Pueblo para el Señor; 
Una Revista Mundial

Por M. E. Kern
"Y vi así como un mar de vidrio mezclado con fuego; y b«s 

que habían alcanzado la victoria de la bestia, y de su ima­
gen, y de su señal, y del número de su nombre, estar sobre 
el mar de vidrio, tepiendo las arpas de Dios. Y cantan 
el cántico de Moisés siervo «le Dios, y el cántico del Cor­
dero, dicieudo: Grandes y maravillosas tus obras. Se­
ñor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus ca­
minos, Rey de los santos.” Apoc. 15:2, 3.
/ La larga y obscura noche «le pecado casi ha pasado, y 
ya venios "los fulgores de la mañana de oro," el alborear 
de un nuevo «lia, cuando el pecado no ha «le existir más. 
Pronto esta gloriosa compañía de vencedores en el último 
gran conflicto se hallará en ese mar transparente cantando 
el canto «le triunfo.

TESTIGOS EN TODA EPOCA

Desde la entrada del pecado, ha habido fieles que pro­
clamaron el glorioso evangelio del bendito Dios, el evan­
gelio de perdón y transformació'i. El r«mllict«» so-t» nido 
entre las fuerzas «leí bien y del mal en el transcurso «le los 

siglos, ha sido sumamente intenso, y pronto seremos tes­
tigos de las escenas finales y del triunfo final «le Aquel 
cuyo derecho es «le reinar en las vidas de los hombres.

En todas las grandes crisis de este conflicto, se han 
trazado dUtúUaiucttte las lineas de demarcación cutre h 
verdad y el error, y el pueblo de Dios ha •■¡do llamado a 
hacer su decisión. "Salid «le en medio de ello*. y apartaos," 
ha sido siempre el llamado de Dios a los «pie quieran escu­
char. Y en toda crisis «leí largo conflicto ha habido una 
gloriosa compañía de testigos en favor de ía verdad y la 
justicia. Así será en estos postreros días. Como Noc se 
apartó del mundo antediluviano y proclamó el mensaje de 
Dios para su tiempo: como Abrabán dejó mi hogar para 
dar testimonio ante un mundo idólatra: y «leí modo que 
Elí;is y Elíseo en los días de lai apostasía r< unieron en su 
derredor a aquellos «pie rehusaron adorar i Baal: y así 
como Juan el Bautista preparó una compañía para el apa­
recimiento «leí Mesías; y Dios “visitó a los «'entiles (en la 
era apostólica), para tomar de ellos pueblo para su nom­
bre:" y como sali«» de en medio de la obscuridad «le la edad 
media, en los «lias dr Martin Lulero y sus • ompañeros «le 
la Reforma, una noble compañía que pregón • las doctrinas 
de la salvación por la gracia: asi hoy, en re-puesta al men­
saje del advenimiento, se ha reunido de todas las tribus de 
la tierra, un pueblo para el Señor.

Aun cuando reinaba en Judea una mo«l >rra espiritual 
cuando Jesús nació, y los sacerdotes y gobernantes no 
conocían el tiempo de su visitación, hubo unos pocos fieles 
que vivían esperando la llegarla del Mesías. Se dice de la 
profetisa Ana. que ella hablaba del niño Jesús "a todos ios 
«pie esperaban la redención en Jcrusalén.” Lúe. 2:38. Y 
.así “la segunda vez. sin pecado, será visto «le los que le 
esperan para salud." Ileb. 9:28. Y estos fieles exclama­
rán: "He aquí . . . este es Jehová a quien h-mos esperado, 
nos gozaremos y nos alegraremos en su salud." Isa. 25:9.

EL MENSAJE DE ADVENIMIENTO A TODO EL MUNDO

Este mensaje, «pie se iniciara en la obscuridad y ha 
sido ridiculizado por mi mundo escarnecedor, está mar­
chando triunfante hasta los confines de la tierra. Como 
dijo el pastor Spiccr en su discurso de apertura en nuestro 
último Congreso General: "Al pasar «le una nación a otra, 
vemos el mismo mensaje produciendo los mismos frutos 
entre todo pueblo. Todos hablarnos la rni-ina lengua del 
mensaje del tercer ángel en nuestros corazones, no impertí 
cuán distintamente puedan nuestras lenguas pronunciar los 
sonidos. . . . Es un pueblo, el pueblo de h profecía, ’lo* 
«pie guardan los mandamientos «le Dios, y la fe de Jesús’ 
desarrollándose «m miles doquiera se predica el mensaje «le 
la hora del juicio. J’or la gracia de Dios, somos un pueblo 
«le muchas naciones, al cual, se añaden nuevas tribus y 
lenguas cada arñ«». Todos somos hijos perdidos de la raza 
«le Adán, «pie nos regocijamos en la hermandad de la misma 
bendita esperanza."

Y la cuadragésima segunda sesión de nuestro Congreso 
Mundial fué una demostración cabal del lucho de que so 
ha reunido de entre todas las naciones mi pueblo para 
vi Señor. im pnvWn "que >*\varda los WAndaiwwulos 
Dios" y espera "la manifestación gloriosa «leí gran Dios y 
Salvador nuestro Jesucristo." Tito 2: 13.

A fin «le conceder a h>s delegados al último CongrcM 
General una vislumbre «leí «aráctcr mundial de este ino 
vimiento adventista, subieron a la plataforma un «lía lo 
delegados nativos y niisi«mcr«»s de varios países y repitiere! 
el versículo de Juan 3: |6 en 63 lenguas. ¡Cómo se con 
movieron nuestros corazones al escuchar ese precioso inen 
saje «leí amor «le Dios expresado en tantas lenguas! Y u< 
obstante aquellas 63 lenguas representaban escasamente un; 
sexta parte «le los ¡«liornas en los cuales se predica c>ti 
mensaje. Nuestro secretario «le estadísticas nos «lijo «pie a 
fines «le 1929 la olna de este movimiento se realizaba en 
381 idiomas, de los cuales 132 habían sido añadidos en M
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«tro. años pasados. Esto .-úgnifica que desde que se efec­
tuara el Congreso General autcpa>.iái>, ir.xsuxis misioneros 
Comenzaron a predicar el mensaje en una lengua nueva a 
cada período de once dias. Es ésta la obra del Señor y 
es maravillo a ante nuestros ojos.

FRUTOS DE TODO PAIS

Y doquúia se predica el mensaje, se convierten almas. 
Más allá del circulo ártico, en la tierra del sol de media­
noche, se htm recogido almas para la próxima siega. Te­
nemos una iglesia en llamerícsi. la cimV.td A\á< al porte «leí 
inundo. Sol-'e el estrecho de Magallanes, uno de los puntos 
habitables situados más al sur del globo, cerca de donde 
Alien Gardmer dejó su vida por la van:a de Cristo, existe 
ma compañía «le observadores «leí sábado «pie esperan la 

segunda venida de Jesús. Desde China. ‘Ja tierra de los 
úneos,” vicn. n también, como fué predieho en la profecía. 
En nuestra División del Lejano Oriente han sido reunidas
asi 25.000 almas alrededor del estandarte de este mensaje, 

v en la Clima una veintena de fieles adventistas chinos han 
ufrido la muerte antes que Pegar a mi Señor. La India, 
an firmemente alada por las castas y I;. superstición, está 
cspondieiidi’ al llamado de este último mensaje, porque se 
os dice que más de 1.200 se han unido al movimiento por 

el bautismo durante el último periodo cuadrienal.
La entenebrecida Africa ha sido también iluminada por 

-s\v. incusa j« evangélico final, El año 1**29 ha sido testigo 
c una gran recolección ite almas en A trica. E>> la parte 

sur de este gran continente, el terriloiio de la División 
fricana. ilición bautizadas el año pasado casi 3.2<ll) al­

mas, y en c-l último período de cuatro años se ha recogido 
.i fruto equivalente a los resultados de los 35 años antc- 
iores. Cien.miente ‘'Etiopía está extendiendo sus manos 
Dios,” queiidos amigos, y el Espíritu se está derramando 
ino en el día de Pentecostés.
Y a>i pudiéramos continuar y volver a enumerar el 

Imirable programa de progresos que uus fueran presénta­
los día tras día en ésta la mayor asamblea celebrada en

historia <l« I movimiento adventista. Pudríamos hablar 
Cent roana-: ica con casi 7.000 bautismos durante el periodo 

iiadrierttil; de lo^ progresos en la América del Sur, en lo 
e respecta a conversiones y el desarrollo de obreros; «le 

ios triunfos en Rumania, Polonia y otros campos del norte, 
uro y sur de Europa; de las bendiciones recibidas por 

los solitarios obreros de los limites «leí Tibet, donde mil 
rson.ts visitan incnsualmenlc nuestro dispensario y un 
•noso lama del interior del Tibet es paciente de nuestro 
spitah de los frutos obtenidos en la parte superior del 
mbezi, en «1 Africa, distante 30 días de viaje de la civi- 
ación. Volvemos a mencionar estas cosas solamente para 
ordaros el hecho de que a pesar de todas las dificultades, 

ri mensaje avanza en el mundo y se está preparando un 
.|>k> para G graa día de Dios.
|.J 31 de diciembre «le 1929, sólo faltaban -115 miembros 

,-a que nuestro número en todas las iglesias alcanzara 
<oS 300.000, y la ganancia en miembros durante los últi­

mos trece años ha sido mayor que diñante los 72 años 
priores. Los informes que han llegado a la oficina de la 

Asociación General hasta el tiempo cu que se escribiera 
¡irtículo (para el primer trimestre de 1930 y unos po­
yara el segundo trimestre) son realmente muy anima­

res-
Del centro «le Europa se informa un aumento «le 1.247 

iiiien'bros por medio año; del sur «le Asia se informa el
(¡Sino de 102 almas «luíante los primeros tres meses del 

|(>. «1c la América Central, 277 bautismos «luíante el mis- 
período. I I sur de Europa ha he« lio uu hiten principio 

su blanco «n mil nuevos miembros «luíante el año, y en
<-jaiio Orí- nte se han bautizado más d«- 250 en el primer 
cstre del año.

RELATOS DE VICTORIA

Sin contar las desventajas de los climas malsanos, de 
las condiciones atuilúgicnicas y «le la falta de comodidades 
«.n muchos lugares, algunos de nuestros misioneros tienen 
que afrontar dificultades tales como revoluciones políticas, 
el fanatismo religioso, encuentros con bandidos, la absoluta 
indiferencia y cruel oposición- Pero a pesar de todo esto, 
nuestros corazones están gozosos y los misioneros se hallan 
animados por la evidencia «le la poderosa obra dd Espíritu 
Santo.

W. E. Read, secretario «le la División del norte de Eu­
ropa. escribe que w> hace mucho, los hermanos de la mi­
sión «le Agona, sobre la Costa del Oro, tn el oeste de 
.-'.frica, fueron muy animados por un incidente ocurrido allí, 
"l'n joven y su esposa, de la Costa del Marfil, una colonia 
francesa que está jimio a la Costa del Oro, vinieron a 
visitar nuestra estación misionera, y refirieron una intere­
sante historia. Unos meses antes se habían sentido perple­
jos con respecto a la cuestión del sábado y comenzaron a 
hablar a sus amigo.-, respecto a ello. Un día pa$ó un hom­
bre por su aldea y ks «lijo «pie él sabía de cierta gente que 
guardaba el sábado. No sabía dónde se encontraban, sino 
meramente que estaban c;i algún lugar de la Costa del Oro. 
No pat»ó mucho tiempo antes de que este joven y su 
esposa, en su anhelo «le conocer la verdad, salieran con' la 
esperanza de encontrar a los observadores del sábado. 
Fueron «le lugar en lugar, y finalmente se los dirigió a 
nuestra estación en Agona. Allí quedaron por varios mc- 
svá y para sostenerse trabajaron en una aldea cercana. Tu­
vieron estudios regulares cov. nuestros obreros y pronto 
abrazaron gozosamente la nueva luz, fueron bautizados, y 
volvieron a su campo donde sostienen cu alto el estandarte 
«le la verdad entre su pueblo.” Este incidente puede ser 
el principio «le una gran obra en la Costa del Marfil, porque 
mediante tales medios dirige el Señor el avance de su obra.

Un incidente interesante de la isla de Haití, ilustra' la 
inlluencia «le nuestro mensaje en la salvación de almas. ,E1 
misionero escribe: “En la parte sur de nuestro campo, un 
joven fuerte se volvió terriblemente adicta al alcohol. Cada 
vez <|itc se embriagaba castigaba a sus amigos y pronto 
llegó a ser mi verdadero terror para el vecindario. Por 
último sus vecinos decidieron matarle, y él huyó para salvar 
su vñla. Cuando llcg«» ;tl pueblo más cercano, habló con 
una señora católica a quien «lijo «pie pensaba salir de Haití 
e irse a Cuba. Al preguntársele la razón de ello, dijóf que 
le era imposible dejar el alcohol y sentía que era una cria­
tura miserable. La señora le «lijo entonces que no necesi­
taba ir a Cuba para curarse del vicio del alcohol. ‘Vaya á 
los adventistas—le «lijo,—y cuénteles sus dificultades. Ellos 
pueden ayudarle.' El siguió sus instrucciones y quedó con 
nuestro obrero por varios «lias. Entonces decidió regresar 
a mi casa y vivir de acuerdo a su nueva decisión. Pronto 
el «leseo por alcolml volvió a asaltarlo, y viendo que no 
podía resistirlo con su propia ím rza, corrió a la casa de 
nuestro obrero en busca «le ayuda. Finalmente pudo ven­
cer la tentación y es hoy un ejemplo vivo del poder trans­
formador «le Dios."

Gracias a Dios los hombres y mujeres cargados de pc- 
ca«l«» pueden acudir a h»s adventistas y hallar ayuda, porque 
Dios es el director «le este movimiento. Ojalá que como 
pueblo podamos ser siempre dignos «le tal reputación^

En la plaza del mercado de La Paz, Bolivia, hace seis 
años, se me llamó la at« -lición a tres o cuatro indígenas ves­
tidos con trajes distintos, pertenecientes a la tribu de los 
yungas, que vivían al este «k- La Paz en mi altitud menor. 
Hasta entonces no habíamos trabajado en las yungas, pete 
ante mí tengo hoy un informe del segundo bautismo rea­
lizado entre esc pueblo. En realida«lL todo el pueblo acudió 
a ver el bautismo de 80 candidatos. En gran parte, es me­
diante la obra «le un médico consagrado que este campo se 
ha abierto al mensaje.
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El mismo espíritu obra en el lejano Madagascar, donde 
hace,años una reina tan airada en sus persecuciones como 
Jczabel, procuró destruir la Palabra de Dios. El interés 
despierta por toda la isla, y el pueblo acude en grupos para 
pedirnos que les enviemos misioneros.

No una, sino varias veces, bandas armadas de paganos en­
furecidos se colocaron en emboscada para hacer fuego sobre 
los-'nuevos creyentes y alejar el culto de Malckula. Me­
diante la hechicería, con amenazas, por la violencia, por la 
destrucción de sus huertas y propiedades, se procuró varias 
veces de inducir a la compañía de creyentes a abandonar 
la nueva aldea y volver al paganismo.” Los maestos. sa­
biendo que habían sido señalados para ser muertos, hallaron 
su ¿ayuda en el cuidado providencial de Dios. Y esta acti­
tud suya, quizás más que ninguna otra cosa, estableció a 
los. nuevos conversos en la fe. Esa victoria fué el principio 
de una'obra más extensa en Malckula.

En una isla cercana, un jefe que se había opuesto a las 
misiones por 30 años, se unió con otros jefes para tomar 
medidas enérgicas para impedir que el pueblo dejara sus 
costumbres. El jefe nativo de una de nuestras misiones y 
la esposa'de un maestro fueron asesinados. Pero cuando 
estos mártires estuvieron en sus sepulcros, este jefe hostil 
fué impresionado de tal manera por la manifestación de la 
gracia y fortaleza cristianas de parte de los creyentes que 
mandó decir a los otros jefes compañeros suyos que sabia 
que nuestra obra era de Dios, por lo cual se iba a unir a 
la misión del sábado.

Por todas partes se refiere la misma historia, aunque con 
ligeras variantes. Dios está en este movimiento adventista, 
y la obra será pronto terminada. En las islas Filipinas dos 
de.'nuestros ministros nativos fueron a cierta aldea a cele­
brar una reunión bajo carpa, pero por causa de la intro­
misión del clero fueron impedidos dos veces de alquilar un 
lote de terreno en, el cual poder plantar su carpa. Pero el 
tercer esfuerzo realizado fue coronado con el éxito y hoy 
tenemos una iglesia de 30 miembros en esc lugar.

Ahora nos llegan noticias de pi egresos efectuados en 
Palestina, por tanto tiempo maldita por el fanatismo maho­
metano, 'el supersticioso conflicto de las sectas cristianas y 
las. luchas civiles. Doce conversos al mensaje adventista 
han sido últimamente bautizados en el mar de Galilea, 
quizás el primer bautismo que por muchos años se haya 
efectuado en ese pequeño lago, en cuyas costas y centro 
ínistóo* Jesús efectuara tantos milagros.

3n uno de los países del sur de Europa mientras se ce­
lebraba una reunión general un sábado, los sacerdotes y 
oficiales de gobierno entraron y tomaron a los obreros «le 
la asociación y los llevaron a los tribunales donde se los 
detuvo'todo un día mientras los miembros laicos continuaban 
con las reuniones. Al fin del día se ordenó a nuestros obre­
ros que salieran del pueblo. Unos meses más tarde, en esc 
mismo lugar cien personas se hallaban listas para ser bau­
tizadas.

Los miembros laicos de todo el mundo cooperan con el 
pastor en reunir un pueblo para el Señor. En una reunión 
celebrada en Ukrania (antiguamente una parte de Rusia) se 
informó que 48 almas habían sido bautizadas como resul­
tado «le la obra de la Recolección Otoñal. Un hermano «pie 
no sabía leer ni escribir distribuyó fielmente 24 ejemplares 
del periódico en su aldea. Habiéndole quedado un solo pe­
riódico, caminó 24 kilómetros hasta otra aldea para entre­
garlo allí. Lo vendió por media docena de huevos y esc 
periódico fué el medio de traer cinco personas a la verdad.

■Mientras el presidente de la División Africana se encon­
traba en Londres en viaje de regreso «leí Congreso General, 
le Allegaron noticias de progresos alcanzados en Africa. 
Entre,otras cosas se le notificaba que en los primeros seis 
meses, del año 1930 el total de adherentes a este movimiento 
se ha duplicado en el norte de Rhodesia. y que un jefe que 
gobierna sobre 30.000 personas se c<tá preparando para el 
bautismo.

Cuando yo me encontraba en nuestra estación centra 
en Ruanda, Africa Central, en julio de 192'?. tenían un; 
asistencia a las reuniones d«- cuatrocientos a quinientos, pete 
a la reunión especial que celebráramos en ese tiempo asis­
tieron de seiscientas a setecientas personas. Ahora llegan 
las noticias «le que, poco menos de un año más tarde, a 
pesar de las dificultades con «pie tropezara el nuevo misio­
nero por no conocer el idioma, y por la pérdida por enfer­
medad «le otro misionero, la asistencia había crecido a 1.200. 
Parece realmente el principio de la lluvia tard* i. Ojalá que 
el pueblo de Dios sea fiel en este tiempo cuando las lluvias 
de sus bendiciones están listas para ser derramadas sobre 
nosotros.

El bautismo m;-s notable qu«- haya jamás presenciado se 
realizó en la Misión «le Rusanpu, al norte de Rhodesia, el 
año pasado. Cuando se estableciera esta misión hace pocos 
años, la gente andaba literalmente desnuda y practicaba 
costumbres muy repugnantes. Por cierta raz-m arrancaban 
siempre los dientes incisivos inferiores de sus niños. Eran 
un pueblo «pie se dedicaba a la cría «le ganado y tenían la 
superstición de que esta costumbre les traería éxito en su 
trabajo. En una reunión general celebrada últimamente en 
un territorio contiguo a la misión, había mil personas pre­
sentes. Todos estaban vestidos y sus niños conservaban los 
dientes incisivos. Después «le un cabal examen de los 
candidatos, fueron bautizados 331. Era una escena conmo­
vedora. Sólo se permitió a los candidatos, diáconos y dia- 
conisas de permanecer a un lado de la pequ- ña corriente, 
mientras los espectadores observaban desde el otro lado, 
cuando tres minisi ros blancos y dos nativos bautizaban los 
candidatos. Y últimamente he sabido que ese distrito ha 
sido dividido en dos misiones y que este año se han bau­
tizado 310 almas.

EN CASA CON EL SEROR
Pero el tiempo no nos permite mencionar más de las 

cosas que Dios está haciendo en los países paganos, maho­
metanos y cristianos, para reunir un pueblo para su nombre 
en estas últimas horas de la historia de esta tierra. Herma­
nos y hermanas, la obra se terminará pronto. ¿Triunfare­
mos vosotros y yo con ella, y estaremos sobre el mar de 
vidrio entre los redimidos? ¡Qué gloriosa reunión será esal 
¡Qué privilegio poder estar allí!

"Y a medida que los años de la eternidad transcurran, 
traerán consigo revelaciones más ricas y aún utas gloriosas 
respecto de Dios j «le Cristo. Así como el conocimiento es 
progresivo, así también el amor, la reverencia y la «licita 
irán en aumento. Cuanto más sepan los hombres acerca 
de Dios, tanto más admirarán su carácter. A medida «pie 
Jesús les descubra la riqueza de la redención y los resultados 
inefables del gran conflicto con Satanás, los corazones de 
los redimidos se estremecerán con más ferviente gratitud, 
y con más arrobadora alegría tocarán sus arpas de oro: y 
millares y millares «le millares de voces se unirán para en­
grosar el potente coro de alabanza.”—"El Conflicto de los Si­
glos," pp. 736, 737.

(LECTURA PARA EL SEGUNDO SABADO)

El Espíritu Santo en la Vida y Experiencia 
del Creyente
Por I. H. Evans

Asimismo también el Espíritu nos ayuda en nuestras debi­
lidades.” (Rom. 8: 26, Traducción de Moífatt.)

Así escribió Pablo a la iglesia «le Roma, al llamar su 
atención hacia la ayuda divina que le fué comedida en sus 
debilidades. El E pirita Santo es un don de Dios que tiene 
un papel muy definido y real que desempeñar en promover 
y completar la obr i de la salvación de los corazones de todos 
los que aceptan la redención piovista por la vida y muerte 
de Jesucristo.
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El Espíritu Santo no es un substituto de esa vida y esa 
Muerte, ni tampoco hace expiación por vi pecado. Se pre­
senta al hombre como Revelador del pecado, y como un 
«oderoso auxiliar contra los ataques del enemigo. Trae a 
a memoria del cristiano las promesas de la Palabra, y tra- 
aja por su libramiento en la hora de tentación. Viene, 

también, como el Consolador, representando siempre el amor 
c Dios y el ministerio de Cristo. Como lo declara el texto, 

su elevada misión es ayudarnos en nuestras debilidades.
El ciclo ha dado todo lo que tiene para librar al hombre de 

la servidumbre del pecado. En el principio, Dios lo creó recto, 
lo rodeó de la belleza y la paz celestiales. Nada le faltaba a 

•i comodidad y felicidad. Cuando el hombre dejó de prestar 
.ención a las advertencias contra el pecado, y quebrantó el 
mudamiento divino, participando del fruto prohibido, le fué 
¿velado el plan de la salvación en la gran misericordia de Dios, 
se le aseguré) que el perdón y la redención se otorgarían a los 

.pie lo aceptaran, se apartaran del pecado y • leyeran en el Hijo
Dios.
Durante lo? siglos sucesivos, Dios dió a conocer su volun- 

d a los hombres rebeldes y perversos, por medio de los 
rofetas que ¿I eligió, para que presentaran y escribieran sus 
ensajes de amonestación y súplica, de invitación al arre- 

nentimiento y de seguridad de amor y protección. Auu 
s ángeles d< I ciclo son espíritus ministradores para aque- 

os que serán herederos de la salvación.
Y cuando al fin entremos en nuestra herencia, Dios 

irá (le los redimidos sus herédelos, y cOhcdcros con Jesu- 
yisto, coronándolos como reyes y sacerdotes para que rei- 
t\ con él toda la eternidad. más podría Dios 
•needer al hombre? Tal amor es algo qm: somos incapaces 

apreciar cu nuestro estado caído.
A menudo tenemos una idea equivocada en cuanto al 

.piritu Santo. Muchos piensan en él como el Consolador 
/me se les acerca en la hora de victoria, y se regocija con 

os por la derrota del enemigo. Piensan qnc Cristo está 
el desierto, penosamente tentado y solitario, luchando 

K,n los poden-? del mal; ven a su Maestro indefenso eníren- 
dose al enemigo, sin ayuda, peleando la batalla con Sata­

nes hasta concluir victoriosamente; lo ven triunfante, y al 
aselador que viene para ayudarle cuando el enemigo ha 

unido. De esta manera infieren que el cristiano debe luchar 
o, sin ayuda, indefenso, hasta que él también gane la vic­

toria sobre todo deseo malo, y que hasta entonces, no puede 
erar que el Espíritu Santo venga a él como Consolador. 
A todos los tales, nuestro texto les presenta el Espíritu 

ato en su carácter de Ayudador: “Asimismo también el 
iritu nos ayuda en nuestras debilidades." Entendemos 

(pie nuestras debilidades son aquellos rasgos de nuestro ca­
er en los cuales faltamos a Dios. En Gálatas 6 se enu­

mera una lista familiar de pecados, y muchos más podía 
er. nombrado el apóstol, pero nosotros los conocemos 
bien como él. Todo cristiano sabe dónde (alta al­

zar la plenitud de la estatura de Dio? en Cristo Jesús, 
as faltas, estas continuas deficiencia?, constituyen los 

pantos reales en los cuales necesitamos ayuda; constituyen 
stras debilidades. Y he aquí la promesa: "El Espirito 

n«.s ayuda en nuestras debilidades."
N PRONTO AUXILIO EN LA HORA PE NECESIDAD

■)tro pensamiento que debiéramos considerar precioso, es 
qllC el Espíritu Santo es un ¡» otilo auxilio en la hora de ne­

jad. Si tuviéramos que hacer llegar un mensaje al 
c¡rlo solicitando ayuda cuando somos tentados, y Dios tu­

que enviar a alguien en nuestra -Ayuda, estaríamos eu 
condición indefensa. Generalmente el pecado se comete 
instantáneamente. Es cierto que las tentaciones y las 
naciones hasta la comisión del pecado puede ser el 

rc.ulta<lo de muchos años; pero cuando se llega al acto 
fj del pecado, éste se ejecuta repentinamente. Un apre- 

al gatillo, un movimiento a la hoja «leí cuchillo, un 

apretón de la mano, una palabra emitida, aun un movimiento 
de cabeza, y la tragedia del pecado es un acto completo; 
Si alguno jamás necesita ayuda, es cuando se halla cn'icl 
ardor del pensamiento, de la ira, o del deseo que le conduce 
al pecado. La oración queda sin terminar o sin expresarse; 
el deseo de auxilio decae; la. pasión llaiucaute de ira o con­
cupiscencia se enciende hasta la incandescencia. Si la ayuda 
prestada puede rescatar vi alma que se halla en el borde 
del precipicio de> pecado, próxima a caer, debe venir 
¡•t onto, inmediatamente.

En una ocasión tal, el ciclo parece hallarse lejos; el alma 
tentada no puede orar porque la razón ha ¿ido depuesta) y 
la pasión y el deseo gobiernan. “¡Déjamel” exclama; pero 
he aquí que dentro de ese cuerpo tentado mora la tercera 
persona de la Divinidad. Dice el apóstol: “¿No sabéis que 
sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vos­
otros?" Tan rápidamente como el pensamiento viene ¡la 
ayuda qnt el alma tentada ncr-Csitá. La voz, del Espíritu 
Santo que mora en ella dice: “No lo hagas,” Esa voz es 
la voz de Dios repercutiendo desde el Sinaí en *1 alma ñor 
medio del Espíritu Santo, en la hora de crisis.

¡Solemne es, en verdad, pensar que dentro de vosotros 
y dentro de mí mora la tercera persona de la Divinidad!, 
Cuando fuisteis bautizados, lo luisteis en ¿1 nombre del 
Espíritu Santo así como en el del Padre y el Hijo. .El 
pastor que os bautizó declaró: "Yo te bautizo 'en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.’" (Mat. 28: 19.) 
Es. por lo tanto, vuestro privilegio permitirle que haga \$u 
murada dentro de vosotros, y que more en vosotros como 
vuestro Ayudador. Cuando esto se efectúa, el Espíritu 
Santo prevé por vosotros, y muchas veces o> impide hacer 
lo que intentáis. Alguien aparece repentinamente en escena, 
y no os atrevéis a hacer lo que habíais pensado. Acontecen 
cosas imprevistas; sucede lo inesperado, y quedáis impedi­
dos de cumplir vuestro propósito, estorbados de ejecutar jiló 
que vuestro corazón carnal intentó. Un poder .invisible 
domina, que os guía en las sendas de justicia, a pesar ;de 
vuestros propios malos deseos. ¿Cuál es este poder invisi­
ble que domina, traba c impide? Es el Espíritu Santo

Esta presencia divina en nosotros es un ayudador;cons-. 
tante en nuestras pruebas y tentaciones. Es Dios con nos-, 
otros y en nosotros. El mora en nosotros copiosamente,' 
conoce nuestra última necesidad, y obra en nosotros tanto 
el querer como el hacer la buena voluntad de nuestro Pa­
dre celestial. El pobre pagano no tiene un ayudador tal.’. 
El ora a dioses hechos por manos de hombre; ora,a'la* 
naturaleza en sus diferentes manifestaciones, tales como 
las tempestades y los terremotos; ora a las bestias-y a lite 
reptiles; se inclina ante los muertos suplicándoles bendicíq-! 
nes que no pueden otorgar. Pero el cristiano ora-a.ai* 
Dios cuyo representante está cerca, mora dentro .de¿él, 
anhela prestar ayuda al cristiano con más vehemencia qúe 
éste de recibirla.

TENEIS QUE NACER OTRA VE?

A menudo hablamos de nuestra “experiencia cristianad 
¿qué entendemos por esta expresión? La experiencia cris­
tiana es el reconocimiento del Espíritu Santo morando en 
el »er humano, y la capacidad de comulgar con el Espíritu 
Santo. El nuevo converso puede recibir el bautismo -dé 
agua, y nunca llegar a sentir al Espíritu Santo morando en 
su ser y hablando a su alma. Llegará a ser un cristiano 
legal hasta donde el hombre, con sus propias fuerzas, puede 
obedecer a Dios; pero nunca recibirá la ayuda 'que ?Dioí 
ha dispuesto para sus necesidades espirituales. Después' dé 
un tiempo se siente tan intranquilo dentro de la iglesia cpmp 
antes de ser bautizado; se anota pocas victorias y a menudo 
considera su experiencia cristiana como falsa. ’, Su iracas^ 
reside en el hecho de que jamás ha recibido el bautismo 
dd Espíritu Santo. Muchos son bautizados en el Padre .y 
el Hijo, pero n<> en el Espíritu Santo. Para los tales, la. 
tercera persona de la Divinidad es vaga e ilusoria, y siguen 
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luchando solos sin comprender la presencia del Espíritu 
Santo y sin saber comunicarse c««n «-I. Su experiencia cris­
tiana no es satisfactoria, y írccuenicin-iit«. a] no hallar auxilio 
en.sus tentaciones, se vuelven nuevamente al mundo.

Nada hay más triste que el hecho de que una persona reciba 
el zbautismo de agua y no el del Espíritu Santo. Uno no puede 
ser' lo que debe ser, a menos que logre tener esta experiencia. 
Es privilegio divino de todo hombre, nacer de nuevo en el 
reino de Dios, llegar a ser una nueva criatura por la virtud 
del Espíritu Santo. ¿Habéis experimentado esta nueva crea­
ción?

EL ESPIRITU NOS REPRIME DE PECAR

Por naturaleza un hombre tiene poca superioridad sobre 
otro. El entendimiento del pagano eS igual al del cristiano. 
Los antiguos griegos han sido para las edades sucesivas, 
modelos en literatura, arte y oratoria. Las más grandes epo­
peyas de los siglos fueron escritas por hombres que jamás 
conocieron a Cristo. La filosofía que enseñaban los anti­
guos, fueron la norma de la razón del mundo durante
2.QQQ  años. Sócrates fue modelo de virtud, tal como él la 
entendía, aunque no tuvo conocimiento del cristianismo. 
Pero cuando venimos a la verdadera piedad cristiana, nada 
fuera del nuevo nacimiento y el Espíritu Santo puede hacer 
de. los-.hoinbrcs la nueva creación de Dios.

Preguntareis: ¿Que puede hacer por mí el Espíritu 
Santo si mora dentro de mi corazón? Os guardará de pecar. 
José era un joven lleno de vida y vigor juvenil; nacido en 
una tienda, llevando una vida nómada entre las escabrosas 
colinas de Palestina, defendiendo los rebaños de su padre 
contra los ataques de los ladrones y «le las fieras, llegó a 
la-edad viril con todos los impulsos de los hombres criados 
para atacar y defender. Atimpic era un esclavo en Egipto, 
pór su fidelidad y natural habilidad, se abrió camino co­
locándose sobre los egipcios. Era un extranjero en un país 
extraño; no había servicio de correos ni periódicos, que 
pudieran divulgar su comportamiento a los habitantes de 
su, pueblo; él er?. «ti amo de la casa que gobernaba; sin 
embargo, cuando esa hermosa mujer egipcia lo tentó a 
cometer pecado, su respuesta fué: "¿Cómo, pues, haría yo 
este grande mal. y pecaría contra Dios?” Eué el Espíritu 
Santo el.que lo refrenó y le dió la victoria.

s Cierto secretario de escuela sabática guardaba en su poder 
algunos fondos. Se activaban las fiestas patrias y los jóve­
nes de la vecindad se iban al pueblo a celebrarlas, pero Juan 
no tenía dinero y su familia era demasiado poprc. Llegó el 
día de la fiesta y le vino el pensamiento: "Yo podría tomar 
un peso de los fondos de la escuela sabática, y devolverlo 
a tiempo sin que nadie lo supiera." Pero luego cruzó por 
su mente como un rayo este otro pensamiento'■ "Dios, lo 
sabría; no llegarás a ser el hombre que pudieras ser. si no 
se/ puede confiar cu ti." Cuando vinieron los amigos para 
llevárselo, él se negó; pero fué al campo y trabajó todo el 
día sintiéndose un muchacho feliz por la victoria obtenida. 
Más tarde lle¿ó a ser un hombre de negocio? y de res­
ponsabilidad; pero siempre mantuvo su honradez. ¿Quién 
ayudó a ese joven? El Espíritu Santo.

La profesión de fe no es ninguna seguridad de la ex­
periencia cristiana. La vida solamente • « el verdadero índice 
del cristianismo. Se puede p<>n« r »nn« lio celo c» los argu­
mentos, y luchar por la fe hasta todos los oponentes 
queden desarmados, y sin embargo, todas las maldades «leí 
corazón carnal pueden estar ejerciendo completo dominó». 
Sólo la habitación del Espíritu Santo en el corazón puede 
engendrar los frutos del Espíritu. Pablo era un celóte 
farisaico que llegó hasta el punto <!«• desear ver a los humil­
des hijos de Dios perseguidos hasta la muerte, $i sus crew- 
cias eran diferentes a las de él. Sin protestar, y con su 
consentimiento íntimo, vió apedrear a Esteban porque creía 
en Jesús como el Hijo de Dios. A menudo, el cristiano pro­
feso posee este farisaísmo exterior, y exige «pie todos los 
hombres’ se ajusten a sus normas, mientras que él deja 

de mostrar la mansedumbre, la bondad y el amor abnegado 
del Maestro.

EL AMOP Y El. CONSUELO IMPARTIDOS

El primer fruto del Espíritu es el amor. Esto no qtw«c 
decir «pie ámeme; solamente a los «pie nos adulan y ad­
miran, sino que debemos amai a todos los hombres y no 
odiar a ninguno. Se nos ordena aún amar a nuestros ene­
migos; y devolviéndoles bien p«»r mal. y olvidando los males 
míe inteucionalmeiitc n«»s hayan causado, amontonar as' iias 
de fuego sobre sus cabezas. Nada sino el Espíritu Samo 
puede hacer real esta experiencia.

El Espíritu se presenta al cristiano como d Consolador; 
citando las pérdidas y la tristeza quebrantan el ánimo del 
hombre, el Espíritu Santo le trac consuelo •-•n forma que 
inunda de paz. el alma. Viene cuando la desgracia arrebata 
todas las cosas terrenales; se pmic al lado del lecho del en­
fermo o del moribundo, cuando la esperanza en el socorro 
terrenal se desvanece, y los vivientes claman: "¡Oh, Maes­
tro. ayúdanos en esta hora sombría!" y entonces aconseja 
resignación y dulce paz al alma. Viene cuando los muertos 
yacen ante nosotros, y cuando sabemos que sólo pocas 
lloras, lo que nos es más precioso que todo lo «pie hay en la 
tierra, será llevado de nuestra vista para siempre, y nos 
indica que la mañana de la resurrección está cercana. Cuan­
do las «>las arrolladoras de la tristeza, por causa dd pecado, 
cercan al cristiano, y algún ser amado ha seguido el camino 
de los transgresores, en esos momentos de quebranto y 
agonía, el Espíritu Santo habla al alma. Viene como un 
amigo, y de una manera misteriosa nos trae aquello «pie no 
pudimos obtener de los hombres mortales.

J'er«» el mayor consuelo «pie el cristiano pueda recibir 
es cuando, bajo Vaj (uctr.a «le la tentación o «I surgimicnt* 
de los deseos de la carne, se ha cometido algún pecado que 
acarrea desgracia, vergüenza y humillación. En tal hora, 
el hombre nó busca consuelo de sus semejantes; se siente 
un proscripto en lo concerniente a la iglesia y sus sim­
patías; no tiene adonde recurrir, ningún amigo terrenal en 
quien pueda confiar; d cielo, arriba, parece de bronce, y 
la tierra no presta esperanza, ni consuelo, ni promesa de 
misericordia. En ese instante el alma conmovida dama en 
su desesperación: "¡Estoy perdida! ¡Estoy perdida!" En­
tonces el Espíritu Santo toca el corazón, la luz la ilumina, 
la esperanza surge de nuevo, la fe revive, y el alma abatida 
y desesperada resuelve hacer un nuevo mirot». ¿Quién lw 
permanecido con esa alma indefensa, durante toda? esas 
horas «le lucha, de temor, de fracaso y desesperación? El 
Espíritu Santo. El jamás ha abandonado al que ha sido 
tentado ni le ha echado fuera. Como personificación viviente 
del aurov y la simpatía, permanece al lado dd hijo de Dios 
«pie ha sido probado y tentado, procurando rescatarlo óc 
nuevo al arrepentimiento y a la fe renovada.

EL PLAN DE DIOS ES UN RUEN PLAN

Verdaderamente Dios ha dado a sus hijos todo lo que 
puede «lar. Somos los rere plores de sus livores y mise­
ricordias. Lo «¡lie ganamos en gracia, vichóla y éxito, ts 
todo el don de su mano generosa. Tenemos acceso a su 
trono, y el Espíritu Santo mismo ruega por nosotros con 
gemidos indecibles. Todo el plan de Dios pata la redención 
y salvación de n «oíros ;us hijos extraviados, es hermoso 
y maravilkjso m is allá <1c nuestra limitada comprensión.

Hoy termina nuestra Semana de Oración «le 1931. Todo 
lo que haya experimentado el corazón de cada uno de nos­
otros ha sido <>b»a «leí Espirito Santo. Todo lo que demos 
ahora para adelantar la obra de Dios en la tierra, si se «la 
como un sacrificio y proviene del amor p.va el Maestro,' 
será Va obra dd Espíritu «le Dios en el cot izón. Debiera 
haber una gran ofrenda en este último día «le la mejor se­
mana «leí año p.Ta el pueblo «le Di«»s.

Que todos en esta ocasión emprendamos una nueva 
marcha hacia el reino, y redoblemos nuestra consagración 
a Dios y a su obra en la tierra.
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! LECCIONES PARA LOS ÑIÑOS 5

NOTA DE INTRODUCCION

(Las lecciones para niño* durante la Semana de Oración, han sido 
reparadas teniendo, vn mente los temas generales considerados por lo» 
atores a las series <le lecturas regulares, pero adaptándolas a la coi»- 
tensión de los niño». En su obra en la tierra, Cristo no pa»ó por alto 

los niños. "Tomó a los niños en lo* brazos, puso sobre ellos las 
sanos y les dió la bendición que vinieron a buscar da» madres).'’ Y al 
tabajar |>or los niños hoy, se no* da el siguiente consejo: "Al trabajar 
or la conversión de nuestros niños, no hemos de esperar una emoción 
iolenta corno evidencia esencial del convencimiento del pecado. Ni aun 
i necesario conocer el tiempo exacto de su conversión. Hemos de en­
tilarles a traer tus pecados a Jesús, suplicando mi p. rd-’m y creyendo 
uc el le» perdona y les recibe así como recibió lo.» iiiuus cuando otaba 
.■rsonalmente en la tierra.”—"The De.»irc ot Age»," pp. $12. 513.

Que cada iglesia haga planes definidos para ayudar a los niños, 
scójanse obreros de experiencia con Miticicnte anticipación, a ñu de 
uc puedan hacerse los preparativos neces.irius para las leunionc» a 
lebrarse durante la Semana de Oración. Esta» lecciones han sido pre­

aradas (bajo la dilección del Depto. de Escudas Sabáticas) por la 
»ra. Francisca Fry llowcll, quien ha tenido niucha experiencia en el 
abajo con los niño».)

(LECCION PARA EL PRIMER SABADO)

Una Promesa Admirable
Nota de Introducción p<ira el Maestro: El Espíritu Santo 

$ el medio por el cual el amor y poder de Dios pueden al- 
mzar. nuestros corazones. No es, pites, extraño que se nos 

diga también que trac todas las demás bendiciones en su estela, 
j promesa del Espíritu Santo incluye a los niños, porque se 
os dice que al ‘•Espíritu le agrada dirigirse a los niños.”— 
Educación Cristi-ma," p. 135. También se ñus dice que "el 

Espíritu Santo obra en los corazones de los niños."—'"The De­
re of -dijes," p. 517. Mientras os esforcéis en hacer comprcn- 
-r a los niños el significado de esta maravillosa promesa, 
os ángeles estarán a vuestro lado.”

Introducción de la Lección: ¡Qué cosa más sencilla hace- 
nos cuando queremos beber un poco de agua pura ! Nos paramos 
nto a la llave del agua, la abrimos y el agua sale de ella a 

uiiorros. Qué cosa más sencilla, ¿no es cieno? No vemos 
lugar de donde viene el agua. No vemos los caños por los 

cuales corre. Pero el agua fluye cada vez que abrimos la llave.
provisión del amor de Dios es igualmente tan sencilla como 

•mestia provisión -le agua. No podemos ver a Dios, ni pode­
os ver el canal, J Espíritu Santo por medio del cual el amor 

-«e Dios fluye a nuestros corazones, pero medí.inte la oración 
rimos la llave, y comienzan a fluir las bendiciones. Cuán 
portante es el canal, el Espíritu Santo. Seguramente que 

xlos queremos saber más en cuanto al Espíritu Santo y a lo 
o hará por cada niño y niña.

Bosquejo de la Lección:
J. La Promesa del Espíritu Santo. Juan 16: 7.—Jesús estaba 
¡giendo su sermón de 'despedida a sus discípulos. Ellos 

ciaban muy tristes. Oh, Jesús—le decían,—no podemos dé­
te ir. Tienes que quedarte con nosotros, Te necesitamos 

•ito. Pero Jesús les contestó; Yo no puedo quedarme. Mi 
ra está terminada. Debo regresar a mi Padre. Pero tengo 

«plan maravilloso. Entonces con una voz muy suave les 
o que aunque él debía-irse, podía estar aún cerca de ellos; 
día cuidarlos; podía ayudarles; hasta podía hablar con ellos, 
jrque habría un medio de comunicación cutre el ciclo y cada 
•azón. Este medio es el Espirito Santo. ¡ Que consuelo toé 

(o para los apenados discípulos! Así que al prometer el 
píritu Santo, Jesús habla de él como del Consolador. Esta 

iromcsa fué hecha a ios discípulos, pero se diiige igualmente 
/osotros y a mí como si hubiera sido hecha hoy mismo a 

esotros.

II. El Espíritu Santo Hará Muchas Cosas por Nosotros.
1. El Espíritu Santo nos conmueve al pecar. Juan 16:8.
Por medio del Espíritu Santo, Dios nos hace estar tristes 

cuando pecamos. En una de nuestras escuelas de iglesia se rea­
lizó una reunión de oración. Uno por uno los. niños y niñas 
se levantaron, y con lágrimas en los ojos dijeron: "Yo no.he 
sido un buen niño, pero lo siento mucho." Era una reunión con­
movedora. El Espíritu Santo estaba presente. Si no fuera por 
el Espirito Santo no sentiríamos ningún pesar por ninguno-dc 
nuestros pecados. Solamente Jesús puede volvernos pesarosos 
por causa del pecado, y su pesar por el pecado debe alcanzar a 
nuestros corazones por medio del Espíritu Santo.

2. Sólo el Espíritu Santo puede guardarnos de pecar. Rom. 
15: 19.

Se necesita mucha fuerza para hacer andar o detener ¡un 
tren eléctrico o tranvía. La fuerza o el poder llega al tren por 
los cables que salen de la usina. Sólo el poder que viene;’de 
la gran usina del ciclo puede ayudarnos a no pecar’ más . y. a’ 
empezar una nueva vida. Este poder puede llegar a nosotros 
Solamente por medio del «Espíritu Santo.

3. El Espíritu Santo nos dirá porque camino debemos se­
guir. Juan 16: 13.

En los lugares donde hay densos bosques, a veces cuando 
una ¡xrsona tiene que cruzar por uno de ellos, ata un bramante 
o hilo al primer árbol y asiendo siempre el otro extremo del 
hilo se interna en el bosque, guiándose luego otra vez por-el 
para i egresar y no perder el camino. ¡Cuántas veces nos da­
llamos nosotros en peligro de apartarnos del camino recto.-,,El 
Espíritu Santo es como un hilo. Es tan fino que no puede 
verse, pero por medio de él Dios nos dice cuál es el. caminó 
recto y nos guia en toda nuestra vida.

III. El Espíritu Santo nos Será Dado si to Pedimos. Lucas 
11: 13. ¿Ha sucedido alguna vez que vuestro papá o mamá-jito 
hayan querido daros agua cuando tenéis sed o pan cuando.'te-j 
neis hambre? La Biblia dice que nuestro Padre celestial está 
más dispuesto para darnos su ILspíritu Santo de lo que están 
un padre o madre para dar buenas dádivas a sus hijos.

IV. El Espíritu Santo Se Contrista Fácilmente.—Efe. 4: 30 
(primera parle). El pecado más pequeño contristará a) Espíritu 
Santo, porque el pecado es una cosa muy odiosa.

Historia: Una palomita estaba parada confiadamente sobre 
la muñeca de un niñito y cornil de su mano. Con un espíritu 
juguetón el niño cerró de repente la mano. La palomita:voló 
sorprendida y algo ofendida. Pasado un momento el niño abrió 
nuevamente la mano y la palomita volvió tímidamente a po­
sarse sobre su muñeca y a alimentarse de su mano. El mucha­
chito volvió a cerrar la mano |x>r segunda vez. Otra vez vóló 
la palomita aun más sorprendida y ofendida. Por tercera vez 
el niño abrió la mano e invitó a la palomita a regresar»'.La 
paloma volvió, pero no tan prestamente como antes.. Scfposó 
con recelo y comenzó a comer. Por tercera vez el niño cerró 
la mano. Otra vez la palomita voló sumamente apenada.-. Se 
había ido para siempre. El niño abrió la mano otra-vez,-pérri 
la apenada palomita no regresó más.

¡Cuán grave es el menor pecado que ofende o contristaba! 
Espíritu Santo! Aun los ángeles vuelven su rostro y ¿loran.

Llamado: Es el deseo de Dios que los niños y ‘niñas .-(}en 
el último mensaje al mundo cuando los mayores no. puedan 
hacerlo más. Desea mandar hoy su Espíiitu Santo a .nues­
tros corazones. Sin el Espíritu Santo los niños y,, niñas-no 
pueden hacer esta gran obra para Dios. Pidamos hoy' al Señor 
que nos envíe su Santd Espíritu. Tenemos la promesa de que 
el Espíritu Santo tocará el corazón de los niños y niñas en JoS 
último» dias. Ojalá toque vuestros corazones hoy.
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(LECCION PARA EL DOMINGO)

Un Salvador Admirable
Nota de Introducción Para el Maestro: Las siguientes pro­

mesas son seguras; "Jesús trac a los niños."—"The Dcsirc of 
Ages," ]>. 517. "La persona que trabaje para Cristo puede ser 
su agente en atraer estos niños al Salvador."—Id.

Introducción de la Lección: Mostrad a los niños ese cuadro 
.tan conmovedor que muestra a “Jesús Bendiciendo los Niños.” 
Procurad hallar con ellos las muchas cosas que cu ese cuadro 
revelan su profundo amor por los niños que lo rodean. Notad 

bondadosos ojos, su rostro que observa fas caritas de fas 
niños, su mano que reposa tan tiernamente sobre la cabeza 
de esc milito, mientras que con la otra mano atrae a otro 
contra su pcclto. Ved c<a manila que trac flores para Jesús. 
Ella sabe que Jesús estará contento con su regalo. Cantemos 
ese bonito himno que refiere la historia de este hermoso cuadro. 
“Cuando leo en la Biblia como llama Jesús."

Bosquejo de Ja Lección:
L'Dioj Dió. Juan 3: Í(>.—La lúslotia de este gran amor 

que vemos en este cuadro comenzó en el cielo. Se realiza un 
concilio en el ciclo. Dios está presente. Jesús está presente. 
También están allí los ángeles. Dios refiere la triste historia 
del pecado. La gente de este mundo debe morir toda por causa 
del pecado. Debe morir a menos que Jesús muera en su lugar. 
Jesús dijo: Yo moriré gustoso con tal de que el hombre 
viva." Los ángeles dijeron: ¿Puede ser posible que Dios dé 
aSsti’-Hijo para que muera ]>or el hombre? Dios dijo: 
Yo daré a mi único Hijo Jesús para que muera por el hom­
bre. Entonces Dios dijo que todos los que creyeren a Jesús 
no necesitaban morir. Ix’S ángeles comenzaron a cantar, l'm' 
aquella una reunión admirable y el plan de Dios un plan admi­
rable, pues fué el plan de nuestra salvación.

II. Jesús Pino. Gal. 4:4 (primera parte). Cuando llegó el 
tiempo en que Jesús debía dejar su hermoso hogar en el ciclo 
para venir a este obscuro y triste mundo, él estuvo listo para 
hacerlo. ' El dejó una hermosa mansión para vivir en una 
choza; El.dejaba un hogar donde no había enfermedad ni dolor 
para venir a un mundo lleno de sufrimiento y muerte. Pensad 
¿n un hogar de lo más pobre y miserable que jamás bajáis 
visto.1 ¿Os gustaría cambiar vuestro lindo y cómodo hogar por

como ése? Pero Jesús hizo ;«m más que eso por nosotros 
cuando dejó su hermoso hogar en el cielo por un hogar en 
esta tierra. Y pensad que él lo hizo con gusto. Este admirable 
Salvador nuestro estaba contento de venir.

III. Jesús Murió. Rom. 5:8.—Y ésta es la manera en que 
él murió. Murió orando j»r los que le habían c«’locado la corona 
de espinas en la cabeza; orando por los que habían hincado los 
crueles clavos en sus manos; orando por los que estaban al 
pie de. la cruz mofándose y escarneciendo su nombre.

cscwhó por si oía fa voz de Y< «Iro. de Santiago o de 
Juan/elevándose por entre el tumulto y diciendo: Yo te amo. 
Jesús, pero no oyó una sola voz dirigiéndose a él.

Los judíos dijeron: “A otros salvó, a sí mismo no se puede 
salvar." Jesús podía salvarse, pecq si !«■ hubiera hcclw uo ha­
bría podido salvaros a vosotros y a m?. Peí inaneció pues en 
lá cruz -y allí murió.

Historia: Una casa grande «le «I* parí micntoS se quemaba en 
un barrio pobre «le una ciudad. J-n « I piso más alto «le esc <<li 
litio vivía un padre con sus lies liíjilo^ N<> había manera «!•• 
escapar. El padre se asomó a la ventana. Vió «pie estirándose 
lo más que podía podría alcanzar a la v«nlana del d<-partaiui uto 
de la casa que estaba justamente en frente «leí edificio «pie ar­
día. En seguida llamó a los tres uuíos para q«iC pasara» rápi­
damente por sobre el puente «juc él formaría con su cuerpo. 
El -último «le fas tres muchachos acababa «le trepar sobre el 
cuerpo «le su padre y había llegado cu salvo a la casa opuesta 
cuando la fuerza «leí pariré cedió y cayó sobre el paviiiv'iit** 
abajo. Había dado su cuerpo para «pie sirviera «le puente para 
sus hijos sobre el abismo entre la vida y la muerte. Jesús tam­
bién dió su cuerpo para «|uc sirviera de puente sobre el golfo 

entre el cielo y ja tirria, para «pie vosotros y yo llegáramos en 
salvo al reino de Dios.

V. Jesús Inlereede. Heb. ’>:25.—Ahora Jesús está en el 
cielo otra vez y allí él intercede (suplica ante Dios) por vues­
tra vida y la mía Vez tras vez él muestra las señales que las 
crueles clavos hicieron en sus manos, diciendo: Mi sangre 
cubre los pecados «le mi pueblo, y él twmciou • yov nombre ?. 
todos los que creen en el poder -le su sangre. I’or cauía «le que 
Jesús hace esto, muchos, muchos nombre; $c « stán escribiendo 
en el Libro «le la Vida del Cordero.

Llamado: Vamos :» cantar muy suavemente la primera es­
trofa y el coto «1«1 himno “Mí Dios me Ama."

Lo más admirable de todo es que él es vuestro Jesús. El 
hubiera muerto para salvar a mío solo de vosotros. El desea 
que creáis c» él hoy como el Jesús que oS ama tan tierna y 
fichnctUe, y quien está hoy wtvrcedicwfa por mstra vhfa tu 
las cortes «le los ciclos.

(LECCION PARA EL LUNgS)

Contad a Otros que Jesús Salva
Nota de Introducción para el Maestro: "Cristo los hará 

(.1 los niños) pequeños misioneros."—"Educaci-ni," p. 133. "El 
Señor dará ?. estos niños euperfaivcfa en actividades misioneras." 
—'Id. Recordemos estas promesas mientras procuramos incul­
car en el corazón de los niños y niñas el gran ideal misionero.

Introducción de la Lección: Referid a los niños la historia 
que aparece en el himno "Tcll it Again," del himuacio "Christ iu 
Song.” en cuanto al muchachito gitano que yacía moribundo en 
una obscura tienda; «leí misionero que fué a verlo y susurró a 
su "ido la historia «le Jesús; del gozo que inundó su triste co- 
razonólo, y de su «leseo expresado al morir «le que contaran 
a «Aros la historia de jesús. No olvidemos el «leseo expresade 
por aquel muchachito gitano moribundo. Pensemos a mcntidc 
cu ello y oremos para que podamos aprender cómo refcrii 
cada día a otros que Jesús salva.

Bos«|uejo de la Lección:
I. Antes de que Pueda Contar a Otros que Jesús Sakv 

Debo Saber que me S'al’n a Mí.—Hcb. 7: 25 (primera parte).— 
¿Cómo puedo saber que Jesús me salva? ¿Es suficiente crecí 
«pie. si acepto a Jesús como mi Salvador, escaparé de la des­
trucción final «le esta tierra y gozaré de la villa eterna en la 
tierra nueva? Debo creer esto con todo mi corazón. También 
«lobo salier que antes de que pueda ser salvo en la tierra nueva, 
debo wr saU'o cada dfa dv wús pesados. La experiencia de ser 
salvo «lebe ser una experiencia «liaría. Pero, ¿cómo puedo sa­
ber que soy salvo cada «lía de mis pecados? h muy sencillo. 
¿Estoy venciendo el pecado de decir mentir.'':? Cuando me 
siento tentado a decir una mentira, ¿digo yo: “No. no puede 
mentir, quiero «le< ir la verdad?" Si puedo hacer esto, entonces 
sé que soy salvo «Id pecado «le mentir. El set salvo cada di? 
de mis pecados es una cosa admirable, maravil1 >sa. Pero, ¿soj 
salvo cada día de mis pccatlos p->r sólo decir: * No quiero liacci 
vs<v ^weaifa. voy a hacer lo que es redó?" Pnc«' » «Iceír esto coi 
todo el fervor «le mi corazón, y dclro «lecirlo así; pero si ese 
es todo, puedo seguir pecando cada «lia. Mis palabras son tai 
débiles e impotentes, ocio cuando están unidas con las |w(lc- 
rosas palabras «l« J« ús. romo las que habló cuando creó c 
inundo en « I prim ¡pió. *oy salvo de mis pecados "Oh Jesús. «I 
la palabra cada «lia. v sálvame «le mis pecados.”

II. La Mejor Manera de Contarla a Otros es por Nucstri 
l'ida.—Sin «luda hay a<juí niños que esperan algún «lia «er pie 
dw".«Uwvs y predhar fa historia «le Jesús y su o «ler de salvar 
n««s cada «lia «le i moh os pecados. Es una. co i admirable set 
un buril pre«lica«l"r. Estoy tan contento «le qm todos podemo 
ser predicadores. ¿Sabéis que no necesitamos pararnos en c 
púlpito para pode: pndicai ? Algunos «le los n» lyorcs sermone 
que se predican, se predican mediante la vida diaria «leí cristia 
no. Hay muchas personas que no escucharán los sermone! 
que se predican en la iglesia, pero prestarán atención a lo
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ases que predica una verdadera vida cristiana. "DcIk- ha- 
aJgo en el evangelio de que Jesús salva del pecado—dice el 

-¿£nJO(_ porque aqui hay un muchacho igual a los demás
¿n-tos respectos, no obstante lo cual es tan diferente. No 
se, aunque se que se siente tentado a mentir. No roba, 
pe se lo tienta-a robar. Si eso es lo que Jesucristo puede 
r por un muchacho, entonces yo también debo creer en Jesu- 
c.” Ojalá que nuestros niños y niñas puedan contar por 
lia la historia de que Jesús salva del pecado.

ÜL Otras Maneras de Decir a Otros que Jesús Salva.— 
hay tantas, tantas personas que no han oído nunca 

Jesús salva. No es extraño que el niñito gitano pidiera 
ojntaran la historia a otros. La grata historia debe refe­

re vez tras vez de distintas maneras. ¿Cuántas maneras dis- 
u podemos contar a otros que Jesús salva? Vamos a hacer 
ísta en el pizarrón.

Regalando Atalayas y tratados, o libritos que cuenten la 
tona de Jesús. (¿Somos tan cuidadosos como debiéramos en 

kar estas revistas que cuentan a otros que Jesús salva? 
xdemos que una revista puede traer la salvación a un

Trayendo a alguna visita a la escuela sabática cada 
Unas pocas llores, un frasco de dulce, o un intcrc- 

libro de historias, acompañados de una amable sonrisa y 
palabra bondadosa cuestan tan poco tiempo y esfuerzo, y 
embargo, pueden »er el medio de abrir la puerta del co- 
18 a la historia que tanto deseamos referir.
Anótense otras sugestiones sobre el pizarrón a medida que 

irnos las nombren.)
V. Los Niños Han de Contar a Otros que Jesús Salva.— 
n tengo algo muy sagrado para deciros. Y digo que es 
alo porque son las mismas palabras de Dios con respecto 
s niños y niñas que viven hoy día en la tierra. Son estas: 
Cuando los agentes celestiales vean que no se permite más 

hombres presentar la verdad, el Espíritu de Dios vendrá 
los niños y ello» liarán, en cuanto a proclaiuai la verdad, 

Hbor que los obreros de mayor edad no podrán hacer, por 
su camino se bailará cerrado."—"Educación," pp. 182, 183.

2u¿ obra sagrada han de hacer los niños! Es mayormente 
escuela de iglesia que aprenderéis cómo contar a otros 

d manera maravillosa del poder salvador de Jesús. ¡Cuán 
arcillo debiera estar todo niño y niña que tiene hoy el 
A^io de asistir a nuestras escuelas de iglesia!
untado: Decidamos hoy en esta reunión que n>»$ uniremos 
gran ejército de niños y niñas que contarán a otros cada

¿e diferentes maneras, que Je^ús salva en verdad.

(LECCION PARA EL MARTES)

Contad a Otros que Jesús Sana
•tu de Introducción para el Maestro: El mundo que nos 

enfermo y grandemente necesitado de que Jesús lo 
Se nos presenta, pues, otro sagrado privilegio. Esta vez 
dv inculcar en el corazón de los niños el gran objetivo 

misionero.
flucción de l/t Lección: Muéstrese a los niños el gra- 
v «Parece en la página 102 del "'Ministerio de Curación." 

notar que el paciente parece gravemente enfermo. Y 
rplcjo parece el médico. Parecería no saber ya que 
¿Deberá acaso ceder en sus esfuerzos por salvar al 

4 No hay ya esperanza para éste? ¡Ahí de pié 
tt perplejo médico hay otro Médico. Es Jesús el Sana- 
F.l enfermo no debe morir. Hay esperanza. Hay muchos 

derredor que están enfermos, tanto como parece es- 
«nfernto que se ve en este cuadro. Del>emo$, pues, 

contarles la historia del buen Jesús que sana a los

Bosquejo de la Lección:
$abcr que Jesús me Sana a Mi Antes de Poder 

a Otros de su Poder Sanador.—Ante» de que yo pueda 

contar a otros del buen Jesús que sana a los enfermos, debo 
estar seguro «le que mu ha sanado a mí. Pero quizás digáir: 
"Yo no estoy enfermo. No necesito ser sanado." Puede que sea 
cierto. Puede que no estemos tan enfermos como el paciente 
que se ve en el cuadro, pero igualmente todos necesitamos ser 
sanados. Todos estamos enfermos de pecados. Debemos, pues, 
ser sanados de nuestros pecados. Asimismo muchos tenemos 
malas costumbres, como ser. la de comer entre horas, y ello algún 
«lia no» enfermará de veras. Debemos vencer tales hábitos. 
Así que tenemos que llamar al gran Médico a quien vemos en 
este cuadro, parado detrás del médico perplejo. Cuando le 
llamamos, él nunca está demasiado ocupado para no acudir, en 
seguida. Y ésta es la prescripción que nos da:

El Médico • El Paciente
Quiere y es Debe querer ■
capaz «le curaros. y debe creer que será curado.

"El es quien perdona tixlas tus iniquidades, el que sana 
todas tus dolencias." Sal. 103:3.

Firmado:
El Gran Médico.

Sigamos su prescripción y seamos sanados hoy.
II. Debo Saber Cómo Sana Jesús.
1. Primero debo saber cómo me sana él de mis pecados. Es 

algo muy sencillo y a la vez admirable. El habla la palabra de 
la misma manera que habló cuando creó los cielos y la tierra. 
El habló y los dejos se presentaron. Lo mismo habla hoy, 
y mis pecados son perdonados. Sal. 33:8, 9.

2. Luego debo saber cóma me sana él de mis malas cos­
tumbres; debo dejar las malas costumbres de:

Comer entre horas 
Comer muy ligero 
Comer demasiado 
Acostarme demasiado tarde 
Beber poca agua.

Hemos de recordar en primer lugar que las costumbres >o 
hábitos se adquieren haciendo las cosas que queremos, hacer. 
Por causa de que queremos hacer ciertas cosas, las hacemos vez 
tras vez hasta que llegan a sernos un hábito. Los hábitos son 
como fuertes ligaduras que parecen atar nuestra vida. Todo lo 
que debemos y podemos hacer para vencer estos malos hábitos 
es "querer" vencerlos y Jesús dirá la palabra y* nos ayudará a 
vencerlos. Sal. 107: 1-4.

3. ¡Qué bueno es estar sanos y fuertes! Y qué cosa tan te­
rrible es estar enfermo. Y ahora, ¿cómo es que Jesús me ayuda 
a mantenerme sano y fuerte ? El ticno algunas medicinas ma­
ravillosas en su botiquín. Ellas son:

1. La luz del sol 5. Las frutas frescas
2. El aire fresco 6. Las verduras frescas
3. El beber mucha agua 7. La leche
4. El sueño 8. El trabajo duro

Podemos aprender muchas cosas en cuanto a estas medici­
nas cu el libro llamado "Ministerio de Curación." Este libro 
nos enseña que si hacemos uso «le estas medicinas que nos pres­
cribe el (irán Medico, estaremos sanos y fuertes siempre.

III. Debo Mostrar su Poder Sanador en mi Pida.—Hay 
(antas, tantas personas que están enfermas, pero lo más triste 
de texio es que ellas no conocen al buen Jesús que sana a los 
enfermos. Por eso es que hay tantos que mueren todos Jos 
«lias y a cada hora. Nosotros debemos hablarles de él.) Y de- 
bemos hacerlo pronto. Voy a indicaros el mejor sermón que 
puede predicarse. Este es un niño o niña con las «mejilla^ ro­
sadas, los ojos brillantes, un aliento agradable, y. una apariencia* 
fuerte. “¡Cómol—dirá el niñito enfermo que no conejee al gran 
Médico,—ese niño debe tener un buen médico. Yo quisiera COJ 
nocerlo." Entonces el niño sano le hablará de Jesús, el Gran 
Sanador, y de cómo él sana. Cada niño y niña que,conoce 
a Jesús debiera ser tan sano y lindo que los^enfermos que los' 
vean no puedan menos que decir: "Cuéntame de tu Jesús que 
te conserva tan sano y bien."
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Llamado: No hay na<la tan hernioso como un niño o nina 
sano y fuerte. Resolvámonos hoy a hacer torios nuestra parte- 
para ayudar a Jesús, el gran Sanador, a hacer su parto en 
conservarnos sanos y hmtvs.

(LECCION PARA EL MIERCOLES)

Niños y Niñas, Ahora es el Tiempo
Nota de Introducción ¡'ara el Maestro: “Ninguna gene­

ración anterior fue llamada a hacer frente a consecuencias tan 
importantes.”—“Educación" p. 137. edición mimcográfica. Te­
niendo ante nosotros estas palabras de V.i sierva del Señor, jx>- 
drcmo.« comprender más plenamente la importancia <lcl tema que 
estudiaremos hoy con los niños.

Introducción de la Lección: Escuchad el sonido del reloj. Uno 
por uno los momentos se van. Y cuán rápidamente pasan. 
Cada vez que el reloj hace tic nos acercarnos más y más al más 
importante de todos los acontecimientos. ¿Cuál es éste? La 
venida de Jesús, el fm del mundo. Si pudiéramos ver el tiempo 
en que vivimos va h. esfera de un gran reloj, éste lo indicaría 
asi. (Fíjese sobre el pizarrón el diagrama que atompaúa esta 
lectura.)

Hágase entender a los niños que nos acercamos a la hora 
undécima, antes del fin del mundo. ¡Cuán cerca está la venida 
de JesúsI No es extraño que Dios nos diga: "Niños y niñas, 
ahora es el tiempo.”

Bosquejo de la Lección:
I. ¿Cómo Podemos Saber que c$ A Tiempo!—¿Cómo 

sabemos que las manecillas del gran reloj del tiempo señalan 
Ja hora undécima? No necesitamos hacer suposiciones, por­
que ya se nos ha contado lo «pie sucedería en esta última hora 
antes de que Jesús venga. lx»s profetas lo han dicho vez tras 
vez, porque a muchos de ellos les fué mostrado lo que suce­
dería en nuestro tiempo. Ellos vieron los automóviles y «•tras 
co$as maravillosas que hoy tenemos; vieron las inundaciones, 
los Wrmitos y los terribles canqios de batalla; lo vieron todo 
tan claramente como si lo hubieran estado cwttcinplaiwlo por 
medio de un gran telescopio. Entonces vieron un cuadro del 
fui del mundo y de la venida de .lesos. Jesús vió el mismo 
cuadro, y nos halda de él en Mateo 2-1. En Mal. 24:31-35 se 
nos. habla de un suceso grande que acontecerá después <pi<- to­
das estas señales y maravillas se hayan visto. Ciertamente, 
niños y niñas, Jesús vió el tiempo en «pie vivimos, este mismo 
año de 1931, y torio lo que en él está pasando nos dice que su 
venida está muy certa.

•II. Ahora es el Tiempo de Prepararse. 2 Cor. 6: 2.—Segu­
ramente que si ésta es la hora undécima antes de que venga el 
fm del mundo, debiéramos estar seguios de que estamos prc-* 
parándonos para encontrarnos con Jesús. La Biblia dice: “Hoy 
es el día de salvación." Hoy mismo puedo oir un suave foque 
en la puerta de mi corazón. ¿Quién está llamando? (Suave­
mente) Jesús está llamando. Y mientras llama, él habla, y el 
Espíritu Santo susurra suavemente: "Amame, niñito." “Ama­
me, niñita." O quizás dice-. "Hijo, hija, «lame tu corazón.” 
¿Cómo puedo saber que. por su Espíritu Santo Jesús, está lla­
mando y susurrando a mi corazón? ¿Quiero yo de veras ser 
bueno? ¿Deseo decir siempre la verdad? ¿Quiero ser un niño 
o una niña mejor? Entonces puedo estar seguro de que está 
aún llamando y susurrando a mi corazón. Sin la ayuda del Es­
píritu Santo nunca tendí ía deseos de ser bueno. Yo puedo ver 
en vuestras caras hoy que torios deseáis prepararos para encon­

trar a Jesús ‘cuando él vng.i. así que yo sé que él está lla­
mando y susurrando a vuestro corazón hoy. ¿Llamará él to­
davía mañana? lis una cosa peligrosa esperar hasta otro día 
si ninfos su llamado hoy. Esta es una manera de contristar al 
Espirúv Santo. Decidios hoy. niños y niñas, y preparaos di­
ciendo: "Si." a Jesús. Así decid: "Sí, Jesús. tú puedes tener 
mi corazón." “Si. Jesús, yo te amo.”

Hl. /Ilion; es el Tiempo de Prepararse.— El querer prepa­
pa rar se es una «osa, pero el estar preparado es otra. Damos 
el primer paso al decir “Sí” a Jesús. "Sí, Jc ús tú puedes te­
ner mi corazón.” Damos el segundo paso y ■ ontinuainos pre­
parándonos.

1. Repitiendo siempre la «'ración: "Jesús, ayúdame." X< 
dejéis nunca de vvKvuUaxos con Jesús en oración cada día.

2. Alimentándoos «leí "pan «le vida.” Pas?«l cada día w. 
momentos solos b-yendo vuestra Biblia.

IV. Niños y A’iTwí, Ahora es l-'ucslro Tiempo.—Antes d« 
terminar nuestro estudio lioy, voy a deciros porque es tan im­
portante que los niños y niñas se preparen cada d¡a.

Esto es lo que se nos dice que sucederá pronto. Nuestra* 
iglesias serán cerradas. No se permitirá a los pastores qut 
prediquen. Sus voces serán acalladas, pero podrán oírse vues­
tras voces, las voces de los niños. Entonces será vuestro tiempo 
de predicar. El Espíritu Santo descenderá sobre los niños y 
niñas que han aprendido en nuestras escuela* y se oirán sus 
voces predicando la verdad y llamando al mundo al arrepenti­
miento. Esto sucederá-seguramente. Así que no lo olvidéis, 
niños y niñas. Pcnsa«l en ello cada «lia. Pensad en ello mien­
tra.^ hacéis vuestros dolieres escolares. Ello creará uní 
diferencia en la clase de trabajo que hagáis. Creará una dife­
rencia en la limera, en que os ixirtéis en vuestra casa. El hcchc 
de que recordéis siempre que puede llegar el día w que ten­
dréis «¡uc hacer esta gran obra para Dios, hará que seáis niños 
y niñas diferentes.

Llamado: Muchos dcc’diráu hoy prepararse para la venida 
de Jesús. ¿Lo haréis vosotros?

(LECCION PARA EL JUEVES)

Seguid en ios Pasos de Jesús
Nota de Introducción para el Maestro: "Yo abro el camine 

en la setula del sacrificio- No demando nada más de vosotros, 
mis seguñlorcs, «pie aquello de lo cual yo, vuestro Señor, os 
di un ejemplo en mi propia vida.”—"Testimonies," tomo 3, p. 
38S. Si nuestros niños y niñas han de prepararse para afrontar 
las obligaciones financieras que se exigen de cada creyente en 
el sosten tinancwro «le este movimiento, ahora es <1 tiempo de 
inculcar en sus jóvenes corazones el verdades» espirito de sa­
crificio.

Introducción de la Lección: Sin «luda hem ■$ pensado a me­
nudo «¡uc nos g'istaria ct tizar el mar y visi'ar el país donde 
Jesús vivió mientras estaba en esta tierra. N -s gustaría andar 
por los lugares donde él anduvo, por los senil ros donde él ca­
miné» tantas, tantas veces por toda Judca, Senaria y Galilea 
Seria algo realmente grato, pero Jesús nos presenta un piar 
mejor. El nos d«ce: 'Seguid v« Va senda del <acrir*cio en favor 
de otros y andaiéis <u mis pi adas."

Bosquejo de la Lección:
I. Jesús, el Mayor Dador.—Andamos por la senda del sa­

crificio cuantío olvidamos el yo o a nosotros mismos, y pensa­
mos en otros. Jesús anduvo ¡x>r la senda del sacrificio cadr 
«lia. El no coiuv-ia otra senda. El camino «leí sacrificio lo con­
dujo en primer lugar «leí ciclo a nuestra tici’a. Lo condujo ; 
veces ¡x»r caminos pedregosos. A veces por c aminos polvorien 
tos y calurosos. A teces por caminos muy trios y obscuros 
Pero él siguié» siempre en esa senda en la cu *1 debía olvidarse 
de sí mismo y pensar en otros. ¿ \ qué fue lo que lo induje 
a seguir y seguir sh'inpic adelante? Fue «I pensamiento J< 
cuánto estaba dando para otros. Jesús fue el mayor dador «¡u<
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mundo conociera, porque él podía dar inás que todos, y 
.idía dar más porque él anduvo por la senda del sacrificio.

II. El Significado del Dar.—"Haceos tesoros en el cielo." 
tac. 6:20.

Así que;;si andamos en la senda del sacrificio como, lo hizo 
•sus, nuestro blanco no será favorecernos a nosotros mismos 
jo a "otros.” Pero quizás penséis que esta es una senda muy 

ifícil en la cual andar, siempre dando, dando, dando, y nc 
cibiendo nada. Ah, pero si pensáis así estáis equivocados. Es 

nposible dar algo a Jesús sin recibir nada. Suponed que me 
.erais diez centavos y yo os diera diez pesos. ¿ Me habríais 
•do mucho? ¿Me habríais dado algo de veras? No, porque yo 
, habría dado tanto más en cambio de lo poco que vosotros me 
ibriais dado. Así pasa siempre cuando damos algo a Jesús. 

>ando a su obra, o a los que están necesitados, damos un 
■quito de lo que tenemos, y él nos da tantas bendiciones en 
imbio que parece que no le hubiéramos dado nada. ¿Cómo 
demos nosotros, que recibimos tanto, negarnos de dar a 

.•sús para su obra? Pero, no siempre sabemos cuánto recibi- 
>s en cambio, cuando damos algo a Jesús, porque él nos da lo 

je realmente necesitamos y entonces, ¿sabéis lo que hace él 
n el resto? I.o pone a nuestra cuenta en el banco del cielo, 
uando vayamos al cielo podremos disponer de lo que tenemos 
. el banco allá. Cuanto más demos a Jesús aquí en esta tierra, 
■■¡yor será nuestro depósito en el banco del ciclo. Así que esto 
, lo que significa dar, haceros para vosotros tesoros en el 
•lo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones 

o minan ni hurtan. Mat. 6:211.
III. j(?tic Puedo Dar a Jesús? Pro?. 3:9,10.—¿Qué puedo 

ir a Jesús cuando todo lo que tengo es ya suyo? Hallamos la 
spucsta ai esta pregunta en Prov. 3;*). "Honra a Jehová de 
i substancia, y de las primicias de todos tus frutos.” Esta es 
ra manera de decir: “Dad de lo /•rimero que tengáis y de lo 

•ejor a Jesúi." Esto es ¡o que uniere decir cuando se nos 
ce de traer nuestro diezmo al Señor, esta es una primicia de 
dos nuestros frutos, o ganancias.

1. Dadle lo mejor de vuestra vida.—-Lu mejor de la vida «le 
o es su niñez y su juventud. Cuando damos nuestros cora- 

mes a Jesús cu la niñez, estamos dándole lo mejor de nuestra 
la. Jesús considera esto como una ofrenda muy preciosa.
2. Dadle de vuestra substancia.—Ahora honra al Señor con 
substancia. Dadle vuestros CCiitavitos, vuestros pesos, si

gáís a poscvrfos. Si hacéis a» ¡rabuju y ganáis diez cenia- 
$, ¿cuánto «le ello es de Dios? Si. un centavo pertenece a 

• ios. No es vuestro. Es el dinero del diezmo. De los nueve 
atavos que quedan, ¿cuánto es para Vosotros? Sí, todo es 
■estro, pero Jesús pide una ofrenda. Además de vuestro 
ezmo, el desea una ofrenda «le todo el dinero que tenéis, para 
* sus niñitoa nccesita«los puedan recibir ayuda.

IV'. Cómo Puedo Dar a Jesús.—"Si alguno quiere venir en 
$ de mí. ’*>• quese a sí misino, y tome su cruz, y sígame.” 
at. 16:24. I.í único modo de poder estar seguros de que an- 
iikis en la s« nda por la cual anduvo Jesús, y de darle lo que 
pi<lc cada día, es negándonos a nosuin.s mismos. Esto es lo 
- dice en Mat. 16:24. Delwnios aprendí r cada dia a decir 

’4o" •*! yo:
1. Cuando nos sentimos tentados a gastar dinero en cara­

sios. busquemos de estar seguros de que no gastamos el «Uñero 
,e debíamos «lar a Jesús. Procuremos de que este dinero vaya 
■mprc a la ofrenda misionera.
2. Cuando nos sentimos tentados a gastar el dinero en fu­

etes y otra» cosas innecesarias.
J. Cuando nos sentimos tentados a g. el dinero en vesti- 

$ que no necesitamos.
4. Cuando nos sentimos tentados a pasar todo el tiempo ju- 

n«lo y haciendo cosas para nosotros mismos. Cuántas cositas 
■demos hacer para ayudar a mamá si no pasamos todo el 

jngan«l«». ,
JJoMitdo: En el Congreso General que se celebro el ano 

sado «n ,os Estados Unido-., se vió algo muy hermoso el úl- 
' o sábado «leí Congreso. Se vió a los hermanos que traían 
'nstá tras canasta llena de ofrendas a los pastores que otaban 

en el púlpito. Miles y miles de dólares se dieron, jorque Jet 
pueblo de Dios había aprendido a andar en la senda del sacri­
ficio. Comencemos hoy a andar nosotros en esta-senda del 
sacrificio. Abramos nuestra cuenta con el banco del cielo con­
siguiéndonos una libretita y anotando fielmente en ella cada cen­
tavo que recibimos, y la cantidad que pertenece a Dios’en.diez­
mos y ofrendas. (Indiquesc a los niños alguna manera detener 
una cuenta tai en una ífbretftaj

(LECCION PARA EL VIERNES)

Alrededor del Mundo con Nuestros 
Misioneros

Nota de Introducción para el Maestro: Al considerar nues­
tro gran plan misionero se destaca» dos cosas.: Una que' 
este programa incluye el mundo entero. La otra es que núestrósj 
misioneros han ido y están yendo por todo el mundo..Debe, 
procurarse de inculcar en el corazón de nuestros niños los pun-- 
tos esenciales de este programa, si es que ellos han de ocupar? 
más tarde un lugar en la obra de Dios.

introducción de la Lección: ¿Quiénes son esos jóvenes que: 
viajan en ese gran transatlántico que sale del puerto de Nueva; 
York? Son misioneros. Algunos van al Africa. Otros.se di-; 
rigen a h ludia. Algunos van a Sudatncrica. ¿De veras? 
¿ Esos hermosos jóvenes dejan sus hogares, sus padres, y vari, 
a esos paises lejanos? ¿Cómo puede ser? Bueno, ellos han 
oírlo el llamado por ayuda de los negros, y de los de raza ama-' 
rilla, y de muchos otros que no lian oído la historia de Jesús.! 
Así que deben ir. No pueden decir “No" a esos clamores por­
ayuda.

Bosquejo de la Lección:
I. El Mensaje. Este Evangelio del Reino Será Predicado.' 

Mat. 24: 14.—¿Qué es este evangelio del reino? Son las buenas 
nuevas «le que Jesús vendrá otra vez. El dice: “He.aquí, yo 
vengo presto.” ¿ Podría haber una nueva mejor para dará a« 
la gente? ¡Cuánta tristeza y dificultades hay en el mundo! 
¡Cuánta enfermedad y sufrimiento! ¡Qué gozo poder entonces 
contarles las nuevas «le «¡uc el Jesús que sana, y el Jesús que 
salva, viene pronto!

II. A Todo el Mundo. Id por Todo ti Mundo. Mar. 16:15;\ 
—¿Ha oído cada »»«> en vuestro vecindario las buenas nuevas? 
¿i.a ha oirlo cada persona en el pueblo en que vivís? Este 
mensaje del reino ha «le ir no sólo a vuestros vecinos y a vues­
tro pueblo, sino a todo lugar de China, India, Africa, y por 
to«lo el mundo. En •■! último Congreso General celebrado .en’ 
los Estados Unidos «I año pasado, un obrero chino se levantó 
y dijo: "Si cada una de las 10.000 personas que están aquí hoy 
fuera a mi país en China, cada una tendría cuatro veces tantas 
personas como hay presentes aquí a quienes hablar , de ■ Jesús:;

barra uttn comparira de 4Ü.Q0tl personas para 'cada uno? 
¡Qué gran obra seria ésa para cada uno!" Y China no encierra 
toda la gente «Id mundo. Allí está Africa con sus ■ millones.: 
Está la India con su-» millones. ¡Que inmensa obra es ésta'de 
llevar el evangelio a lodo el mundo! ¡Cuántos, cuántos jni-' 
sioneros se necesitan!

llí. ¿Dónde Pun los Misioneros con el Mensaje?—Casi 
c;«da semana aparece en nuestra revista en inglés la noticiare 
que algún gran transatlántico sale de San Erancisco, oíde 
Nueva York llevando valientes misioneros a alguna parte nfcf 
mundo. En un año Milamciite, 300 misioneros norteamericanos 
dijeron adiós sus amigos y cruzaron el océano para‘llevar das* 
buenas nuevas. Escuchad esta historia de un valiente 'misio- 
itrro.

“Una vez mi esposo visitaba una escuda, y estaba hablando 
a los muchachos y ,i las niñas en cuanto a la necésidad-ldé 
misioneros, citando un niño m: levantó y dirigiéndose a él le 
«lijo: 'Cuando y<> termine la escuela, quiero ir a un Jugar difícil 
<!«•! campo misionero.' Cuando se despidió de mí esposo alfdíá 
siguiente, le dijo otra vez: *No se olvide que yo quier«j ir1 al 
lugar más difícil dd campo misionero.’ Entonces mi .‘esposó 

Otros.se
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te i contestó:'. ‘Bueno, voy a anotar su nombre en mi anotador, y 
bábl¡ír^'de <yd. a la Junta de Misiones. Pocos años más larde 
mu t^óoso» visitó; el Africa, y ¿a quien pensáis que halló en el 
lugar'más difícil del corazón de ese gran país de tinieblas? A 
^sétnismq valiente muchacho que había pedido ir al lugar más 
difícilí’del cgmpo misionero.”

Esta es la clase de misioneros que Dios está llamando para 
llevar ías, buenas nuevas. Pero se necesitan muchos, más. Puede 
que'algunos de vosotros seáis llamados.

TVi'Lq Obra que Hace el Misionera.—La orden que se da 
al misionero es de llevar el mensaje a todo el mundo. ¿Están, 
cumpliendo con esta orden los misioneros que de año en año 
jalen de.su bogar? ¿Están ellos llevando el mensaje a todo el 
mundb? Africa, ¿has oído tú las buenas nuevas? Santiago Ma­
tada,'el. predicador negro que fue de Africa a nuestro Congreso 
General, dijo: “Vosotros trajisteis el mensaje a mi pueblo 
cuando yo era un muchachito. Así que ahora he venido a tra- 
vés'del océano para daros las gracias por haber enviado esos 
valientes misioneros al Africa.” Lejanas islas del gran océano, 
¿habéis oído las nuevas? El jefe que llegara de Fidji a nuestro 
Congreso General habló en nombre de su pueblo y dijo: "Vos­
otros los habitantes de este país nos enviasteis la lancha mi- 
sioqera.'Pitcairn,’ a nuestra isla. Os agradecemos mucho por 
habernos enviado esa lancha con el mensaje. Y ahora quisiera 
pedirps que continuéis haciendo esta obra a fin de que todos los 
países de la tierra*puedan oír estas buenas nuevas.” India, ¿has 
túrbido ‘las buenas nuevas? Un indio nativo que es hoy un 
obrero, dice: “Vosotros me trajisteis este mensaje cuando yo 
estaba; en tinieblas. Ahora me regocijo en la luz con muchos 
de'mi; pueblo. Pero os suplico «¡uc continuéis enviando misio­
neros con el mensaje, porque hay millones más que nunca han 
oído la histeria.” Si podríamos pasar lista a todos los países 
del-mundo, obtendríamos la misma respuesta: "Valientes inisio- 
neros/hah venido a nosotros y nos han traido la luz; pero aun 
quedaT una multitud tan grande en las tinieblas. Enviadnos 
pronto más misioneros.”

Llamado: Niños y niñas, ¿podéis oir el clamor por ayuda 
detesta g?an multitud de todo el mundo que no ha oído aun el- 
Evangelio? Cuando os sintáis tentados a gastar vuestro dinero 
eq-caramelos, deteneos un momento y pensad en los millones de 
hendía-que aun'están en tinieblas. Cuando os sintáis tentados' 
a'gastarpvueslro dinero en masitas, deteneos y pensad en Africa 
cciy'súS'’milloñe8 que aun no han sido anfonestados. Cuando os 
sintáis'. .tentados a gastar vuestro dinero en algo que no nece- 
sitáis,¡pensad en el mundo que extiende las manos implorando 
sc’-le envíe ayuda.

(LECCION PARA EL SEGUNDO SABADO)

Culto Final de Consagración
Nota de Introducción para el Maestro: Sería bueno terminar 

vuestra serie de reuniones con los niños con un culto de con­
sagración^-?. Esforzaos en llevarlos a una decisión definida por 
Dios^Hemos procurado fervientemente en cada lección de in- 
culcar'Jóslprincipios fundamentales de nuestra fe y de una vida 
cristiana. ’ Por nuestra parte hemos hecho lo que nos ha sido 
humanamente posible durante esta Semana de Oración. Ahora 
esperan*»'en que-Dios bendecirá especialmente nuestros es- 
fuerzósi'en favor de los nifios. Esforcémonos en abrir la 
puerta^kj.más posible para permitir la obra del Espíritu Santo 
erylqs.éo razones de los niños y niñas. Lo siguiente es sólo una 
sugestión de lo que podría hacerse en este último cultn.

Palabras de Introducción a los Niños: Hemos llegado hoy 
a?|a-última reunión de nuestra Semana de Oración. Creemos 
quejesús, por medio del Espíritu Santo ha estado llamando a 
la“puerta de vuestro ¿orazón cada día. Al fin de cada estudio se 
osfha. pedido que os decidáis por Dios de algún medo especial". 
Siempre, nos trae bien si nos decidimos por Dios. Hoy vamos a 
hqcerk)?de una yez’por todas. Vamos a escuchar los tiernos 
llamados del Espíritu Santo y decir a Jesús que él puede tener 
nuestros corazones para amarle; de que él puede tener nuestros 

labios para hablar por él; de que él puede tener nuestras manos 
para trabajar por él: de que él puede tener todo lo que tenemos, 
nuestro tiempo, nuestra fuerza, nuestro dinero; ¿no os parece?

Cada niño y niña, y cada padre y madre que espera estar 
preparado para encontrar a Jesús cuando venga, está haciendo 
una decisión tal com<>*la que vamos a hacer nosotros hoy^ Un 
gran ejército de niños y niñas harán su decisión por Dios de 
esta manera. Sé que también queréis uniros en dar este paso.

Los ángeles del ciclo están observando para ver quién de 
esta reunión hará su decisión de servir siemp>c a Jesús. Jesú: 
está escuchando para oír lo que vamos a decir. Cuánto anhela 
él oírnos decir: "Yo amo a Jesús porque él es mi Salvador."

Comenzad el Culta de Consagración con una Oración y un 
Himno: Es una cosa muy solemne hablar por Jesús. Inclinemos 
la cabeza y pidámosle que nos ayude a hablar por él hoy, y a 
decir lo que realmente sentimos en nuestro corazón. Rom. 10:10. 
L«»s niños y niñas que creen con todo su corazón hoy que Jesús 
es su Salvador pueden ponerse de pie y cantar conmigo el core 
de esc farinoso himno que dice: "Ven a mi corazón, oh Cristo."

Es realmente una bendición poder cantar lo que hemos can­
tado y sentirlo. Los ángeles están aquí con sus registros 
escriben los nombres de los que cantaron de corazón.
Ahora torios los que quieren decir a Jesús que le aman ho 
más que jamás antes, pueden quedar de pie.

Recordad que es difícil para algunos nifios de expresar su 
verdaderos sentimientos en una ocasión como ésta. Por otr. 
parte hay otros que hablan sin vacilar, pero que no comprende 
el verdadero significado de Jo que están diciendo. A fin d 
animar a los que necesitan ser animados y de ayudar a otros 
ser sinceros en lo que digan, interrumpid vuestra pequeña re« 
nión de testimonios con declaraciones como las siguientes:

AYUDAS ESPECIALES PARA ESTIMULAR LA .SINCRRIDAI
"Yo creo que tú sientes cada palabra que dices, Juan."
"Esc fué un testimonio corto, pero muy bueno. Estoy segura 

que salió del fondo del corazón de María.”
"Esas palabras son como una música para los oídos de Je­

sús. El está oyendo cada palabra que estamos diciendo."
"Seguro que no me olvidaré de orar por tí, ¡Irene. Estaré 

contenta de poder añadir tu nombre a mi lista de oración.?
"Yo creo que- has ganado una verdadera victoria,-Enriqu
Mientras los nifios expresan su ampr por Jesús, y su fe- a 

él como su Sal.ador personal, cantad entre sus-testimonios e 
coro del himno: "Ven a m\ corazón, oh Cristo.”

UN ULTIMO LLAMADO A LO8 QUE NO HAN HABLADO
Hay algunos que aun no han dicho nada por Jesús, y es 

casi tiempo de terminar nuestro culto. Cada uno que está aqu 
debe tener una parte en la gran bendición que proviene d< 
hacer nuestra decisión por Jesús en una reunión como ésta 
Cantemos otra vez: "Ven a mi corazón, oh Cristo,” y los qu 
no han hablado pero que desean tener una parte en esta buen; 
reunión pueden decir a Jesús que le aman, con ponerse de pie

Estamos contentos de verlos de pie. Ello significa uní 
verdadera victoria para cada uno de vosotros, estamos seguros

Oración de clausura: Terminemos nuestro culto de consa 
gración con algunas oraciones para que Jesús nos ayude a mos 
trar en nuestras vidas nuestro deseo .de que él cumpla cad; 
palabra’que hemos hablado en esta reunión. Hemos expresade 
cotí nuestros labios «Ir nuestro amor por Jesús, ahora defamo 
mostrar en nuestra vida diaria que le ámamuj de verdad.

Arrodillaos reverentemente con los niños y unios a ellos ei 
una oración silenciosa. Dejadlos orar individualmente tant* 
tiempo cuino sea m cosario. Terminad con una oración, má 
o meiios. como ésta:

"Querido Padre que estás en los cielos: oye las oracione 
de estos niños y niñas. Ayúdales a mostear en la vida d 
su hogar, ante sus padres, a mostrar al mundo que los rod 
y ante sus amiguitos. y a mostrar ante todo el cielo que reaL 
monte han sentido cada palabra que han pronunciado aquí hoj| 
Y ojalá que pueda verse, querido Padre, que la Semana df 
Oración que ha terminado nos ha despertad*' a una vida mejoi

de.su


HHIII|lH l>|
---------

EFlí!inuiIÚ!iEFiitrmnnini mntül iniiiiuniwiiniüfr

iiiiiiiiiiiinili/Kiiiifiimniiiini iiiiniiiíiiiliiifiiiil

La Obra de Capital Importancia
Por la Sra. E. G. de White

Ante el verdadero reformador, la 
obra médica misionera abrirá muchas 
puertas.

La obra del misionero médico es 
precursora de la obra del evangelio. 
En el ministerio de la palabra y en la 
oY>ra del misionero médico, el evangelio 
tiene que ser predicado y puesto por 
obra.

El Salvador del mundo dedicó más 
tiempo y trabajo a sanar a los afligidos 
de sus dolencias que a predicar. Su 
último mandato a sus apóstoles, sus 
representantes en la tierra, fue que co­
locasen las manos sobre los enfermos 
para que sanasen. Cuando el Señor 
venga, ensalzará a los que hayan visi­
tado los enfermos y aliviado las necesi­
dades de los afligidos.

El se propone que la obra médica 
misionera prepare el camino para la 
presentación de la verdad salvadora 
para este tiempo, la proclamación del 
mensaje del tercer ángel. Si este de­
signio se cumple, el mensaje no se eclip­
sará ni quedará impedido su progreso-

Primeramente habéis de proveer ¡t 
las necesidades temporalea de los po­
bres y aliviar sus necesidades físicas y 
sus sufrimientos, hallaréis entonces una 

avenida abierta hacia su corazón, en el 
cual podréis plantar las buenas semi­
llas de virtud y religión.

Nada proporcionará mayor fuerza 
espiritual y un mayor aumento «le fer­
vor e intensidad de sentimiento, que el 
visitar y socorrer a los enteraros y des­
alentados, ayudándoles a ver la luz y 
depositar su fe en Jesús.

Cristo, el gran médico misionero es 
nuestro ejemplo. ... El sanó al en­
fermo y predicó el evangelio. En su 
ministerio, el sanar y el enseñar esta-| 
ban tstrechatxtentt unidos. Y hoy cu' 
día no deben tampoco separarse.

Los siervos de Cristo h.;n de seguir 
su ejemplo. Mientras iba de un lugar 
a otro, él consolaba a los afligidos y 
sanaba a los enfermos. Luego les pre­
sentaba las grandes verdades concer­
nientes a su reino. Esta es la obra que 
han de hacer sus seguidores.

El ejemplo de C visto debe ser seguido 
por los que pretenden ser stlS hijos. 
Aliviad las necesidades físicas de vues­
tros semejantes, y su gratitud quebran­
tará las vallas y os facilitará «1 acceso 
a sus corazones. Considerad seriamen­
te este asunto. —“Servicio Cristiano,” 
pp. 70,71.

&

s

El

3
§ i

ffl

■i

ZflA (í/ ¡si

■^¡jiBiiniriil'1 dininminm:
lllllljll- -- ffiliiiiiiiiiii||ini|iuiH|jl(



2 LA REVISTA ADVENTISTA

Tres Grandes Insultos
Por C. M. Snow

Ocurre muy a menudo que las perso­
nas son insultadas por otros y se en­
fadan terriblemente por esta causa; 
peroles: muy difícil imaginar a un ser 
humano? sufriendo tales insultos como 
los que el Señor Jesucristo sufrió por 
nuestra redención. ’ El ingenio humano 
es totalmente incapaz de idear insul­
tos tan'mordaccs como aquellos que su­
friera el- Hijo de Dios cuando estuvo 
en ■ manos/dc aquel que es al mismo 
tiempo'el enemigo de nuestras almas 
y del góbierno y familia de los cielos. 
Los - tres 'mayores insultos inventados 
por'Satanás y usados contra el Hijo 
de Dios deben haber agotado la inge­
niosidad del príncipe del mal, y pare­
cería que pronto habrían de agotar la 
paciencia del Dios del ciclo.

Cuando, bajo la insinuación de Sata­
nás, el hombre’pecó en el jardín de 
Edén, Dios pronunció la sentencia de 
muerte sobre el, y su maldición «Ies- 
cansó sobre el instrumento empleado 
por Satanás, y también sobre la heren­
cia 'perdida de la raza. La tierra fué 
maldita, la serpiente fué maldita, y la 
penalidad de la muerte descansó sobre 
el hombre por haber confiado en la fal­
sedad- de Satanás más bien que en la 
palabra viva del Dios viviente.
i.'Siempre,  desde el «lia en que esa 
sentencia y ,csas' maldiciones fueron 
pronunciadas, Satanás ha estado bus­
cando, de hacer caer esas maldiciones 
sobre el alma sin pecado del Señor «pie 
había- de ‘venir y vino. El siguió los 
pasos de .los hijos de Israel por toda 
fase de su experiencia; se mantuvo al 
paso de todo descendiente de Adán 
para hacerlo volver del camino que le 
fuera señalado por un Dios amante. 
Ninguna tentación quedó sin que él la 
probara para frustrar los jpropósilox d«l 
Todopoderoso en la lucha de toda alma 
que ha venido a este mundo. El es­
taba en medio de cada familia que mur­
muraba en las filas de los israelitas, < n 
su viaje de la esclavitud de Egipto a 
la libertad de la tierra de promisión; y 
él acampa en el camino de cada alma 
hoy, ya sea que esa alma se haya co­
locado del lado del Señor Jesucristo «» 
que se.halle aún vagando en el desierto 
del pecado. Nadie puede escapar, salvo 
por el amante cuidado del Señor todo­
poderoso.

Dios no podía permitir que la heren­
cia que él había destinado ai hombre 
pasara al domi.'W de Satanás con su 
ilimitada bendición; asi que dijo: “Mal­
dita será la "tierra por amor de ti (de 

Adán); con dolor cometas «le ella to­
dos los días de tu vida; espinos y car­
dos te producirá.’’ Gen. 3: 17, 18.

liste mundo no hubiera conocido ja­
más una espina r» un abrojo si no hu­
biera sido por el pecado. Los espinos 
j abrojos demuestran «pie la maldición 
de Dios descansa .♦.obre «ste mundo.

Notemos ahora lo que sucedió. Sa­
tanás siguió el curso del propósito de 
Dios en torio el mundo. El estaba al 
tanto «le las profecías «pie predijeron el 
nacimiento del Hijo de Dios, quien 
h.vbra de llevar las consecuencias «Id 
pecado en su propio cuerpo, a fin de 
que nosotros fuéramos redimidos de la 
condenación de la ley de Dios. El sa­
bía lo mismo que los tres sabios que 
vinieron de Oriente, cuándo había de 
cumplirse el tiempo para el nacimiento 
del Salvador; porque ¿no se lo repre­
senta parado delante de la mujer para 
devorar a su hijo tan pronto como na­
ciera? (Véase Apoc. 12: 1-5).

El busc«' «le llevar a «'abo su propó­
sito por medio de llcrodes. quien pro­
curó matar al niño Jesús; pero la mano 
«le Dios el Padre no se debilitó y el 
Niño divino fué guardado.

Cuando llegó Jesús al tiempo en «pie 
había de entrar en su ministerio, se 
presentaron aquellas tres sutiles tenta­
ciones por medio de las cuales Satanás 
buscó de lograr la ruina de nuestro 
Redentor y del universo de Dios. No 
tuvo éxito; no obstante, la malignidad 
de esc espíritu malo no estaba satis­
fecha. Pasaron los tres años y medio 
del ministerio «le Jesús y llegó el dia 
en el cual había «le pagar la pena por 
la transgresión «leí hombre. Las voces 
«le sus enemigos demandaron su cru­
cifixión, siendo inspirados a esa terri­
ble acción por el maligno mismo. La 
sentencia «le mucrlc fue pronunciada 
sobre él y fué enviado para ser escar­
necido por los soldados y el popula­
cho. Entonces vino la malvada suges­
tión pr«»c«*<lcntc «leí corazón del gran 
malhechor: la «le coronarle con la mal­
dición «leí mundo, con una corona «le 
espinas. Ellos entretejieron esa cotona 
y la colocaron sobre su cabeza ¡lló­
renle. Pero no contentos aún con esto, 
h aprctaioii hasta «pie sus aguzadas 
puntas penetraron en mis carnes y bro­
tó sangre El había d«- llevar la maldi­
ción «le la ley quebrantada,—lleve pues 
la maldición de la sentencia «pie él 
mismo pronunciara sobre el mundo. 
¡Qué maligno espirita de venganza se 
ve «n esto! ¡Con «pié satisfacción hizo 
Satanás verter sangre al Hijo «le Dios 
<on los mismos instrumentos «pie com­
prendían la maldición «leí mundo!

Esc fué el primer insulto; pi siga­
mos ahora en busca del segundo.

Los «pie han trabajado en las islas 
«leí Océano Pacífico .como misioneros, 
«•ñire l««s nati'OR paganos, han hallado 
allí ti ia horrible caricatura del sacri­
ficio -le Jesús por los pecados «le su 
pueblo. Desde los días de Abel durante 
lodos l««s años «le la antigua dispensa­
ción, se ofrecieron sacrificios por 
pecado. La ofrenda de Abel, wn cgí< 
dero «leí rebano, representaba al Hijo 
«le Dios, quien había de llevar nuestros 
pecados en su propio cuerpo Sobre el 
inadero. La ofrenda de Caín n«» fue 
aceptada, porque no había nada en los 
frutos «leí campo para representar la 
sangic derramada «le nuestro divino sa­
crificio. Las ofrendas que fueron sacri­
ficadas antiguamente en el servicio del 
santuario, eran también un tipo de 
nuestro Redentor, quien había de lavar 
nuestros pecados con su propia sangre. 
Con frecuencia se da énfasis en las 
Escrituras al limpiamiento del hombre 
«le sus pecados por medio de la sangre 
derramada «le Jesucristo, quien es “cf 
Cordera, el cual fué muerto desde el 
principio «leí mundo."

Pero en esas islas, donde ha preva­
lecido desde hace tanto tiempo el culto 
a los demonios, y a los espíritus «le.los 
antepasados muertos, el cerdo—c<e ani­
mal al cual las Escrituras de verdad 
presentan como una proscripción típi­
ca, y que no podía ser comido o tocad"- 
sin contaminación.—¿es hecho el sal 
dor del pueblo, siendo su sang"’ 
«pie limpia del pecado.

En los sacrificios de antaño insw 
«los por J chova y designados para 
representar a Cristo, se escogió un cor­
dero. Este debía ser macho y sin delec­
to. Y Satanás fia inspirado a los isle­
ños. en perverso remedo de los planes 
de Dios, en un horrible símbolo del 
saciificio de Cristo, a tomar un cerdo 
macho, matarlo sobre el cuerpo de su 
intu rto pagano y dejar correr la sangre 
sobre el cuerpo para lavar los pecados 
que el individuo pudiera habet come­
tido.

¿ Podría idearse un símbolo más in­
tencional in en te malévolo que éste? 
¡Qué insulto para Cristo Jesú «le re- 
prc eut.irlo en su sagrada obra «le re­
dención por ese animal cuyo Solo 
c«inta« to era abominación para el pue­
blo «le Di««s—representar su sangre 
piwmiradora por la sangre impura «le 
esc animal inmundol

Y ahora entra»cutos al tercei-» de es- 
tos insultos satánicos contra !<•: ciclos. 
])¡..s «lijo a la serpiente en el 1-«leu:

' |\»r cuanto c<to hiciste, manlita se­
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rás entre todas lás bestias y entre to­
dos los animales del campo; sobre tu 
pecho andarás, y. polvo'comerás todos 
los días de tu vida.” Gen. 3: 14.

Satanás- empleó a la serpiente para 
este malvado propósito» y Dios la mal­
dijo debido al empleo que se le había 
dado—de traer deslcáltad, desobedien­
cia, pecado y muerte a su universo.

¿Que hizo entonces Satanás? Tomó 
l.i serpiente y la constituyó por dios 
de todo el mundo pagano. En casi toda 
nación del mundo hallamos rastros del 
culto a la serpiente. - Sobre la entrada 
de lós templos» de Egipto, la serpiente, 
esculpida en durable piedra, puede verse 
hoy día donde aquellas ruinas que se 
desmoronan aún elevan sus tambalean­
tes cabezas. En aquellas* centenarias 
ruinas de la América Central, algunas 
¿le las cuales pueden datar desde antes 
del diluvio» puede verse la serpiente «le 
piedra pendiendo de los arquitrabes de 
sus templos en ruinas. Los antiguos 
habitantes de Méjico adoraban en el 
mismo templo. Los antiguos construc­
tores de montículos de América afano­
samente formaron sus montículos de 
serpientes donde adoraron ’a ese animal 
que Jehová maldijo. Los actuales in­
dios del sudoeste de los Estados Uni­
dos, en sus danzas de las serpientes* 
rinden aún culto al dios que se arrastra 
por el polvo.

Por todas las Islas Británicas se están 
encontrando pruebas de que los anti- 
•'••ns habitantes de dichas islas adoraban 

el altar de la. serpiente y edificaban 
los a esa caricatura de la divini- 
Sc dice que los antiguos druidas 

adoraban también.'a la serpiente. Los 
sacerdotes de ese'culto se llamaban a 
sí mismos serpientes.
•.Algunos aseguran que el verdadero 

significado de la antigua leyenda res­
pecto a la expulsión de las serpientes 

, de Irlanda, estriba en la conversión (le­
los antiguos irlandeses al cristianismo, 
al volverse del culto de las serpientes 
a la adoración del verdadero Dios; (luc­
ias serpientes, o sacerdotes del culto 
a la serpiente, se convirtieron al cristia­
nismo o, habiendo'perdido su antigua 
ocupación, abamlonaTOP lá isla. Sea 
ello cierto b no, el hechores que aún 
se hallan muchas reliquias del culto a 
la serpiente.en Irlanda.

Europa y otras-.partes'del mundo 
presentía también evidencias de que el 
culto á Ja serpiente; fué un cierto tiem- 
pb universal; ¡ Con qué diabólica sa­
tisfacción habrá miradp Satanás a un 
mundo inclinado en adoración ante una 
cosa que Jehová maldijo I

Si no hubiera otra evidencia de la 

existencia del diablo, estos tres insultos 
inferidos para deshonrar al ciclo, son 
suficiente evidencia para comprobarlo. 
Nuestro Redentor fué tentado tres ve­
ces en el desiertójde la tentación; tres 
grandes insultos', fueron lanzados en 
desafío a nuestro Crca'dor y Redentor; 
y ahora Dios está dando a este mun­
do, por tanto tiempo bajo la esclavitud 
de la dominación satánica, un gran 
triple mensaje para preparar al género 
humano para la terminación de la lucha 
coi: el pecado.

Dios ha sido paciente con una raza 
pecadora; ha soportado los crueles in­
sultos del maligno durante muchas ge­
neraciones; pero el día se acerca cuan­
do él declarará: "Hecho es," y el autor 
del pecado y difamador del Ciclo halla­
rá su recompensa en el lago de fuego 
de la eterna muerte.

La Cita de Dios con el Pueblo
Por G. A. Roberts

Oficina de Gobierno 
Sacramento, California.

Señor N. N.
San Francisco, California
Ai i estimado amigo:

Los comisionados especiales del estado 
de California, cuya’misión es informar­
me tocante a la condición de la ciuda­
danía de las diferentes secciones res-, 
pccto a la ley y al orden, han colocado 
<n mi escritorio, un documento que re­
vela que Vd. se encuentra entre aque­
llos que manifiestan, en su relación al 
gobierno, el debido respeto. Se me in­
forma que Vd. es. muy exacto en el 
pago de sus ingresos y otras contribu­
ciones y que su influencia, en la comu­
nidad, e$ tal como podría desearlo el 
estado. Por lo cual deseo ofrecerle la 
visita oficial del gobernador de sil es­
tado, y, según he visto, conviene a to­
dos que esta visita se realice el 22 de 
enero de 1930. Estaré en su casa a la 
puesta del sol el 21 y prolongaré tul 
visita hasta el puesta del sol del 22.

Personalmente considero con alegre 
anticipación a esta visita y sentiré gran 
satisfacción el poder tratar con Vd. 
asuntos que le interesan y benefician a 
Vd. especialmente pero, en general, be­
nefician a todos los ciudadanos del es­
tado. S¡ me hace el bien de poner a 
un lado todos los asuntos personales, 
para que ese día pueda dedican* de 
lleno a lo antes dicho, será apreciado.

(Firmado)...,.,.................................
El Gobernador dd estado de Cali­

fornia ’
Sello

Casa de Gobierno.
Lector, ¿qué harías si recibieras upa 

carta del gobernador de tu estádo?->¿j^ 
tarias ocupado en tus quehaéerésVpér? 
sonalcs a la puesta del f sol .el!:2jXde 
enero, o tendrías tu casa y familia listas 
antes de la puesta del soi?:¡¿Se.'te:ofciZI 
rriría hacer un paseo de puro-ípjáÍCT 
durante el día y descuidar los á^untoí 
que el gobernador deseará presentar? 
te? ¿Pensarías hablar de .otri/éosáf a 
tu vecino que no fuese lo’.séñaíaHó paf¿ 
esc día por el gobernador ?; No, 
do lector, no se te ocurrirlá'í‘náda'^l‘¿ 
esto y. aun olvidarías cien cosa?' rqúá 
que pudiesen revelar falta deícó¥t'é§ía| 
Si así lo hicieras ¿piensas'* que *el ¿oí 
bernador te daría otra cita?

En el transcurso del av.o ;pasadb, ráuX 
chos han manifestado nueva lealtad 
cía Dios, concerniente al pago del,diw£ 
mo. Los comisionados especiales <f¿ij 
Ciclo, cuya misión es informar la le’ílij 
tad y condición espiritual del puebló 
de Dios, han llevado el mensaje^ de.jlá 
nueva lealtad a las cortés ce!e$tes$y 
el Señor desea hablar y .acompañarla 
los tales de una manera'- especial,:¿éñ 
un día señalado por él mismoJ^-Eljrtoí 
manda su cita sabática y prón>¿té'^ 
contraíse con nosotros en nueátrdS-'h’b; 
gares y de estar con nosotros.)d^so(Ja 
sol en ese día especial. ¿ Cuál’ésVvu^ 
tra actitud concerniente .a¿esta-\citai 
¿Estamos todos listos a la puesta, de’, 
sol el viernes o nos «ncontramo'sraún 
en nuestros asuntos, cuando >Diós¿Vie'Ú( 
para encontrarse con nosotros* enlriucs* 
tros hogares? ¿Estamos hacierido^pla- 
nes para un paseo en auto a obsta de 
sacrificar la presencia divina? .¿Habí# 
nios con nuestros vecinos de;ásúrit& 
>ccuhres en la misma presencia¡dÍ<Di$ 
cu el sábado, el día que él sefialój'e# 
pecialmentc para encontrarse cpníjho^ 
otros y ofrecernos el consuelo'''de'i© 
compañía?

Estimados hermanos y hermanas, fi¡ 
estudiamos el sábado en la Bibliajy el 
el espíritu de profecía hasta* qúe^h& 
demor» cuenta, y coTnprcndarrios.’eEpIsq 
de Dios, de guardarlo santo,',• no tser^ 
mos solamente cuidadosos-'cn honran» 
en el día de su cita, comoflo: háríamo 
para honrar a nuestro gobéniadór^sinj 
que lo seremos mucho mái^eti recofdá 
su sábado y guardarlo santamente^*

Aunque nuestro Dios no indarríieg 
otra cita, por haberle desprcciaJá'iñi.l 
pasado—lo que sin duda haría'Huéstt 
gobtíu'Ador si lo descuidárambs'isí^ 
esforzarnos en cumplir en todóJcoVj. s 
divina voluntad, llenará su jcqrízóii^c 
gozo y le permitirá de traerno's tus’ber 
(liciones, las que ha prometjdóljltbdó 
Hermanos "santifiquemos'íelvUbidb 
(Léase Mal. 1:740.)
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La Sabiduría de Jos Antiguos
Por George McCready Erice

Es sabido. desdi hace mucho, que los 
antiguos babilonios conocían algunos 
hechos astronómicos muy importantes. 
Cuando T hales de Milito (más o me­
nos en <540 a 546L‘ant. tic C), predíjo 
tí eclipse' de sol, que se vió en Asia. 
Menor el 28 de mayo de 585 ant. de 
C,,. tomó como base, para su cálculo, 
las observaciones transmitidas desde los 
tiempos de los antiguos caldeos, En 
realidad. Ja astronomía y la ma tema ti­
ca, griegas parecían depender, grande­
mente ‘de lo .que les lucra ira na mi litio 
por los caldeos.

También es sabido, desde hace algún 
tiempo, que los caldeos estaban fiimi- 
liacijados cotí la palabra ruroj (una 
palabra de origen babilónico), que de­
signa un período astronómico equiva­
lente a poco más de 18 anos, once 
días, durante este tiempo todo eclipse, 
tanto ■ solar cunto ¡uñar 50 repiten; y 
era por este hecho que ellos pudieron 
predecir los ■ eclipse^- Pero, ¿cómo des- 
eubrieron los saros’

En testos tiempos1 modernos, cuando 
nos es posible.conseguir informaciones 
astronómicas de todas partes del glo- 
Vo,’fácil «os es saber que estos eclipses 
se presentan en $u orden regular. Pero 
el eclipse de la luna es visible sola­
mente para las tres quintas parles de 
la tierra. El mal tiempo, puede hacer 
que. .un. eclipse no sea visible. Tara 
los antiguos,; que conocían sólo una 
porción Jimitada de la superficie de la 
tierra, les habrá parecido haber pasado 
por’"alto, a muchos de estos eclipses o 
bicib' que la predicción no era cKicta. 
Estojfsucedería con más frecuencia en 
el caso "de un eclipse de so!, porque 
éste es sólo visible para una quinta 
parle de ¡a superficie de la tierra, y 
dura poco tiempo. Se ha calculado 
que, probablemente, sólo un eclipse so­
lar de entre scjs o siete habrán sido 
observados por los habitantes de la 
Meso pota mi a. Por lo lauto, es sor- 
p renden te ver corno este pueblo llegó 
a estar tan familiarizado ton los movi­
mientos del sol y de la luna, de modo 
que pudieron resolver leyes astronómi­
cas tan¡ avanzadas y que hayan podido 
determinar que, todos estos fenómenos, 
tanto del sol como de la luna, se pre­
sentan regular mente tino iras ntm en el 
períotlo que ellos denominaban iims-

Más recientemente se ha descubierta 
que?ios babilonios, también tenían re­
gistros completos dfl las fases de Ve­
nus y de otros astros. Las tablillas de 
donde se obtuvieron estas informacio­

nes fueron compuestas irnos seis o siete 
siglos antes de Cristo, pero ernn copias 
de algunos originales de varios miles de 
aflos antes. Se sabe que rl tránsito de 
Venus o sea stt conjunción con el sol 
se efectúa de a pares, sí así puede de­
cirse, mediando entre [ líosrun período 
do 8 años menos dos y medio dias, y 
que este fenómeno vuelve a producirse 
cu las mismas condiciones y en el 
mismo punto del cíelo después de un 
periodo de 113 años. Por la cronología 
histórica que nos lia sido transí ni liria, 
los sabios calculan que "I primer uño de 
Ammizadugj debe haber sido el año 
1921 ant, de C, Esto baria que el rei- 
nndu de Sargon de A&ndc fuese en los 
afios 2732 a 2677 ant. de C„ y Naraai- 
Sin de 2615 a 2552 ant. de C.¡ también 
esto nos mostraría que Nabouid el úl­
timo rey de Babilonia erraba en I idú 
cuando dijo- que Narnm-SJo le había 
precedido por 3200 silos. , Esto hace 
que la cronología caldca esté más en 
armonía con la cronología del Antiguo 
Testamento. Mi autoridad para estos 
11 limeros está basada <n nn análisis de 
mi libro que apareció < n él "jVnfrrrc," 15 
de junio de 1930,

Aun mus recienlcnii'tilc se han des­
cubierto detalladas iu cripciones mate­
máticas. Lo que se llnnin papiro de 
Rhind parece compra bar que Jos egip­
cios de 1850 ant. de C., sabían calcu­
lar el volumen de una pirámide ctia- 
dráugular además de míos importantes 
problemas geométricos. Ahora se co­
noce que los bañil o» i o 5 de unos 2UW1 
años a ti i- de C., estaban 'faniil ¡anea­
dos con el método de resolver ciertas 
formas que ahora nosotros llamamos 
ecuaciones de cuadratura. El área de un 
circulo se obtuvo de acuerdo a nuestra 
fórmula moderna de tin doten vo del 
cuadrado de la circutiíerencia. El volu­
men de un tronco de cono circular 
recto se derivó de una fórmula pare­
cida. a la que conocemos: la mitad de 
Ja suma del área de hs bases por Ja 
distancia entre ellas, Los babilonios 
también sabían que el ángulo inscripta 
en su semicírculo es recto,

El autor que cito nos dice: "En 1928 
fui informado por uti eminente asirió- 
logo que hay oiras tibíelas babilónicas 
que, a la primera lectura, parecen indi­
car que el problema es encontrar irea 
partea de un triángulo a otros trea ya 
dados”--1?. J. ArtliM'l, tfjiiwrJÍrfod 
/Tibien di Ciencia, J'J de julio de J92E 

lodo esto, por supuesto, sorprende 
griiiuienicute a Jos evolucionistas, pues 
tales hechos compruchim concluyen Ir­
me ule que estos pin:bina antiguos mi 
estaban saliendo de sus supuestos an­

tecesores animales. Es además de gran 
valí.i- jkjuu confirmar la opinión bíblica 
concerniente al hombre, de que él fué 
btcho poco menor que ios ángeles, y 
que en el principio, cu los pi ¡meros 
años tuvo un largo período en el etrnl 
la qgtroiiomín, la matemática, ai quilec­
tura y J;'s ciencias en general, fueron 
cuididnKimcute estudiadas y transmi­
tidas (oralmente, quizás) de genera­
ción a generación, resultando [Je ello 
tina civilización perfecta que sobrepu­
ja la de la edad media, en Europa. 
Como nos dice el profesar A, II, Say- 
cc: "Babilonia cu tiempos de Abratn 
era un pueblo inás educado que Ingla­
terra durante d reinado dr Jorge 
III."—"áfpur'jiirní Faets" p. 35.

En relación a esto puede ser de ín­
teres saber que, a este veterano exégeta 
y defensor del Antiguo Testamento, 
quir-n encola en la actualidad 84 aftas, 
le üin si'lo otorgada, recCentcmeóte, la 
disi ilición [le miembro honorario de la 
Academia Británica.

Siempre me ha parecido increíble 
que los antiguos egipcios y babilonios 
¡i udic ser poseer el conocí mí cu lo de la 
arquiteciura y astronomía, que nosotros 
sabemos poseían, sin' tener un conoci­
miento de las matemática^ y ciencias 
en general, cu la inistita proporción. 
Es los hechos concerniente a sus mate­
máticas es un pasó adelante cu direc­
ción a tina opinión más bel y un te- 
rtor.lniiento más exacta de la bas^ 
científica de la civilización antigua.

-----

Algunas preguntas Solcmnca 
par¡t la Consideración de

Cada Adventista
1. j Cuál es la mejor prueba de en 

nwvo ii neblí lento?
Jirup.: "Todo verdadero discípulo <■> 

nacido en el reino de Dios como misio­
nero,”—“Dcsire cf AgcF" p. 195.

2. (Cuál es el mandato de Crista a to­
dos sus Seguidores?

flrjí : “Jd por todo el mundo: predicad 
el evangelio a toda criatura?' Mar. 16 1.5,

3. ¡ Cómo puedo saber que este "Id" me 
imlnye a mi personal mente?

Kcjf"Tan seguramente rom . hay un 
lurpar |> eparado para nosotros cu las man- 
tíniics celestiales, hay un Íue;" especial 
scfíalailo en La tierra donde heiv .j de lr,v 
b? jar." Serz^icCrifliniiaF p 51,

I. ¿Se rompí:1 ce Dios en que los mí- 
niiii s nrupei! todo su tiempo y su.* ia- 

lentos 'U l"s trabajos comunes d-1 la vida?
fír.r/ ; ‘Son i «eos los predicadores ví- 

v>fl. Jfay solamente uno donde deberla 
li .lier cíen Mucho» están en rían error 
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pt>r no emplear sus talentos en procurar 
salvar las almas de sus semejantes. Debe 
haber centenares de tambres ocupados en 
llevar la luz a todas las ciudades, aldeas 
y pueblos. La mente del público debe ser 
excita d a."—"/;/ Colpurtor /•Svnif/élico." 
p. <'8.

5. ¿Qué requirió Dios de su pueblo en 
¿I «lia <|c la reconciliación tipua?

. "Ninguna obra servil haréis; y 
ofreceréis ofrenda encendida a Ichová.” 
Lev. 23:25.

í>. En el tiempo del fuerte pregón, ¿de 
entre qué clase escogerá Dios a sus 
siervos?

Rcsf>.: ‘‘En todo lugar, cercano y leja­
no, -c llamará a los hombres a abandonar 
el arado y Vas wnpacmws «muer cíales 
más comunes que tanto preocupan, y . . . 
a ni.flid.-j que aprendan a trabaja! eficaz- 
rncme, proclamarán la verdad con poder.’’ 
—“Servicio Cristiano," j». 15.

7. ¿A quiénes ha designado Dios para 
cuidar los rebatios y atender los negocios 
de !••$ tales mientras predican el evan­
gelio?

R “Se presentarán también los ex­
tranjeros, y apacentarán vuestros reba­
ños •, y los hijos de tierra extraña serán 
vuestros gañanes y vuestros viñadores. 
Mas e n cuanto a vosotros, seréis II uñados 
sacerdotes de Jehová; se os apellidará 
niini.>tro$ de nuestro Dios: cometéis las 
riqur. as de las uacinues, y varéis vn 
posesión de su gloria." Isa. 61: 5. t. V. M.

8. ¿Sufrirá la caira de Dio* si hombres 
de talento dejan su> negocios y s>: dedi­

al colportaje?
"Mientras hagamos esta obra 

se convertirán a la verdad jk rsonas 
qtte i >sccn riquezas y darán de sus bie­
nes i «ra el avance de la obra de Dios." 
—stitnonics" tomo 9, p. 101.

9. ¿ Que cometido e special ha encargado 
Dios a pueblo tn estos dias?

Res¡>.: "Dios ha ordenado que por me­
dio <!• I colportaje sea presentada a los 
pueblos la luz. . . . Esta es la verdadera 
obra que el Señor quiere que hagamos en 
la actualidad.”—"El Colpurtor Eumgéti- 
co," P 5-

10. ¿Puede un colpOrtor sostener a su 
familia?

Rcs¡>.: "Id también vosotros a mi vi­
ña, y «><¡ daré lo que fuere justo." Mat. 
20:7. "Mi Dios, pues, suplirá todo lo 
qtte os falta conforme a sus riquezas en 
gloria en Cristo Jesús." Fil. 4:19. Pero, 
"si alguno no quisiere trabajar, tampoco 
coma." 2 Tes. 3: 10.

11. ¿Qniéniia comprobado la veracidad 
de estas promesas?
Res[Preguntad al director de colpor­

taje; él os podrá referir muchos inciden­
tes que lo ilustren.

12. ¿Es po-tiblc ser colportor perma­
nente en el mismo territorio año tras año?

Rcsf>,: Sí. (jorque "cuanto más extensa 
fuere la ckewluc.ÚM de mshas publica­
ciones. tanto más grande será la deman­
da por libros que aclaren las Escrituras 
ríe verdad."—.**EI Colporlar Eran y el te o," 
p. 69.

13. ¿Qué ih.iia Cristo a hacer a los que 
han dejado su obra?

Resp.: "Di..s llama a los •colportores 
para que vuelvan a su trabaja. Lteuxa a 
voluntarios a que empleen todas sus ener­
gías para ib.minar la obra, ayudando 
ilwale sea ncc« tiño."—Id., p. 23.

14. ¿Cuál c la urgente razón para que 
yo entre <-u |,.s tilas de los colportores?

Res/-.:. "I.a gran crisis, el tiempo de 
angustia cMá juntamente delante de nos­
otros. Dios < tá deteniendo los ^aderes 
«leí mal para «pie punía ser dada la últi­
ma amonesta» iói». .Ahora es el tiempo 
para, trabajar.”—"Sprcínl TeslijMO/jrrs lo 
Mittislers" p. 17. "Donde actualmente se 
halla un cidp-rtor, debería haber cien." 
—"El Colportor Evangélico," p. 7.

15. ¿Qué m> puede suceder si no soy 
fiel al llamado?

Resp.: "Los que queden inactivos cuan­
do «I Señor los llame, esperando mayores 
evidencias y favoralñes oportunida­
des, andarán «•> las tinieblas porque la 
luz les .será quitada."—“Testimonies,” 
tmno 3, p. 258

Hermano, si Vd. espera hacer algo en 
la viña del Señor, ahora es el <ieuqvx 
oportuno, pues pronto "la noche viene 
cuando nadie puede obrar."

"I (c sido vUiA«-.«la que la obra del col- 
portaje ha de r» vivir, y que ha de llevarse 
adelante con éxito creciente."—"El Col- 
frortor Evangélico," p. 31.

"Mirad por Vosotros 
Mismos”

(Estudio bíblico presentado en la asamblea mi­
nisterial celebrad# en Entre RíiO, 

República Argentina

Por Carlyle B. Híiynes
Al coxsh>kkai< qué mensaje presentar 

ante esta asamblea ministerial, mi 
mente se remonta a aquella otra asam­
blea ministerial celebrada hace dieci­
nueve siglos. No creo que esa fuera 
la primera, pues considero la prepara- 
cié>:\ vlc los dote discípulos, por Cristo, 
filtrante tres años y medio, como la 
primera asamblea ministerial. Esta, a 
que me refiero, se celebró poco después 
de aquella, y su director fué, en mi 
opinión, el más gcau.de predicador hu­
mano, el más ferviente y próspero 
siervo de Dios—el apóstol Pablo.

$

Pablo convocó a les ancianos de la 
iglesia de Efeso, al ver que tendría un 
poco de tiempo en su viajé'a Jerusa-. 
léw, y los congregó en M’ñcto. /Mirlos 
instruyó, y las palabras que pronuncia­
ra en aquella ocasión, son .'las que 
quiero presentar ante vosotros en ésta' 
asamblea.

Había ciertos factores conmovedores 
c interesantes en esta temprana asam­
blea ministerial. En. cuanto sepamos' 
había solamente -un instructor';.y había 
un elemento (circunstancia) en su ins­
trucción, que debe haber conmovido 
profundamente a todos los'que se halla­
ban presentes.'El sabía que nuncamás 
los volvería a ver; que esta sería la .úl­
tima ocasión en que habría de ¿star 
junto con los directores de la iglesia. 
Les dije que estaba en camino a Jeru- 
salen, ligado en el Espíritu; no sabiendo 
las cosas .que le aguardaban allá, ex­
cepto que el Espíritu Santo 'leudaba 
testimonio todo el tiempo,', dicich- 
dolé que le esperaban prisiones/y adic­
ción. Pero refiriéndose a esto/, dijó; 
“Mas de ninguna cosa hago casó,; ni 
estinto mi vida preciosa para mí mismo; 
solamente que acabe mi. carrera con 
gozo, y el ministerio que recibí del Se­
ñor Jesús, para dar testimonio dd evan­
gelio de la gracia de Dios.”. (Hqch. 
20: 24.) Cuando consideramos gua ex­
presión tal, tenemos que reconocer que 
en esa asamblea existía uní espíritu-; ele 
profundo fervor.

El llamó la atención a su propio 
ejemplo, presentándolo con la intro< 
ducción del versículo 2S:J‘Y abofa,:h¿ 
aquí, yo sé qtic ninguno dé* todos vos? 
otros, por quien he pasado .'predicando 
el reino de Dios, verá más mi rostro- 
Por tanto, yo os’ protesto- el día-’d¿ 
hoy, que yo soy limpio de la sangre 
de todos; porque no he rehuido de 
anunciaros todo el: consejó del Dios."

Después de llamarles de ¿sta mane­
ra la atención a su propio ejemplo,\y 
despertándoles el interés batía el tenxa 
de su predicación, se' dirigió?»- ellos 
como ministros. Quisiera que conside-' 
racéis esto como dirigido a vosotros; 
será la base de los estudios que presen­
taré en esta asamblea..

Es el incnsajcf de Pablo a un grupo 
fie ministros convocados por''él;’.y 
quiero que escuchéis cada palabra.’dc 
éste, pues cada una- es importante- 
Pablo se sentía profundamente fervo­
roso, gravemente reflexivo. '.Miraba ¿1 
luturo, hacía el fin de su propia vida, 
y con toda la serenidad que el hecho 
sugería, además de las cosas /que el 
Espíritu de Dios le había revelado ¿n 
cuanto a la necesidad de la icrlesia ’dc44 

gcau.de
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cargó, el peso de su corazón sobre es­
tos guías religiosos.

Quisiera poderlo leer con .todo el fer­
vor con-.que Pablo debe haberlo pro­
nunciado.’ Inmediatamente después de 
esto: él habla de la apostasía que había 
de venir.',{Les dice claramente que esta 
apostasía .ha de originarse en sus pro­
pias idas. Una1 profunda piedad debe 
haber, j.descansado sobre su corazón 
mientras” pronunciaba; estas - palabras: 
"Mirad por vosotros mismos, y por 
toda la grey, sobre la caá í el Espíritu 
Santo os ha puesto por obispos, para 
pastorear- la. iglesia de Dios, la cual él 
adquirió para sí con su misma sangre." 
Hcch¿20: 28, V. M.

Notad;.dónde.empieza él. "Mirad por 
vosotros iiitisvtos.” El* les habla de las 
propias .necesidades de ellos antes de 
hablarles^/de ' las.- necesidades de su 
qbra^;.es^dccir,; él'pone las cosas en su 
prdenycorrecto. i” Mirad por vosotros 
.fiiist/tos^t

Quiero.- hablar franca y llanamente, 
coiho’lo haría si me estuviera dirigiendo 
a jqsv legos. Para eso son estas asam­
bleas ministeriales. Sería perder todo 
el ¿objeto'. deV-nuestra convención, si 
émpteáramos-..; el? tiempo procurando 
encontrar .métodos de trabajo más efi­
cientes, -.*y dejáramos de considerar 
nucstras/propias necesidades espiritua­
les.; Hay. cierta tendencia de parte del 
ministro,'■ y. contra- la cual debe estar
$icmprc’*cn- guardia; la. tendencia a 
pensar que somos un poco diferentes 
que'el -común,, del pueblo, que somos 
separados del'resto.del rebaño. Somos 
una clase diferente, somos, sus directo­
res.’. Esa tendencia podemos abrigarla
hasta tal grado que pasemos por alto 
todp sentimiento, todo reconocimiento 
de nuestra propia necesidad.

La Primera -cosa que quiero hacer 
notar:hoy,,es,esta:■ Tenemos que sub­
yugar ¿os .misino? pecados que nuestro 
pucbloS¿Tcncmos'que‘avivar y forta­
lecer. ^o's : mismos dones que nuestro 
pucblo^íTencmos que hacer obras ma­
yores .que -ellos. .-Tenemos mayores di­
ficultades que'vencer;, y por lo tanto 
mayor-necesidad de ser advertidos, ma­
yor' necesidad' de ser instruidos por el 
Espirituado Dios.

Es por esto que yo, creo que deberían 
ser.:-má§, frecuentes‘estas reuniones, y 
tratar en ellas de una manera tan cui­
dadosa y sencilla uno con otro, como 
lo hacemos con nuestro rebaño en las 
iglesias,'* Así .hace Pablo en este texto: 
"Mirad ‘ por (vosotros mismos." Qui­
siera considerar ’ con vosotros lo que 
esto entraña.

¿Que'significa que miremos por nos­

otros mixmos? Primeramente, que cui­
demos «le qu« la obra de la gracia sal­
vadora este plenamente incrustada en 
nuestras almas. Nosotros ofrecemos 
esta gracia salvadora a otras personas, 
y por cierto no debiéramos ser nosotros 
mismos ajenos a ella. Hay peligro de 
que los ministros perezcamos mientras 
que advertimos a otros para »f«c no 
perezcan.

Dios /ro salva a los hombres simple­
mente porque ofrezcan a otros la sal­
vación que ellos rechazan. El no salva 
a los hombres porque ofrezcan a otros 
las verdades que ellos mismos no quie­
ren aceptar. Es decir, Dios no salva a 
los hombres porque sean pastores, ni 
porque sean predicadores capaces, y 
eficientes: los salva porque son hombres 
justificados, santificados, y son líeles en 
su obra. Mirad, entonces, que seamos 
lo que «lucremos que otros sean.

Si terrible es ser nn creyente no san­
tificado. ¿no será más terrible serlo un 
predicador? Cuando un predicador tío 
santificado abre /a Biblia para predicar 
a otros hombres, al leer. Ie«- su propia 
condenación; presenta una acusación 
contra su propia alma.
z Es una condición terrible; y estoy 
seguro que los predicadores pueden 
caer en ella, sin que ellos mismos se 
den plena cuenta. Existe, digo, una ten­
dencia entre los predicadores, a creer 
que son ricos, colmados de bienes, que 
no tienen necesidad de nada, pero no 
conocen su verdadera condición. Puc^ 
den confiar en sus actividades desple­
gadas en la obra de la iglesia, pueden 
confiar en su conocimiento de la ver­
dad. pueden confiar en sus servicios’en 
el pulpito, y en su puesto y lugar en la 
asociación. Conocen las doctrinas, son 
fieles en todas las campañas, son pre­
dicadores. conocen la verdad, enseñan 
a otros la verdad, guían a otros en el 
servicio, no cometen ningún premio vi­
sible, y suelen repudiar el pecado en 
otros; predican la obediencia a la ley.
< >s digo, existe una tendencia «le poner 
nuestra confianza en estas cosas para la 
salvación, y creer que vamos bien, que 
estamos marchando rectamente y que 
no tenemos necesidades parí ¡ciliares. 
Cuando ponemos nuestra confianza en 
tales cosas, queridos hermanos. otarnos 
en peligro. “Mirad por vosotros mis­
mos.”

Es bueno que miremos por nosotros 
misinos « n asuntos de esta naturaleza, 
que veamos nuestra situación y llame­
mos a cuenta nuestras vidas y corazo­
nes. Es bueno «pie nos prediquemos 
un momento a nosotros mismos antes 
«le que prediquemos otra vez a otros. 

Para eso estamos aquí. L«»s que toma­
mos el nombre «le J-sús «lebemos es-- 
lar libres de iniquidad.

De nada nos valdrá, cuando Cristo 
venga, decir: “Señor. Señor,'¿no pro­
fetizamos en tu nombre?" pues posi­
blemente oir-ws fas palabras: “Nun­
ca os conocí; apartaos de mí.” Hay 
otro texto para los predicadores no san­
tificados, en Salmo 50: 16, 17: .“Pero al 
malo dijo Dios: ¿Que tienes tú qüc 
cnarrar mis leyes, y que tomar mi pac­
to en tu boca, pues que tú aborreces 
el castigo, y echas a. tus espaldas mis 
palabras?”

l’or lo tanto, existe siempre el peli­
gro de que los hombres lleguen a ser 
predicadores antes que cristianos; de 
que sean santificados por la imposición 
de manos antes «le ser santificados en 
el corazón. Hay tales predicadores, y 
éstos adoran a un Dios desconocido, 
predican a tm Cristo desconocido, y 
oran por medio de un Espíritu des­
conocido.

Así mis queridos hermanos, entre to­
dos los conocimientos que adquiramos 
en esta asamblea, no dejemos de adqui­
rir aquel conocimiento verdadero, el 
conocimiento de Dios y de su Hijo, 
Jesucristo, que es la vida eterna. Dios 
está aquí para dárnosla. Creo que nin­
gún estudio que emprendamos será de 
provecho, a menos que estudiemos a 
Dios primero y nos amistemos con él. 
"Mirad por vosotros mismos." Creo 
que deberíamos mirar por nosotros 
mismos en saber si la gracia salva 
«le Jesús está obrando cfcctivaim 
ahora en nuestras vidas.

Llegué a una ocasión, en mi propia 
experiencia, después de haber predicado 
por algunos años, cuando tuve que sen­
tarme y em arar la cuestión y decidir­
la. "¿Estoy salvo? ¿Estoy seguro de 
que mis pecados están perdonados?" 
Ahora me avergüenzo «le confesarlo, 
pero tuve <iuc llegar hasta ese punto. 
He estado predicando, invitando a la 
gente a ac< piar lo que he predicado, 
trayéndola a la iglesia y bautizándola, 
sin tener la seguridad absoluta de mi 
propia salvación. E*-c asunto ha estado 
siempre en el fondo mientras he estu­
diado cónv. «•nseñar los 1260 dias, el 
santuario. «•’ pago «!••! diezmo, la obser­
vancia del Sábado y la naturaleza «leí 
hombre. 'I odas esas cosas me eran 
claras, pero el asunto de si "yo mismo 
era aceptado por Dios, no era tan cla­
ro. Lo había puesto a un lado hasta 
«iuc tuve que encalarlo. Creo que es 
bueno y muy importante que cada pre­
dicador lo estudie y sepa en su propia 
alma «pie c< un hombre de Dios, y que 



LA REVISTA ADVENTISTA 7

todos'$u> pecadores están perdonados.
No se si estamos corriendo algún 

riesgo eu tinasunto de esta naturaleza. 
¿Habéis acudido a Jesucristo con mía 
fe salvadora; y sabéis que Cristo, el

La Obra Misionera en 
Corea

Por E. V. Finster
Informe )>■ exentado en el Coiiures.i Gi'in-'ist.

Se me ha pedido que os refiera lo que 
nuestros miembros legos hacen en Corea, 
en cuanto a obra misionera loca), y me es 
grato deciros que están haciendo bastante, 
porque el 112 por ciento de nuestros miem­
bros está trabajando. Quizás os pregunta­
réis cómo es que tenemos 112 por ciento. 
Es que nuestros jóvenes que todavía no 
son miembros de la iglesia, y a«lcmá$, los 
interesados que están asistiendo a nues­
tras reuniones, trabajan. Algunos de nues­
tros campos misioneros «le Corea tienen 
uu porcentaje de 117 por ciento «le miem­
bros que tiahaian.t ¡Cuánto se podría ha­
cer en esti- campo mundial si cada unión 

era informar 112 por ciento «le núcro- 
rabajando!

ra que tengáis idea «Icl interés de 
nuestros miembros en aprender a hacer 
obra misionera, os diré que el otoño pa­
sado celebramos una serie «le asambleas 
«le obra mLioncra,. a las que invitamos a 
todos los «.breros y a los miembros de las 
iglesias cei.anas.

tina hermana muy pobre, que no podía 
pagar su pasaje, «leseaba estar allí; y ca­
minó 120 kilómetros para asistir ít la 
asamblea. Varios otros caminaron 50, 65, 
y algunos SO kilómetros. Quiero asegu­
rarles que cuando la gente se esfuerza de 
tal manera para aprender a hacer obra 
misionera, al regresar a su hogar es umy 
activa en el servicio. Os ilustraré lo que 
nuestros miembros privados de educación 
pueden hacer.

En cierto lugar, un hermano que apenas 
potlía leer, se trasladó 'a una aldea «lis­
tante 16 kilómetros del ferrocarril. Se 
encontraba entre chacareros, asi que em­
pezó a hablarles de la verdad; sacaba su 
Biblia, y cu su manera imperfecta trataba 
«le leerles algunos textos. Su corazón ar­
día con el amor del mensaje, y la gente se 
alegraba al escucharle. Cuando uno de 

Mijo de Dios, os ha salvado de vues­
tros pecados, y que hoy sois salvos en 
él? Yo creo que todo esto entraña la 
expresión: "Mirad por vosotros mis­
inos." 

nuestros pastores fue a esc lugar, encon­
tró a 35 personas muy interesadas que 
asistian a las reuniones. No pasó mucho 
tiempo que pudo bautizar a 18 personas, 
quedando muchas otras estudiando el men­
saje, que serán bautizadas más tarde. 
Nuestros miembros kg«i$. aunque no son 
educados, si tienen el amor de cs\e men­
saje en sus corazones, pueden ganar al­
mas para el Señor.

Otro caso ilustra el hecho de que tío 
siempre hemos de ver en seguida los resul­
tados. Hay un texto cu la Biblia, el cual 
dice que echemos nuestro pan sobre las 
aguas, que después de muchos días lo 
hallaremos. Hace trece años, un miembro 
lego hacía obra misionera con su vecino. 
Ya había celebrado varios estudios bíbli­
cos con él. pero al fin el hombre dijo que 
no quería saber más «le la Biblia.

Pasaron diez años; este hermano, en­
tonces calportor, visitaba ese mismo pue­
blo y fué impulsado x entrar en cierta 
tienda. El hombre le reconoció inmediata­
mente, y le dijo «pie siempre había re­
cordado esos estudios bíblicos que había 
recibido diez años atrás; que nunca ha­
bía podido borrarlos de su mente, llegan- 
tío a coiivcnecr.se «pie las cosas que le 
había «lidio diez años antes eran la ver­
dad. Este hombre, junto con su familia y 
vednos, fué traído a la verdad, y hoy «lia 
tenemos una iglesia de más «le 25 miem­
bros en ese lugar Asi pues, no siempre 
vemos los resultados inmediatamente. Re­
cordad «pie el Señor cuida la semilla que 
ha sido sembrada.

Quiero hablaros «le otro hombre «pie 
fué miembro del Ejército «le Salvación 
durante muchos años. Este acvtftó el 
mensaje, asistió a algunas de nuestras 
asambleas, llegando a interesarse mucho 
cu la idea de lo que pueden hacer nues­
tros miembros legos para llevar esta ver­
dad a otros. Después «pie se terminaron 
las asambleas, regresó a su hogar, y to­
mando su corneta—«pie la mayoría «le los 
miembros «leí Ejército «le Salvación tie­
nen,—se fué a todos los pueblos cercanos 

y empezó a celebrar reuniones. Primera­
mente empezaba tocando su cometa para 
convocar a la congregación,' y luego cele­
braba estudios bíblicos con-ellos. Enton­
ces iba a otro pueblo y hacía lo mismo. 
Creo que eran seis u ocho los - lugares 
donde celebraba reuniones semanales. No 
hace .mucho supe que había más, de. 125 
personas interesadas en la. verdad, y, un' 
gran número que guardaban Vl’isábado, 
y espero que muchos de ellos'serán'bau­
tizados.

Testimonios Singulares
Por Francis D. Nichol

En los informes del Congreso General, 
nuestros lectores han notado los dis­
cursos del alcalde «le la ciudad de San 
Francisco, y otros, en lo. cualcsifué 
altamente elogiado el movimiento'; de 
los adventistas del séptimo día.-.‘.Todos 
sentimos gozo al pensar que nuestra 
obra ha progresado tanto que merece 
la opinión favorable de las autoridades 
del estado; y no hay duda que nos sen­
timos alentados por loss. testimonios 
que dan tales personas.

Pero personalmente hemos experi­
mentado mucho mayor regocijo por los 
testimonios que,inconscientcment,e 
ofrecen algunos otros . ciudadanos* de 
San Francisco. Nos referimos, a « los 
comentarios hechos por un conserje,;un 
obrero del Auditorium yjun repórter 
«le un diario. Ninguno de* estos'hom­
bres cía empleado del estado, ni hi­
cieron declaraciones para la publici­
dad, hecho éste que sólo sirve para dar 
a sus palabras una nota de mayor sin­
ceridad. Citamos sus declaraciones 
aquí creyendo que sus testimonios me? 
recen registrarse.

HABLA EL CONSERJE
Ci«Tto «lia, durante el, Congreso, *• ha;- 

Idábamos con uno «le los conserjes,fese 
grupo «le hombres cuyo trabajo nó se 
pregona, y quienes trabajan fielmente 
y sin recibir agradecimientos, *pará man­
tener el gran Auditorium en buen or­
den. Preguntamos al conserje ^cómo 
le iba con su trabajo, siendo quc.se 
hallaban tantos miles de' personas'en 
el edificio. El se Sonrió,”y respondió 
que no le estábamos dando mucho tra-i 
hxjov que jamás antes habían visto.allí 
un Congreso lau grande, que /ocasiona­
ra tan poco trabajo.a los conserjes. No 
había allí colillas «1c cigarro que lim­
piar, ni suciedades por el estiló.

Le explicamos que los adventistas 
son intruidos por su religión á ser 
limpios tanto de cuerpo como de alma, 
y que ninguno de nuestros miembros 

coiivcnecr.se
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fuma ni bebe. Parecía gratamente im­
presionado, creyendo difícilmente que 
fuera posible que hubiera tan grande 
número de personas reunidas sin que 
una de ellas fumara.
•Al; retirarnos pensamos, ¡qué singu­

lar testimonio de sus efectos en el asco 
corporal y en los hábitos presenta este 
mensaje adventista en los que lo acep- 
tanl' iNo’cs poca cosa ganar la buena 
voluntad del conserje! No sabemos >i 
ese conserje aceptará alguna vez este 
mensaje o no, pero con seguridad se 
ha hecho sobre su corazón una impre­
sión de este putblo, que influirá mucho 
para predisponerlo a recibir las verda­
des que purifican el alma así como el 
cuerpo. ¿Por qué no habrían de ofre­
cer, las vidas de todos nuestros miem­
bros. en todas partes, un testimonio 
elocuente.” del poder ’purificador «le 
Dios? ¿Por qué no habríamos de vivir 
a la.altura de la luz que Dios nos ha 
dado en los principios de la reforma «le 
la salud, en vez de ser deficientes, con 
sólOyrenunciar.a las cosas más chocan­
tes escupidas como el tabaco y la 
bebida?

Luego tenemos el testimonio de uno 
de loa, obreros del Auditorium. Había 
un gran número de éstos, reparando y 
Reconstruyendo ciertas partes del gran 
edificio.' Un día, en un momento «le 
descenso durante las sesiones, entramos 
en conversación con uno de estos obre­
ros. Dijo éste: "Hay algo no común en 
este vuestro Congreso; lodos pareen 
estar tan tranquilos y contentos. Es 
tan-diferente de otros congresos.” In­
mediatamente recordamos lo que diio 
un agente de policía de la ciudad, «pie 
había sido destacado para hacer la 
ronda en una de nuestras reuniones al 
aire libre. Acostumbrado como estaba, 
a ver mu|titudcs de toda clase de gente, 
nos declaró: "Todos Vds. son tan sen­
cillos, y .sus caras parecen felices y 
contentas."

Al pensar en el testimonio del obre­
ro del Auditorium, así como en la de­
claración tan semejante del agente de 
policía, dimos gracias a Dios y cobra­
mos nuevo ánimo. Evidentemente esta 
verdad que predicamos es más que una 
colección de ‘ doctrinas, más que una 
deducción mental; es una esperanza vi­
vificadora que colora todo pensamiento 
y todo plan tan completamente «pie se 
refleja en nuestros rostros y nuestro 
comportamiento. ¿Y por qué no habí ia 
de'ser así? Si realmente creemos en 
nues:ros corazones que Jesucristo nos 
amó'.y se dió a si mismo por nos­
otros, y que pronto viene para llevar­
nos consigo, ¿por qué no habrían de 

brillar nuestros rostros? ¿Por qué no' 
habría de estar escrita nuestra teología 
en los rasgos de nuestras caras? ¿Por 
qué no deberían leer los hombres en 
nuestra apariencia la prueba de que en 
realidad poseemos “la paz de Dios, que 
sobrepuja todo entendimiento,” y que 
verdaderamente creemos que la doctrina 
«le la pronta venida «le Cristo es la "es­
peranza bienaventurada?”

EL TESTIMONIO DEL REPORTER
Luego tuvimos el testimonio del re­

pórter de un diario. Había muchos de 
éstos presentes < n nuestra gran reu­
nión. Por la misma índole de su traba­
jo, ellos tienen amplia oportunidad de 
conocer la naturaleza humana, y sus 
comentarios, por lo tanto, tienen un 
significado especial. Nos hallábamos 
sentados alrededor «le la mesa del 
miembro informante; se estaba leyen­
do un informe parcial de la Junta de 
elecciones, el tercero o cuarto que ha­
bía sido presentado durante la sesión. 
Todo era calma y buena armonía. 
Cuando se hizo la votación y el 
congreso pas<> a considerar otro asun­
to. el repórter asomó la cabeza y nos 
«lijo con cierto sentimiento: "Todo está 
tranquilo y agradable aquí. Los infor­
mes que sus juntas presentan, no me 
dan ninguna ocasión para redactar una 
información impresionante.**

Sus palabras parecían querer expre­
sar una leve crítica, como que • alguno 
«le nosotros hubiese dejado de promo­
ver gran cxcita«'.ión y debate. Pero 
realmente, esc repórter estaba expre­
sando inconscientemente la observación 
más alentadora. El había asistido a 
muchos congresos.—explicó,—y había 
observado la práctica casi general «le 
las controversias, disputas y disensio­
nes enérgicas cuando se trataba de dis­
cutir los inform* s «le las juntas, pero 
nada de esto pudo encontrar en nuestro 
Congreso, ni tampoco piulo hallar que 
ninguno se quejara de que la tranqni- 
lida'l, que reinaba se debiera a «pie al­
guna mano fuerte estaba sobre los de­
legados; y por eso su desilusión era 
grande. No piulo hallar nada «pie le 
sirviera para componer lo que el lla­
maba un "relato movido.” Nuevamente 
nos sentimos al< litados.

Reconocemos «pie, siendo todos nos­
otros pobres seres humanos, muchas 
veces omitimos demostrar unos a otros 
esa plena medida «le simpatía y armo­
nía que debieran manifestarse en todas 
las reuniones de l«»s santos. Pero evi­
dentemente, cuando un observador del 
mundo nos mira, discierne nn contras­
te tan marca«lo « ñire nuestro compor­
tamiento y el de las reuniones comu­

nes. que se ve precisado a hacer las 
declaraciones que hemos anotado ya. 
Así que, mientras podemos orar por 
una mayor unidad y cooperación fra­
ternal en nuestra obra denotninacional, 
demos gracias a Dios por « se grado de 
armonía que su divino espíritu ha im­
plantado ya en nuestros «-orazones, y 
veamos en esto una evidencia que Dios 
está con nosotros y pcrfc< donará est? 
obra de unidad si sólo <| iteremos se-, 
guir sos direcciones.

No seamos extraviados por los es­
fuerzos que algunos críticas hagan, ha­
ciendo mucho ruido en l«»s diarios, a 
causa «le alguna diferencia de opinión 
«pie a veces puede surgir en nuestras 
reuniones. ¿Acaso no es posible que 
tal diferencia de opinión parezca inde- 
debidamente importante y grande a 
causa «lef marcado contraste con el 
espíritu pacífico y armonioso que reina 
de costumbre? La voz ronca de un ora­
dor callejero militante puede hacer poca 
impresión y apenas ser oida a unos po­
cos metros de la plaza, a medio día, 
cuando una multitud bulliciosa de gen­
te avanza cu todas direcciones, y cada 
uno contribuye al ruido general. Pero 
«¡u«- ese mismo orador alce su voz en 
la plaza pública a la caída de la tarde, 
cuando han pasado el bullicio y la ex­
citación, y como en este caso, todo está 
tranquilo y en calma, y la ronca voz 
se propagará por todas p rtcs creando 
una impresión de algo importante.

¿No podría pasaron lo mismo? 
Cuando en una reunión, se lcvjj-<dc 
ocasionalmente alguna v«»z discor^-' 
te. paiece tener una importancia por 
compl< to indebida, porque contrasta 
c««n la calma y la tranquilidad habitua­
les.

Ni por un momento creemos que 
este movimiento se señala por una ab­
soluta perfección. Pero sí creemos 
«pie Dios está haciendo grandes cosas 
por nosotros ai vincular nuestros co- 
ra/oms, y <¡uc el testimonio de ese 
repórter es mucho más valioso como 
comentario de nuestras a< tividades, que 
las cavilaciones cínicas d<- algún crítico 
«pie busca cualquier prct- xto para ata­
car este movimiento, y que por lo 
tanto intcnla esparcir molíante mi me­
gáfono toda nota discordante que en­
cuclille.

Nuestra maravillosa era mecánica ha 
hecho posible «pie cualquier nota apa­
gada sea de tal manera magnificada que 
se pu< «la hacer resonar cuno el trueno 
aun a grandes distancias del punto de 
origen, y aun al otro lado del mundo. 
Pero aun antes que se conocieran tales 
inventos, los críticos poseían la discu- 
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tibie habilidad de magnificar la más 
débil nota de discordia en la iglesia de 
Dios, para hacerla resonar en todos 
los rincones de la tierra como mía ver­
dadera -tormenta. No nos imj.i esiona 
mayormente esa habilidad inventiva — 
recordamos los comentarios del repór­
ter del diario, <1. 1 obrero del Audito- 
-ium y del consei ic.

DE LA UNION INCAICA

La Revolución en el Perú
Por J. T. Thompson

Fué tan repentina, y se hizo con tanta 
rapidez, que difícilmente nos dimos cuenta 
del cambio que se había efectuado. Ahora 
que las cosas han vuelto a un estado más 
o menos normal, se puede apreciar cuán 
grande ha sido el movimiento. Durante 
meses existió cierta inquietud y un senti­
miento de incertidumbre mayor del que 
pudiera producir la situación financiera 
solamente; pero parecía imposible que una 
dictadura tan firmemente atrincherada pu­
diese ser derrocada de la noche a la ma­
ñana.

El viernes 22 de agosto llegó a Lima la 
noticia de que las tropas de la guarnición 
de Arequipa se habían sublevado. Aun en 
’os círculos gubernativos no se le dió se­
riedad al asunto, reinando la impresión de 
que sería otro intento de revolución abor­
tado como en otras ocasiones, y que pron- 

scría sofocada. Entonces se decretó 
bloqueo de la zona-sur.de la república 

censura de la» noticias.
•><£1 domingo parecía, haber más tranqui­

lidad en Lima que de costumbre; pero sólo 
_-n los círculos del gobierno se sabía que 
la situación era critica.

El lunes de mañana los diarios publica- 
on la asombrosa noticia de que el presi­

dente había dimitido obligado por una 
unta militar constituida como junta «le 
obierno. Como a las diez de la mañana 

.as casas de negocio habían cenado sus 
ucrtas, y la gentv corría excitada por las 

calles. Una multitud se reunió en la Plaza 
je Armas, frente al palacio de gobierno, 
idiendo la aparó ion de la junta revolu­

cionaria, y cuando esta apareció en los 
aleones, fue jubilosamente aclamada por 

’a multitud. El presidente intentó diri­
girse al pueblo, pero no pudo hacerse ••ir. 
Había muchos entre la muchedumbre que 
querían pronuncia: discursos: estudiantes 

niversitarios po: tanto tiempo agracia­
dos, leaders laboristas destituidos por inu­

ltos años insistían en hacerse escuchar. 
Después que todos éstos consiguieron sus 

ropósitos, el presidente consiguió hablar 
n rato al pueblo. A esa altura, los sen­

timientos del pueblo estaban enardecidos 

en alto grado, y surgió la voz de vindica­
ción contra aquellos que habían sido sus 
opresores Una turba se di: igió a la casa 
de un ministro del gabinete derrocado y 
asaltó y saqueó la casa. Ai misino tiempo 
«•ir., turba se dirigió a la casa del presí­
deme derrocado, haciendo otro tanto. Asi­
mismo las casas de otros personajes pro­
minentes del gobierno fueron saqueadas, 
y antes que las tropas pudieran intervenir, 
ya la .obra de destrucción estaba consu­
mada. Muchos de los moradores de estas 
casas tuvieron que refugiarse en las lega­
ciones y embajadas extranjeras, donde en­
contraron asilo y protección contra las 
furias de'aquellos sobre quienes habían 
gobernado anteriormente. El presidente 
de la república fué llevado al puerto y 
alojado a bordo de un buque de guerra, 
donde permaneció más de una semana; 
siendo trasladado después a la prisión de 
la isla de San Lorenzo, frente a la bahía 
del Callao. Actualmente ocupa el mismo 
lugar donde él mismo había confinado a 
un hombre durante once años por el único 
delito de oponerse a su política. Aquí con­
viene recordar las palabras de Pablo: 
"Todo lo que el hombre sembrare, eso 
también segará.” (Gál. 6:7.)

Por varios días se temía que la revolu­
ción iniciada en Arequipa degenerara en 
una guerra civil, por cuanto el jefe de! 
ejército del sur no estaba dispuesto a 
someterse a la junta militar formada en 
Lima. Sin embargo, la audacia del hom­
bre que asestó el prirher golpe a un ré­
gimen tan poderoso había cautivado la 
mente del pueblo, y todos demandaban la 
presencia de Sánchez Cerro. La junta de 
Lima se sometió, y el héroe popular llegó 
en un aeroplano, siendo recibido y acla­
mado por millares de entusiastas partida­
rios. Pronto quedaron restaurados el or­
den y la tranquilidad, y es de asombrarse 
que después de tantos años de opresión 
hubiera tan poco desorden y derramamien­
to de sangre. La gran serenidad y el re­
frenamiento manifestados hablan muy alto 
del pueblo peruano.

Aun es aventurado predecir los aconte­
cimientos, y esperar que estos cambios tan 
radicales que han acontecido traigan una 
inmediata restauración; pero si las cosas 
continúan como han empezado y se en­
cuentran ahora, las 'perspectivas son da 
que en muchos aspectos gozaremos de ma­
yo: libe: tad en general, y para nuestra 
chía en particular, que la que hemos te­
nido en este país durante muchos años.

La libertad de pensar ha quedado res­
tablecida, y no es raro que los sentimien­
tos y las ideas largo tiempo oprimidas 
aparezcan ahora en las columnas de los 
diarios y revistas. I-os empleados de la 
administración anterior están siendo reem­

plazados y sus actos revisados para diluci­
dar los fraudes y malversaciones’que. se 
hayan cometido. Se ha creado uná corte 
especial de sansiones para tratarA'lodo: 
estos ca.-os y aplicar el castigo que me­
re, can los culpables. Sin duda muchos 
tiemblan a estas horas así como Belsasar 
al ver la escritura en la pared. En esto; 
procesos, es evidente que los sentimiento: 
de venganza y desagravio llcgúeníá^lÓ: 
extremos y conduzcan a cometerá-injus­
ticias, puro en general producirá .Un?>sa: 
ludable efecto en los que aspiren,á ocu­
par los puestos de la administración.-^:'.

Nadie puede prever lo que será el pró- 
-ximo gobierno civil una-vez que eí. ejér­
cito transmita el poder. Por lo que's» 
ve, el poder estará en las manos debele 
montos más liberales, y por un tiempo 
por lo menos, no seremos estorbados come 
antes por la clerecía. No obstantc-.nó\de- 

• hemos confiar demasiado en su complete 
eliminación, pues el tiempo no ha llcgadc 
todavía para un cambio tan radical^» E 
clericalismo se ha arraigado, por/taute 
tiempo en el país que es difícil^eliminarlo 
En sus filas militan los políticos más inte­
ligentes que saben cómo, manejar las-ico- 
sas de manera que éstas los favorézcan 
No reparan en nada y luchan hastá-eljú!- 
timo para mantener su poder. Durante ün 
tiempo permaneceremos tranquilos, y'.a Hora 
es cuando debemos trabajar;, sembrar 
tranquilamente la semilla', que* Dios dará 
la cosecha. Actualmente vemos qué■ sé 
abren nuevos, campos ante nosotros,sy^íós 
llamamientos vienen invitándonos ajentrar 
en nuevos territorios donde no sabíanlos 
que nuestra obra había penetrado. Láóbra 
de los fieles colportorcs está produciendo 
su fruto, y los llamados llegan a nosotros,’ 
Nuestra mayor preocupación no debiera 
ser qué nos traerá el futuro^ sino, cómq 
podemos aprovechar mejor el momento’ 
presente cuando todo se nos torna tavoraí 
ble.

Da ODitA del Señor sigue adelante como 
siempre en este campo—nos dice el Hnol 
H. B. Lundquist, del Perú,—pero., entre 
dificultades, que es algo’que nunca-faíta 
aquí. En estos días sale para los Estados 
Unidos el lino. Guy Lodge, por causa.dé 
enfermedad de su hijito.. Dicho hermanó 
ha trabajado ya por cuatro anosí-ct^lá 
Misión del Lago Titicaca. La .familia 
Thompson sigue un tanto delicada .tie(6aj 
hi.l, v la mache del Hno. Fíele! cstá des» 
ahuciad., por el médico, con cáncer# Esta|' 
son cosas que ocurren todos los días/cq 
este campo. Pero a pesar de todo, lá ébraf 
prospera. Las ofrendas del Dpto.,‘dqVjóí 
venes para el segundo trimestre debiste 
año arrojan una ganancia de |32.64'sóbrd 
el mismo período el año pasado,, y‘Ías. de 

sur.de
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Dpto.'dc Escuelas Sabáticas, de $303.39. 
Él trimestre* pasado bautizamos más de 
5.0 finias -en la Misión Peruana, y este 
trimestre tiian sido bautizadas, hasta la 
fecha, unas 300 en la Misión del Lago 
Titicaca. Las-reuniones de rcavivamicnto 
gue- realizáramos •últimamente en la Mi­
sión del*. Lago resultaron todo un éxito, y 
pudimos percibir un verdadero adelanto 
en lá experiencia de.nuestros hermanos 
indígenas.

ARGENTINA del NORTE

Lo que un Incrédulo Piensa 
del Pueblo Adventista

Por Juan Baum
Haqs algunas semanas, me vi obli­

gado á*.hacer un viaje por tren, y como 
pertenezco a la Liga del Bolsillo del 
Rey; procure cargar el mió con suíi- 
cicntesañunicioncs con las cuales ata­
car escampo enemigo en cuanto se me 
presentará -una ^oportunidad.

Ya de regreso en el mismo tren, ele­
ve una .oración al Señor para que me 
indicara la persona a la cual debía 
entregar-algunos de los tratados que 
llevaba, y al bajar en una estación 
mientras enganchaban algunos vagones 
cargadoskde/quebracho, me encontré 
con un señor al que ofrecí el tratado 
titulado: Por que no Creo en la Evo- 
ción?"\El caballero lo aceptó, convi- 
dándomc/lucgo a tomar asiento a su 
lado en el tren.. Así lo hice, trabando 
conversación por unas dos horas, tiem­
po/, en':’el ¡ cual pude testificar de la 
verdad.

Mi'compañero de viaje me dijo cn- 
tonccs'que todas las religiones eran un 
comercio;- razón por la cual había de­
jado de ser católico y que hoy no creía 
más en-religión alguna, siendo un in­
crédulo. ¿'Entonces le hice ver que el 
hecho de que no estuviera conforme 
con su religión, no era motivo para 
que se volviera incrédulo, que Dios 
era siempre el mismo Padre misericor­
dioso, y compasivo con todos los hom- 
brcs.’.VLe' mencioné la obra hecha por 
Jesús al venir a este inundo para morir 
por los pecadores y de la obra que ha 
dejado encomendada a sus discípulos; 
la dePlIcyar su evangelio a toda tribu; 
pueblo y\ nación,- y que cuando esta 
comisión • hubiere ’ sido cumplida, en­
tonces el’., vendría nuevamente para po­
ner fió al pecado y salvar y recompen­
sar, a los'rsuyos.

—Todo lo que Vd. dice no son sino 
t c o r í a.s—me repuso.—Yo he leído la 
Biblia del principio al fin y también 

m u c líos libros de grandes filósofos 
que desmienten la Biblia.—A esto le re­
puse que la Biblia me había hecho a 
mi el hombre más feliz, y que el seguir 
sus instrucciones trajo a mi corazón 
gozo y paz. preguntándole si la lectura 
de los libros de los grandes filósofos 
había tenido el mismo efecto en él. En 
respuesta a mi pregunta me dijo estas 
licrm«'«as palabras, que nunca olvidaré:

"Vosotros los adventistas sois un puc- 
bl«j de fe. y con vuestra fe pasáis por 
encima de todas las teorías de los evo­
lucionistas.”

Di gracias a Dios «le pertenecer a 
un pueblo que obra por fe en nuestro 
Salvador Jesús, y por la oportunidad 
de haber podido testificar en favor de 
su verdad, siendo mi oración que él 
bendiga la semilla sembrada para «pie 
pueda dar fruto y disipar las tinieblas 
en que se hallan sumidos muchos y 
puedan así ver la luz que les señala el 
camino de la salvación.

"La Paciencia os es 
Necesaria”

Por J. B. C.áncpa
Cn.itro día. mientras colporlaba, pre­

senté un libro grande a un hombre quien 
me manifestó que le era imposible com­
prarlo. Entonces le presenté los libros 
chicos, y él me preguntó con voz altiva:

—¿ Estos cuánto valen, 20 centavos cada 
uno?

—Vale un peso cada uno—le respondí.
Luego, tomando en su mano “La (luía 

de la Madre,” me preguntó si esc libro 
valia también un peso; al responderle 
afirmativamente, lo arrojó con fuerza en 
el barro, Entonces me pidió que le diese 
otro libro, y me preguntó:

—¿Este también vale un peso?
—Si. señor—le dije. Y también lo 

arrojó junto al primero. En ese momento 
me acordé del texto que dice: “La pacien­
cia os es necesaria” (llcb. 10:36). y al 
p-diime él que le diera otro libro, le 
mostré la Biblia, diciénd<>lc enérgicamente 
que no debía tirar ese libro por ser la 
Palabra de Dios.

Al hablarle de la Biblia, me dijo que él 
había regalado muchos ejemplares «le ella; 
luego mandó a una «le mis hijas que tra­
jese el importe «le l«»s libros que había 
tirado, y al pagármelos me dió un peso 
más como desagravio. Su actitud había 
cambiado repentinamente, me pidió dis­
culpa* por lo que había hecho, y nos hici­
mos amigos. Un «lia me visitó, pero no 
me «ncontró en casa; entonces le «lijo a 
mi coposa que lamentaba de veras haber­
me tratado en esa forma tan grosera.

Al ver el cambio efectuado en este hom­
bre no puedo dejar de reconocer que la 
Palabra de Dios y la paciencia son ele­
mentos esenciales para conquistar almas 
para el reino de Dios.

Rayos de Luz de la Asocia­
ción Argentina del Norte

Por C. E. Krieghoif
“Et Señor daba palabra : De los evan­

gelizantes había grande ejército.” Es 
lógico que este ejército de evangeli­
zantes había de aumentar a medida 
que la cvangelización del mundo se 
acercara hacia su terminación. Muchos 
son los agentes que el Señor ocupa 
para hacer su magna obra. E.l ciclo 
y la tierra contribuyen por im lio ¡le 
las señales en sus elementos para di­
rigir la atención «le los hombre- hacia 
el Omnipotente, que a tal grade ama a 
los hombres que ha dado a su H jo 
unigénito para que todo aquel que en 
él cree no se pierda más tenga vida 
eterna. Pero más que todos !•»$ ce­
mentos «le la naturaleza deben coope­
rar a este fm los que han experimen­
tado vn su vúlas el poder transid mador 
del amor de Dios. Es el plan de 
Dios que todos los salvados por u gra­
cia, sean en una forma u otra agentes 
activos «pie den a conocer al mundo el 
amor de Dios y su gracia regenera­
dora.

En eso ocupan un lugar prominente, 
nuestros abnegados y persevranf 
colportores «le ambos sexos. Araiizá. 
a pesar de los esfuerzos de SatanaS’1 
para impedirlo. Uno. «le entre 1"S mu­
chos «pie podría nombrarse pasó re­
cientemente por algunas experiencias no 
muy agradables, pero el Señor trocó 
la calamidad en victoria. ^Posando en 
un pueblito en compañía de unos em­
pleados ferroviarios, despiertan por la 
mañana para descubrir que lian sido 
víctimas de unos rateros que les han 
robado todo lo que podía tener algún 
valor. Al colporlor en cuestión le le­
varon su pantalón con $70, qu<* guar­
daba en ellos. Nunca antes habia dado 
a sus pantalones tanta importancia 
como esa vez. Afortunadamente, '.ni 
mozo caritativo «leí hotel, le prestó a 
nuestro hermano un pantalón y aunque 
no era lo que nuestro colportor estaba 
acostumbrado a llevar, sirvió para la 
ocasión. Cerca de las 9:30 horas, sale 
nuestro valiente hermano c«»lportor 
a su trabajo, triste, y afligido, pero no 
desanimado. Trabajando y andando se 
acuerda de muchos textos con promesas 
del Señor y cuando a las seis horas de 



LA REVISTA ADVENTISTA 11

trabajo se detiene y cuenta los pedidos 
que consiguió, descubre que tiene lite­
ratura pedida por valor de §-'81. m/n. 
Dios deshace siempre los planes del 
enemigo cuando confiamos en él.

Otro colportor me comunica de que 
llegando a un pueblito, se encontró con 
otro agente con mercadería que el mun­
do generalmente aprecia y éste le dijo 
uc no había nada que hacer en la al 
.•a y qm no iba más adelante, sino 

que regre.-aría, pues no quería pasar 
hambre.

Tan pronto como nuestro hilen col 
portor empieza a trabajar, halla que el 
veterano Francisco Riwro había col 
portado recién el pueblito, p« ro sigm 
con fe y confianza adelante, l’or cierto 
que los 3t>«» habitantes de la aparente­
mente pobre localidad, no prometían 
mucho dc-pués de haber’'pasado el 
Uno. Rivcro, pero determinó cumplii 
su deber y hacer lo mejor que pudiera. 
Antes del desayuno trabajó dos princi­
pales casa-, de negocio del pueblo sin 
resultado alguno. Al salir nuevamente 
después del desayuno, vendí el pri­
mer libro al verdulero que encuentra 
en la calle, el segundo al jefe de esta­
ción. Este le recomienda al capataz 
de la cuadrilla que allí trabaja. Des­
pués «le tomarlo, le manda al escribien­
te de un establecimiento industrial. 
Este igualmente lo toma y le recomien­
da a su patrón y éste pide <1 Nuevo 
Médico en la mejor' encuadernación. 
•\sí sigue su trabajo. Al final sacó en

> que había tomado, en 7 horas, 
( jedidos de primera clase. Termina 

^'relato: "Espero entregar «le éstos, 
el 100%.”

Un colportor que nos mando recién 
25 subscripciones para 7:7 Atalaya, nos 
escribe textualmente: “Creo, «pie ha­
brán remitido los talonarios «le subs­
cripciones a El Atalaya «pie pedí. En 
adelante pienso tomar centenares «l« 
ellas.”

Y no sólo a los abnegados colporto- 
res bendice el Señor. Dondequiera que 

levantan hombres y mujeres en el 
temor de Dios y ofrecen nuestra lite­
ratura cotti íc y amor, les da el Señen 
éxito y victoria. El Hn«>. Juan Itiffcl 
a cargo del trabajo evangélico en San­
ta Fe, alcanzó un día una nueva visión 
a este respecto. Explicó a los herma­
nos «le la iglesia de «pie se podría ha­
cer un soberbio trabajo con El Atalaya, 
v la iglesia, con entusiasmo pone ma­
nos a la obra. Piden además «leí club 
regular qm ya tienen, otro «le 50(1. 
Salen entn señoritas y hermanas y 
venden en «los noches, en pocas horas 
260. ¿Debo decirles que los hermanos 

están animados y que quieren conti­
nuar vn la obra iniciada? Hay aún 
mayores bendiciones para ellos y para 
otros «pie quieran dar al Señor una 
oportunidad para que él pueda bende­
cirlos mientras ayudan a los demás.

ASOCIACION CHILENA

Un "Jarrón Quebrado”
Por Juan L. Brown

Hace poco apareció el siguiente anun­
cio en el diario "Las Ultimas Noticias.” 
de Santiago: "Jarrón quebrado. Búscase 
quien lo componga."

Un hermano egipcio, llamado Say««l, 
que en su idioma quiere decir "Siervo «le 
Dios,” el cual era altarero, acudió a la 
dirección citada en el aviso. Era viernes 
de mañana cuando llegó a la casa del 
dueño del jarrón. Después de tratar el 
precio «le la compostura, el dueño le dijo 
que al dia siguiente (sábado) viniera para 
trabajar. El hermano respondió amable­
mente que no le seria posible hacer el 
trabajo en el sábado, porque Dios habia 
ordenado guardar esc día. En seguida 
sacó sus herramientas—la Biblia, El Ata­
laya, y algunos tratados—para arreglar 
ese vaso «píe debia ser quebrado sobre la 
Roca Eterna.

Antes «le retirarse había dado un corto 
estudio bíblico y regalado un tratado y 
un Atalaya. En j.l5 visitas subsiguientes 
que hizo para arreglar el jarrón quebrado, 
continiK» también el trabajo espiritual. 
Nuestro hermano se granjeó la confianza 
sincera «leí dueño <1< 1 jarrón, el cual le 
contó cómo su hijo, «pie era médico, es­
taba en cama con reumatismo. Juntos 
fueron para visitar al enfermo. Nuestro 
misionero voluntario oró jxir el doctor y 
en la primera reunión de oración pidió a 
la iglesia «pie orara también por el en­
fermo, porque después «pie éste oyó que 
Cristo pronto vendría y «pie el fin del 
mundo está cerca, dijo «pie si Cristo lo 
sanara, él saldría p«.r la calle para re­
partir El Atalaya p«.r su propia cuenta.

Dios oyó la oración de nuestro hermano 
y de la iglesia; el médico sanó, el dueño 
del jarrón «picbrado compró un ejemplar 
del buen libro "Hacia la Edad de Oro," 
y ya ha asistido a «lo.-» de las conferencias 
públicas «pie dirige el pastor W. Schulx-rt 
en la iglesia de Porvenir.

Al salir una noche «le la iglesia, que 
estaba repleta de hermanos y visitas inte­
resadas, dijo: “¿Cómo es. que habiendo 
esta gran iglesia aquí y también tanta 
obra adventista en mí tierra (Alemania), 
yo no lo haya sabido?"

La respuesta es tá«il. No había llegado 

la h<>ra de quebrarse el jarrón para traei 
al alfarero a su puerta con. el remedio 
Llegada la hora, Dios envió al mensajero 
con las "herramientas,” y el trabajo, prin­
cipió.

Somos "vasos" o jarrones,. y ‘."cual- 
quiera «pie cayere sobre aquella "piedra 
(Cristo), será quebrantado: mas sobre'el 
que la piedra cayere, le desmenuzará.’1 
(I.uc. 2*1:18.) Como el jarrón se que­
brara para ser compuesto otra vez, a fin 
«le que su dueño se salvara, así también 
Cristo ítte quebrantado y partido para 
«pie nosotros llegásemos a ser "nueras 
criaturas,” compuestas por el amor y.: la 
gracia de Cristo, para que en el día.pos­
trero seamos presentados perfectos-al 
1 >iicño-l’adrc.

"Así «pie, si alguno se limpiare de estas 
cosas, será vaso para honra, santificado; 
y útil pira los usos del .Señor, y apare­
jado (compuesto) para toda buena'obra."

Busquemos los "jarrones quebrados” 
por el "Martillo" (Jcr. 23:29) de. Dios 
para que nuestra iglesia esté llena de va: 
sos de honra, aparejados para toda.buena 
obra ei\ la terminación de la evangeliza- 
ción del mundo.

Experiencia de un Colportor
Por Walter Schubért

Desde Talagantc, Chile, el Hno., Mon­
tero escribe que por tres domingosvel 
« nra «Id lugar ha estado pregonando a "su; 
feligreses «pie ninguna persona debiera te­
ner los libros que nuestro hermano col­
portor procura colocar en las casas, y que 
el que ya los tuviera debía quemarlos* c 
destruirlos, bajo pena de ser excluido de 
l.i iglesia. Dijo también que nuestro her­
mano crahm lobo con vestidura de .¿veja-, 
«pie vendía libros de medicina para poder 
introducir la Biblia y otros libros que-ni 
él como cura podía leer.

Naturalmente, ello le hizo perder mu­
chos pedidos al Hno. Montero; pero,.'no 
obstante, ha habido personas 'que ansiosa­
mente recibieron los libros pedidos. ■ Mien­
tras colportaba en una hacienda, el dueño 
«le ella le «lijo que ansiaba conocerlo por 
el mucho ruido que por él se hacía en el 
pueblo, .siendo nuestro hermano tan chico, 
y prometió tomarle un "Nuevo Médico;” 
diciéndolc, además, «pie el cura había pro­
metido hablar al arzobispo para impedir 
su trabajo y hacerle llevar preso, a lo cual 
nuestro hermano le contestó que no temía. 
El Hno. Montero atribuye sus dificultades 
al hecho de que en esc lugar la nlayoría 
«le la población son mujeres muy fanáti­
cas, j cree que una «le ellas, a quien ven? 
«lió un juego de libros, lo mostró al cura. 
Sin embargo, su ánimo en el trabajó con- 
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tiniía bueno y dice, que espera la Semana 
Grande-para; trabajar con más bríos que 
nunca.

DEL URUGUAY

Frutos del Colportaje
Transcribimos a continuación; un pá­

rrafo <le una carta del'Uno. Sosa, uno de 
los, colportorcs del Uruguay, pues en i lla 
.vemos lo que se puede llevar a cabo si se 
líafc tm Mabajo fiel, siu tomar en cuenta 
oí territorio o la apariencia de la casa.

“En el pueblitó de Arbolito, y en las 
chacras en.sus alrededores, a pie distri­
buía mi, literatura, cuando me encuentro 
con algunas preciosas almas que ya es­
taban guardando todos los mandamientos 
y, preceptos de la-ley de nuestro Señor. 
¡ Cual no stiía mi alegría al encontrarme 
con. estos queridos hermanos, tan aparta­
dos de* nosotros!, Uno de cjlos había 
comprado "El Conflicto de los Siglos,’’ y 
cuando.sc enteró del contenido, se fué a 
Meló para conseguir una Biblia. Cuando 
la ¡ compró,-empezó a estudiarla y ahora 
sc-sabc largos trozos de memoria, de tanto 
que la ha estudiado.' Asi que ahora es él 
elpredicador. del -pueblo y ya ha ganado 
Sotras almas. Uno. Soto, ellos están sc- 

ieutos de saber toda la verdad. Les pre­
diqué en cuanto al diezmo c inmediata­
mente y sin titubear lo pagaron. También 
les'hablé del bautismo explicándoles la 
forma que se practica y también se mos­
traron completamente decididos de bauti­
zarse- Asi que deseo que les remita algu­
nos folletos.”

Nuestro grupo de colportorcs sigue 
alcanzando nuevos triunfos para Cristo, 
con El Atalaya, en el Uruguay. Se ha 
vendido el doble de! número de agosto, 
comparando la - venta a la de los meses 
anteriores. Casi no se encuentra una per­
sona cn\cl centro de la ciudad que no la 
tenga- Esc número, se vendió también 
en la puerta del Gran Estadio Centenario. 
Muchos de los compradores eran extran­
jeros,.quienes se encontraban allí con mo­
tivos del campeonato de football. Un 
chileno.que'compró un róiwcro a la Una. 
Beatriz tSácz, dijo'quc era <lc Santiago, y 
que jamás había visto El Atalaya en 
Chile. Vemos, pues, que aún en los lu­
gares donde nuestra obra está estableci­
da,, queda mucho que hacer hasta'que 
todos oigan el mensaje de la Segunda 
Venida de Cristo.

“Si todas las iglesias adoptasen nues­
tro pian do trabajo en la distribución de 
El Atalaya, su circulación aumentaría 
enormemente—escribe un obrero «leí Uru­
guay, en El Heraldo.—El grupo que ti- nc 

como directores a los Unos. C. A. Eerri 
y Ascionc, quienes acompañan a las her­
manas en sus esfuerzos, gozan de un 
éxito admirable. Se aprovechan los pri­
meros días de cada mes. bcndiciéndolcs 
de tal manera el Señor que, por término 
medie. se venden entre ISO y en carta 
salida. La gente conoce la revista y mu­
chos b'' esperan, con gozo. Ahora se vende 
más fácilmente que al principio, seña de 
cpic nuestra buena revista misionera, se 
rccmiti* nda por sí misma.

“Al escribir estas líneas estamos en 
•|dv.w. Semana Gratule. El último sábado 
de agosto, el pastor Asci-'i’c presentó la 
campaña a la iglesia: después de lo cual 
cada mi4» hizo su pedido «le literatura. El 
sábado 6 de septiembre, después de un 
animador estudio por el lino. Soto, an­
ciano de la iglesia, todos nos arrodilla­
mos írente a la mesa donde estaban los 
paquetes de libros y Atalayas, pedidos an­
teriormente por los hermanos, y elevamos 
una ferviente oración para que Dios ben­
dijera esa literatura y qhe, por su.medio, 
muchas almas fueran atraídas a la verdad.

"La iglesia se dividió en 10 grupos, 
cada tuto con un director y un blanco. 
Muchos ya hicieron su parle antes del 
titmpa fijado* entre ellos, los Unos. B. 
Raima y Máximo González, y creemos 
que todos alcanzarán sus blancos. El 
blanco «le nuestra iglesia es de $2(!0 (o/u), 
o sea las dos terceras partes del blanco 
de toda la misión.

"¡ Confiamos, trabajamos y «•ramos!”

ALTO PARANA

Un Verdadero Misionero
Es ios Itosqucs de Misiones tenemos 

una igl'Sia «le 150 miembros, situada a 
85 kilómetros de Posadas, entre, los cerros 
y bosques. Allí viven colonos que recién 
están levantando sus hogares, y constante­
mente llegan a estas regiones de la gober­
nación inmigrantes de tenias las naciones, 
abundando el ruso, el alemán, el sueco y 
el polaco. El único obrero que hay en 
esta gran iglesia es el maestro de escuela, 
Uno. .luán Wcdckampcr, quien además 
de sus ót) alnwnvas, se encarga «le dirigir 
la ¡gl< sia. Dicho hcrmaim tiene plena 
visión «le lo que puede hacer un maestro 
consagrado; gracias a sir: conocimientos 
de la enfermería es constantemente solici­
tad'» en toda esta región. A veces lo lla­
man a media noche, y él, entre la lluvia, 
cm su linterna en la mano, cabalga por 
l-.s .scivb-Tos, las. montes, para aten­
der a algún enfermo. Por seis años él 
ha .d«l-« pastor, médico, profesor, en fin, 
un mi -ñero en general. El lino. Wc«lc- 

kamp. r es un verdadero modelo de lo que 
pueden ser nuestros maestros «le «scuela 
con una vocación misionera.

"A sus Angeles Mand irá 
Acerca de Ti”

Por Pablo E.zWensclI
Mientras me encontraba en jña por 

Misiones, cierta mañana, al despertar 
noté -obre-altado (¡nc en ¡roeos momentos 
más debía ¡alie el auto en el que tenia que 
ir pan tm lugar dotante, por lo cual me 
levam-' api cstn adámente; pero cuando ya 
cstab:' por abrir la puerta para salí» a la 
calle, “i una voz «pie me decía: "Antes de 
salir, t)i«lc al Señor que bendiga viaje 
y te proteja."

Me di cuenta en seguida «le que en mi 
afán por no perder el viaje, habí ■ olvi­
dado lo más importante. Volví, ¡ nos, y 
«te at rodillo, pidiendo al Señor su bendi­
ción y protección sobre mi.

Porn después fui atropellado p»r un 
camión que llevaba unos 600 kgs. de carga, 
y cuyas >nedas |>a-<aron sobre mis dos 
pies y una rodilla. Eué realmente un mi­
lagro 'lúe no me rompiera un solo hueso. 
Tan 5 >lo me dejó unas magulladura;. Me 
v.ra tan manifiesto que Dios me había pro­
tegido. que no pude contenerme de «lecirtc 
al chatifeui ; “Cumulo Dios nos cuida, los 
accidentes no nos hacen nada.”

Continué entonces mi viaje con felici­
dad, aunque sin olvidar la voz que habia 
oído : <piella mañana, y que parecía ser la 
«le un áng«-l «pie sabía las consecit' 
que p ««Iría acarrearme ese accidente 
mediar la intervención divina. An^r 
pues, -«Ira vez al Señor pof su gran amor 
y cuidado hacia sus hijos aquí en la tie­
rra.

Iglesias Ganadas Mediante 
Literatura

Por W. A. Bcrghcrm
El. Uno. M. Margarído, de la Asocia­

ción «le! Sur «leí Brasil, nos envía una 
lista «le 13 lugares de la Asociación de 
Río Grande del Sur, donde hay nuevos 
observadores del sábado que han co­
nocido la verdad durante los pinados 
«los años medíanle la efira «le los col- 
porto» es. En estos grupos hay 75 nue­
vos <reyentes. En la Asociación «le 
Santa Cal ■rina-l’aianá, se han foimado 
once irup >s de iglesias, también por la 
obra 'leí C"lporlor. El Uno. Man trido 
añade que en la Asociación «le Sa< Pau­
lo, el 50 p >r ciento de las afinas bauti­
zadas «hiiantv 19'8-29, aceptar-n la 
verdad g« icii’s a «a obra «le lo« col- 
porto’ es.
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Una Palabra a las Madres
Por la Sra. Clara de Wheeler

Queriuas madres: Cuánto me gustaría 
poder rcuniros a todas en un círculo, 
veros cara a cara y conversar con vos­
otras por una hora. Procuraría ayuda­
ros a comprender que la más elevada 
vocación de la vida es la de la materni­
dad. N«. olvidemos jamás esta admira­
ble verdad.

Dios nos ha dado explícitas instruc­
ciones tocante a la manera en que he­
mos de guiar y educar a nuestios hijos 
para que sean ciudadanos titile.* en este 
mundo y en el venidero. ¿Que piopó­
sito más clevado'puede tener una madre 
que el de desarrollar el carácter de .sus 
hijos de manera que lleguen a alegrar 
y glorificar el hogar y la iglesia, y pue­
dan lev.miarse un día para llamarla 
bienaventurada? ¿No valdría la pena 
'me recordáramos a Ana, y que como 

dedicáramos desde sus primeros 
au ¿ a nuestros hijos al servicio de 
Dios? Oh, madres, considerad vues­
tras grandes ocasiones. Gloriaos en 
ellas. Levantad en alto el estandarte 
de la maternidad.

“En los hijos confiados a su cuidado, 
toda madre tiene un santo ministerio 
que ha recibido de Dios. ‘Toma a este 
hijo, a *sta hija,’ le, dice; 'edúcamelo; 
fórmale un carácter pulido, labrado 
para el edificio del templo, pata que 
pueda figurar para siempre en las 
mansiones del Señor.’”—"El Ministerio 
de Curación* p. 355.

EDUCACION DEL NIÑO
El mandato bíblico: “Instruye al 

niño en su carrera; aun cuando fuere 
viejo no se apartará de ella,” se aplica 
más a nuestros días que jamás arnés. 
El espíritu de profecía dice:

"Lo que sean los padres, eso serán 
también los hijos en gran parte. Las 
condiciones físicas de los padres, sus 
disposiciones y apetitos, sus inclinacio­
nes intelectuales y morales, se repro­
ducen en grado más o menos grande 
en sus hijos.

"Cuanto más nobles sean los propó­
sitos que animen a los padres, cuanto 
más elevadas sus dotes intelectuales y 
morales, y más desarrolladas sus facul­
tades físicas, tanto mejor será el equipo 
para la vida que legarán a sus hijos. 
Cultivando en sí mismos las mejores 
prendas, los padres influyen en la for­
mación de la sociedad de mañana y 
en el ennoblecimiento de las futuras 
generaciones.

“Los padres y las madres deben com­
prender su responsabilidad."—Id., p. 351.

De nuevo se nos amonesta con estas 
palabras: “Cediendo a sus apetitos y 
pasiones, desgastan sus energías, y mi­
llones de ellos quedan perdidos para 
este mundo y para el venidero."

Así que, rom madres, prestemos 
oídos a esta instrucción divina y es­
forcémonos seriamente, consagrándo­
nos de lleno al Maestro en esta noble 
obra, la educación de nuestros hijos 
para la eternidad.

Comentando la educación del niño 
alguien dijo: "Se necesita tiempo, sa­
biduría y un. buen sentido común yaca 
ser una buena madre." En realidad 
requiere tiempo. Requiere tiempo para 
ver que su hijo obedezca lo que se le 
ha mandado hacer. El tiempo es ne­
cesario para hacer sabia justicia, pues 
el niño, aunque pequeño, tiene una 
percepción muy clara de lo que es la 
justicia. .'La madre debe ser íwvar labio 
en su norma de obediencia, y siempre 
ha de exigir su acatamiento. No debe 
exigir obediencia tocante a algo, un 
día, «'¡ara luego no prestar la más mí- 
ninui atención a la misma desobedien­
cia qn otra ocasión. La obediencia es 
el primer requisito de un buen soldado. 
Crc¿> que es también lo principal en 
la educación de un niño.

Lhs vidas de los hombres eminentes 
muestran la educación que recibieron 
«le sus madres. Tomás Edison, escri­
biendo tocante a su madre dice: “Su 
firi.ncza, dulzura y bondad fueron fuer­
za s potentes que me sostuvieron en el 
crimino recto.” Otro dice: "Mi madre 

ha hecho de mi lo que.-soy." ¡Cómo 
no desearíamos todas merecer tales pa­
labras de nuestros-hijos,'c hijas'.

Por lo tanto madres, estad de. buen 
ánimo, porque con la ayuda divina, la 
victoria es nuestra.'* Empezando mues­
tra obra antes que el. niño nazca, ro­
deémosle de una influencia santa.' Más 
tarde, junto a su camita^ ofrezcamos 
quedas oraciones y cantemos algún him­
no. Esto, en muchas ocasiones'.calmari 
a la inquieta criatura.

En “El Ministerio de Curación".pp. 
377, 378, leemos lo siguiente: “Hay un 
Dios en lo alto y la luz y gloria de su 
trono iluminan a la madre fiel.que pro­
cura educar a sus hijos para que-resis­
tan a la influencia del.mal. ;Nó hay 
obra que se pueda .comparar crt impor­
tancia con la suya. 7,. Su tarea>con- 
siste, con la ayuda de Dios, ¿en - des­
arrollar la imagen divina .en unfjalma 
huma na.

"La madre que sabe apreciar ésta.1 su 
obra considerará de valor inapreciable 
sus posibilidades......... Con- el mismo
empeño, con paciencia y con ánimo; se1 
esforzará en perfeccionar sus propias' 
capacidades, para poder valerse de ellas 
con acierto en la educación de sus rht- 
jos. A cada paso se prcguntar¿;con4 
todo cuidado: ‘¿Qué ha dicho Dios?’ 
Estudiará con diligencia la Palabra, de' 
Dios." . ‘ .

Madres', estudiad en . Ministerio 
de Curación" el capítulo ;dedicado 'tí 
“La Madre,” asimismo el capítulo con­
cerniente al niño, titulado “El Niño.’’ 
Hacedlos vuestros estos capítulos? Él 
Señor nos da en ellos importantes, ins­
trucciones y no podemos errar én$1á 
educación de nuestros hijos para.él. si 
les prestamos oído.

Mi oración es que todas las queridas 
madres se consagren de tal manera/ a 
sí mismas y a sus familias/que'. én 
aquel grande y glorioso . día, cuand«> 
el Maestro les pregunte:) “¿Dónde está 
el rebaño que te fué confiado, la. grey 
de tu gloria?" puedan responder: “Aquí 
están Señor; ni uno de ellos falta."



14 LA REVISTA ADVENTISTA

¿Pensáis que vale la pena orar, olv.diar 
y, trabajar? ¿lis demasiado grande el 
sacrificioV En realidad no hay sacri­
ficio.. cuando . vislumbramos a nuestro 
Salvador esperando para impartirnos la 
bendición.' “Bicñ hecho”

Reforma Dietética 
Progresiva

'Que la reforma de la dicta sea j>to- 
gresiva. Enséñese a la gente a prepa­
rar alimentos sin el uso de leche y 
manteca. /Dígasele que pronto vendrá 
el ticnipoi cuando no habrá seguridad 
en usaC huevos,. 1cc'nc, crema o mante­
ca, *a causa de que-en los animales las 
enfermedades están, aumentado en pro­
porción a. la maldad- de los-hombres. 
Está cercano el tiempo cuando, por 
causa de la iniquidad de la raza caí­
da, toda la creación gemirá bajo las 
enfermedades que maldicen nuestra tie­
rra.”—¿íTcjíímiohící/’ tomo 7, p. 135.

En' vista de esta solemne adverten­
cia,': expresada muchas veces por el 
espíritu, de profecía,( es tiempo de qtte 
oremos ylestudiemos para obtener ha­
bilidad y «tacto en ’preparar alimentos 
sanos sin el uso de productos animales.

"Al acercarnos al fin del tiempo de­
bemos elevar siempre más alto la cues­
tión. ide’ la -reforma - pro salud.”—"Id., 
tomó 6, P-bl 12.

‘‘El pueblo se halla sumamente nece­
sitado de la luz.que brota de las pági- 
nasScié nuestros' libros y revistas so- 
b’re'-salud.”*7-"/rf./toino 7, p. 136.

No recomendamos un régimen exen­
to-de productos-animales mientras no 
pueda ser substituido por un régimen 
más, «ano-y seguro? y hasta que se lo 
juzgue, necesario. Pero el aumento de 
enfermedades -contraídas por c¡ uso 
diario de 'productos animales, debiera 
servirnos de advertencia.

‘Sí se hace uso de leche, debe ser 
esterilizada^ pues con esta precaución, 
hay'menos peligro de enfermedad."— 
'“El Ministerio de Qiratión,” p. 282-

El- reciente descubrimiento de un 
nuevo peligro causado por el consumo 
dclatech^, ha obligado a crear leyes 
que exigen su pasteurización para la 
Seguridad i pública. Esta enfermedad 
recientemente descubierta se conoce por 
élf nombre de fiebre ondulante. Su 
patología te caracteriza por dolores 
punzantes, sudores, escalofríos y largos 
periodos de fiebre- La enfermedad es 
difícil de tratar.

Este aumento de enfermedad provo­
cada por el consumo de leche deficien­
te, ha creado un interés general de 

parle del público respecto a una dicta 
equilibrada para cuando ya no sea más 
seguro usar productos de granja. Por 
esto, presentamos aquí algunas breves 
investigaciones científicas «pie podrán 
ayudar a resolver los problemas que 
nos confrontan.

En el Oriente se ha comprobado que 
es posible prosperar con una dicta en­
teramente exenta de leche. En reali­
dad, el pueblo oriental no consume un 
litro ite leche al año por persona. Han 
hallado un buen substituto de la leche 
en las habas sojas y las verduras. 
La leche de habas sojas «¡c ha empleado 
desde tiempos antiguos en la alimenta­
ción de los niños c-n l<»s países asiá­
ticos, y cuando está debidamente pre­
parada se conserva mejor que la leche 
animal.

Las habas sojas contienen a peso 
igual casi tanta grasa como la carne, 
y dos veces lanía ywteíua de la me­
jor calidad; y la grasa y la proteína 
de la soja son sub.Mancialincntc utili­
zadas como la grasa y la protcíua de 
la leche, los huevos y la carne.

Los garbanzos contienen una proteí- 
na de buena calidad aproximadamente 
equivalente a la caseína de la leche. Los 
garbanz.os así como las habas sojas son 
más alcalizados que los productos ani­
males, lo cual es otro punto en su 
favor.

También cu las olivas o aceitunas hay 
propiedades que no hemos apreciado 
aún. En ‘‘Testimonies,” tomo 7, p. 
13-1. leemos:

"Las olivas pueden. prepararse de 
tal manera que puedan comerse con 
buenos resultados para el organismo. 
Las ventajas que se buscan en el em­
pleo de la manteca, pueden muy bien 
obtenerse comiendo olivas debidamente 
preparadas. El aceite que hay en ’ias 
olivas alivia el estreñimiento, y para 
los tuberculosos y los que padecen de 
inflamación o irritación del estómago, 
es mejor que las drogas. Como ali­
mento es de más provecho que. cual­
quier aceite de origen animal.”—“Testi­
monies.'' tomo 7, p. 131.

Y en “El Ministerio de Curación,” 
en la página 278, dice:

"Convenientemente preparadas. las 
aceitunas, lo mismo que las frutas <!c 
cáscara, pueden substituir la mantequi­
lla y la carne.”

Se dice que la Sra. de Whitc pre­
paraba olivas sin álcali. La razón de 
que las olivas no contengan vitaminas 
estriba en que probablemente son cu­
radas con álcalis. Se sabe que los ál­
calis destruyen las vitaminas.

Cuando la leche no pueda ya usarse 

con confianza, la banana sera una bue­
na («cute de vitaminas A y C, aunque 
escasea en vitamina B. La banana nos 
llega en una envoltura sellad.- y se 
halla por lo tanto sin contaminación. 
Es también un excelente alimento para 
combatir la acidosis-y el cstriñimicnto. 
Se emplea extensamente en la alimenta­
ción de los niños cuando no se puede 
hacer uso de la leche.

El aguacate o palta, se asemeja 
la oliva en el aceite que contiene, el 
cual es tmnbiór, muy digerible. Com­
parado c«n las frutas frescas poste ma­
yor cantidad de calorías, proteínas y 
minerales. Es especialmente neo cu 
potasio, y es también una buena fuente 
de vitaminas A y B.

El Dr. Shennan dice que las nueces 
son realmente la cante original, <iuc ha 
sido substituida por la carne como re­
sultado de la escasez de alimento. Las 
nueces contienen un alto tenor de pro­
teínas. La grasa de las nueces es más 
asimilable que la grasa animal.’ La 
grasa combinada en las nueces, olivas 
y pallas, es el medio que provee la 
naturaleza para suministramos la, gra­
sa y esta es muy superior a cualquier 
grasa animal, y se halla más libre de 
contaminación microbiana.

Para terminar daremos una lista de 
los alimentos ricos en .los elementos 
contenidos en la leche y la manteca:

Grasas
Haba soja 
Garbanzos 
Maníes 
Nueces

Calcio

l’rolcina
Haba soja 
Paltas 
Olivas 
Nueces

Garbanzos, tres veces más que la 
leche.

Lentejas.
M «Jasas. dos veces más que la eche.
Almendras, dos veces más «pie la 

leche.
Olivas, la misma cantidad qite I?. 

leche.
Verduras.

/ / ierro
Espinaca, doce veces más que la le­

che.
Damascos, mía vez y media niá< que 

la leche.
Frutillas, cuatro veces más <i«te la 

leche-
Higos, diez vece- más que la leche.
Dátiles, diez veces más que la leche.
Olivas, diez veces más. que la leche.

rilaminas
A—Paltas o aguacates.
Maníes.
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Verdura-., tomates, zanahorias.
B—C—D—se hallan en las frutas, 

verduras, cereales y legumbres.
No ha sido nuestro objeto al escri­

bir este articulo, recomendar una dieta 
pobre, sino considerar las posibilidades 
de escoger una dieta adecuada para el 
tiempo cuando los productos animales 
no sean mas seguros.

Los expertos en materia de nutri­
ción llaman a la leche el "alimento 
más completo.” Por lo tanto su elimi­
nación de la dieta no debe efectuarse 
sin una cuidadosa consideración de sus 
valores alimenticios y procurando subs­
tituir los < lementos que coMwue.

—Ester L. Gardner y 
Winea Simsvn, 

]• t lidiantes de dietética

NIÑ«)S Y JOVENES

Aprovet lie el Tiempo: Lea
i’or Ner Soto G.

Hace poi.> tiempo, llamó mucho mi 
atención un hecho por demás sugestivo 
c ¡nteresame. Pasaba por frente a una 
panadería donde estaban descargando 
bolsas de harina. Estaban dos hom­
bres, uno sobre el carro y otro abajo, 
llevando las bolsas al interior de la pa­
nadería. 1- ii el momento en que yo 
pasaba, el -me estaba en el carro ayu­
daba a cargar una bolsa al otro; pero 

que te .¡a un libro bajo el btaxo, y 
bé que sería un libro de anotaciones 

de las bol.-as; pero mientras el otro 
hombre iba al interior de la’ panadería 
con la bolsa al’hombro, éste abrió su 
libro y se pnw * leer.

Era algo fuera de lo común ver a un 
hombre que mientras trabajaba, apro­
vechaba en leer el breve tiempo «pie 
ofzosamente debía estar esperando. 
No sé qué clase de libro leería; pero 
.ste hecho puso delante de mí dos cosas 
le interés: aprovechar el tiempo, y leer 
tanto como sea posible. Este joven os­
aba tan interesado en la lectura de su 

libro, qwt quería aprovechar todo el 
tiempo disponible.

(Cuánto tiempo perdemos! Qué bien 
oodríamos aprovecharlo en leer los her­
bosos libros que, cada año, nos prc-

el Departamento de Jóvenes de 
,a Unión, en el curso de lectura. Cuán* 
j$ veces oímos la ya gastada excusa: 

“¡No' tengo tiempo; estoy muy ocupa- 
,p|” I’ero sí hiciéramos un examen de 
gesteo tiempo, hallaríamos que per­

demos bastante sin provecho alguno.
Queridos jóvenes, sepamos aprove­

char bien el tiempo y leamos buenos 
libros; de esta manera obtendremos un 
caudal de útiles conocimientos para 
nuestra vida material y espiritual.

La Fe Fecunda
Un cuan cristiano, d Dr. Moon, quedó 

completamente ciego. Otros cristianos 
oraron fervientemente para su curación, 
pero sin rcstúlaik».

Entonces él exclamó: “Te doy gracias 
¡ oh Dios! por el talento de ser ciego I 
¡ Pueda yo hacerlo valer de tal manera 
que a la venida del Señor Jesús, el pueda 
icvÁlúr tratos!

Inmediatamente puso a contribución su 
cultura cieiitilica para inventar el sistema 
de lectura para ciegos que lleva su nom­
bre, que se utiliza en -192 lenguas y dialec­
tos y por medio del cual se dice que millo­
nes de ciegos han encontrado el camino 
del ciclo y Ja luz interior.

Esta es Ja fe fecunda.

Esmerarse
Cierto joven empezó a trabajar como 

linotipista en una casa editora. Nunca 
antes había tocado una linotipo. Al 
cabo de seis semanas componía más lí­
neas en un día, qwt cualquier otra per­
sona del lugar. El jete fué a hablarle 
y le aconsejó:

■—No haga eso. No componga más 
ele la cantidad habitual. Si Vd. lo hace 
uu día, su patfón esperará que lo haga 
.ti siguiente. Luego esperará que lo 
hagamos todos. No haga más que el 
trabajo por el cual le pagan. Demasia­
do hacemos.

Pero el joven no le escuchó. Siguió 
haciendo todo lo que pudo. Fué ascen­
dido al poco tiempo a otro trabajo, 
aunque era tan eficiente como linotipis­
ta. Era demasiado valioso para dejarlo 
junto a la máquina. El mundo está 
lleno de estos dos tipos de hombres.

Aquel (pie desarrolla sus aptitudes 
hasta poder prestar el servicio más efi­
caz, es el que recibe la mayor recom­
pensa. Los hombres que se quejan de 
sus sueldos son kis que producen me­
nos y al descuidar sus facultades de 
producción, han llegado a ser incapaces 
de producir mucho.

'iodos tienen la obligación moral de 
esmerarse, jesús condenó ai hom­
bre de la parábola «pie devolvió úni­
camente lo <pic había recibido. Su be­
nefactor tiene derecho a esperar más. El 
hombre que vive en una chacra alqui­
lada, no ha hecho lo suficiente si al 
cabo del año devuelve la chacra a su

propietario. Este tiene el dcrccho.de 
esperar algo de su inversión. -Tampoco 
ha hecho lo suficiente el hombre que 
dice a Dios a! cabo de veinte, cuarenta 
O setenta años: “Aquí está, Señorada 
vida que me confiaste. Nunca he hecho 
nada para impedir el establecimien­
to de tu reino en el mundo.” . El Señor 
tendrá derecho a decir: “Quitadle-.su 
oportunidad y dádsela a otro. Dádse­
la al hombre que ya ha hecho grandes 
cosas.” Todo lo que Dios requiéte dé 
cualquiera es que se esmere, y nunca 
requiere menos que eso.—J. Sh'erman 
ir alinee.

NECROLOGIA

GEORGE B. THOMPSON nadó en Aurora, 
Indiana, EE. UU., el 24 de 'Septiembre ,;de 
¡862, y murió en Takoma Park, el 21 de- junio 
de 1930 a la edad de 69 años. Sus primeros 
años los pasó trabajando fielmente en la cha­
cra de su padre. El era el mayor de tres-hijos. 
Aceptó la verdad en 1884 y al año siguiente 
fue bautizado por el pastor R. Sí. Kilgorc. Por 
un añ» asi-Avá al colegio de Batile Creek.7 Des- 
pues de enseñar y de ocuparse en la obra,del 
colporlaje, empezó su carrera ministerial, J'y 
muy pronto reveló su talento como predicador 
de éxito. En 1893 recibió un llamado a ir como 
misionero al Africa del Sud. Después de 1896, 
fecha en que volvió a los Estados Unidos; des- 
crnprfri, cargos importantes, entre ellos
la presidencia de varias asociaciones; fué.’secre- 
t.inu del Departamento de Escuelas Sabáticas 
de la Asociación General.

El Hno. Thompson tomó parte activa /en 
casi cada rincón del extenso «lobo, pues-no 
sólo trabajó infatigablemente en Jos Estados 
Usó-tos, «toa que también tuvo su importante 
parle, en la obra, en la India, Egipto,; Gran 
Bretaña, Escundinavia y en varios otros países 
de Europa y del Lejano Oriente. En str-voca- 
biliario no se encontraba Ja palabra 'vacacio­
nes." Obedeció a todo llamado, creyendo sin­
ceramente en b intervención y dirección divina 
cu todos l-»s planes trazados por los hermanos 
en cuy.» manos el Cielo ha colocado d ñu- 
tino del gran movimiento adventista.

El escribió para varias de nuestras revistas. 
Su primer articulo para el periódico.la ^eview, 
lo escribió mientras estaba aún en Ja chacra de 
su padre. Por varios años fué editor asociado 
de la revista mencionada. Es autor de tres Ji- 
bros que han sido una fuente de bendición pMX 
muchos: "Ministery of the Spirit (El Ministerio 
del Espíritu), “Soul Winning” (El Arte de 
Ganar Almas) >’ "In llis Ñame'.’ (En .’su 
Nombre).

I.c sobreviven, además de sil esposa, su her­
mano Carlos Thompson. Lloran también , su 
pérdida seis sobrinas y dos soViwxas. con­
servarán el recuerdo de este gran predicador 
del Dios v ¡viente que en todo reveló suV per­
fecta confianza en el Señor, y aún en los pe’- 
quedos asuntos de la vida mostró que creía 1 [o 
que enseñaba. , .

El servicio fúnebre se celebró en la iglesia 
de Takoma Tari», tó ¿4 de junio. Dirigióla pa-: 
labra el pastor Wé W. Prescott, acompañan: 
dolé en el sci vicio los pastores, W. A- Spiccr, 
S. <’. I-engavíe, H. H. Vota* v el que esto 
escribo.

Descansa en el cementerio de Rock Creck*, 
Estados Unidos.

E, D. NICHOU

dcrccho.de
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El pastor A. R. Shcrmann, quien está 
celebrando conferencias públicas en la 
ciudad, de Valparaíso, Chile, dice que el 
Espíritu de Dios está secundando sus es­
fuerzos,- pues está obrando en algunas de 
las muchas almas que acuden a oírle. Una 
señora de posición que vive frente al lo­
cal, le dijo: “Por mucho tiempo he estado 
observándplos y me ha encantado el orden 
y la seriedad con que Vds. prosiguen sus 
reuniones." Es ella hoy una asistente 
asidua y muestra mucho interés. Tam­
bién hay una profesora de piano y canto 
que ya guarda el sábado. Una noche, des­
pués de la reunión, un señor se acercó al 
pastor Sherman y con voz conmovida le 
dijo: "Estoy convencido eje todo y quiero 
ser miembro de vuestra sociedad, ¿qué 
tengo que hacer para ello?" Tenemos mo­
tivos para glorificar al Señor, dice el Hno. 
Shennan, y ojalá que muchas almas sean 
alcanzadas por el mensaje de salvación.

La Hna. Luisa de Mengisen, de Valdi­
via, Chile, fué a visitar a sus hijos 
Niels y Pablo Wensell, en la Misión 
del Alto Paraná. La Hna. Mengisen 
era nuestra misionera de Valdivia, y 
empleaba en su trabajo hasta 500 
Atalayas por mes. Cuando- salió de 
allí, el Hno. Almonte casi lloró porque 
dejó un vacío muy grande en su lista de 
Atalayas. Cyando llegó a Posadas, la 
Hna. Mengisen continuó su obra mi­
sionera en la misma, forma, porque 
para uno que ame esfé mensaje es im­
posible dejar áe hacer obra misionera

Ejemplo de un Lector
Un lector de El Atalaya que recide en 

la lejana Patagonia, mandó hace poco 
la suma de siete pesos para pagar la 
subscripción a El Atalaya para diferen­
tes personas, una de ellas en la Pata­
gonia y otra en el Uruguay.

Entre otras cosas decía en la carta 
que enviara juntamente con el dinero: 
"Adjunto remito a Vd. el importe de 
siete pesos m/n, para el envío de subs­
cripciones a la más importante revista 
del mundo, El Aialaya”

Este es verdaderamente un buen 
ejemplo para muchos adventistas. Pen­
semos; un extraño que manda dinero 
para poner en circulación tres ejempla­
res de El Atalaya cada mes: la mitad 
del blanco de los miembros de las Aso­
ciaciones de la Unión Austral. Para 
este lector, El Atalaya es "brújula, es­
trella luminosa'hue lleva al seguro puer­
to de salvación, la nave desmantelada 
y deshecha. .. . El Atalaya es la luz en 
estos días de obscura agitación mun­
dial, y su lectura es un tónico incom­
parable que fortifica el ánimo.”

Hay muchas personas de corazón 
sincero que anhelan más luz, y, que así 
apreciarían El Atalaya si tan sólo se lo 
hiciéramos conocer.

El Atalaya, un Látigo
"Gustad y ved que es bueno Jchová.” 
Sí, bueno es nuestro Dios, pues aunque 

poco nos esforzamos’nos bendice grande­
mente. La Semana Grande nos ha apor­
tado ricas bendiciones.

“Salí—dice una de nuestras hermanas 
que trabaja en la Casa Editora,—con 
mucho entusiasmo y gozo, una tarde, y 
aunque no tenía más que una hora para 
dedicar a esa bendita causa, la distribu­
ción de la página impresa, estaba con­
vencida que el Señor me bendeciría. 
Grande fué esa bendición, pues, vendí 
mis "Tres Juegos” y seis Atalayas, entre 
diez personas a quienes tuve el privilegio 
de encontrar en ese tiempo limitado.

“Al ofrecer nuestro buen periódico El 
Atalaya, a un joven, este dijo: ‘Señorita, 
I cuán crueles son Vds. I’ Al darle opor­
tunidad . para que se explicara, ¿I prosi­
guió: "Es El Atalaya un látigo, nos echa 
en cara todo lo malo que hacemos, y Vd. 
me obliga, además, que pague este látigo’. 
¿No es crueldad esto?’ Entonces le dije: 
Vd. ha hablado, señor, como un sabio, 
ahora seguramente, obrará como tal 

comprando este número y espero llevará 
a cabo lo que tan claramente nos enseña. 
Es para su bien y felicidad. Con una 
sonrisa me dijo: ‘Sí, señorita, me gusta 
mucho leer esta buena revista y no puedo 
rechazar esta oportunidad.’

"Para vender un número en esas/con­
diciones, uno solamente, con gozo lucha­
ría muchas horas por colocar. Y, ¡cuán­
tas almas preciosas no esperarán con an­
sia nuestro silencioso misionero 1 Todo e 
que lea El Atalaya será beneficiado aun­
que lo considere “un látigo.”

“Más Atalayas más Almas.”

Hay en Valparaíso una hermana que el 
año pasado estaba muy enferma, pues su­
fría de una doble hernia. Cuando el mé­
dico le dijo que no podía operarla, ella 
empezó a clamar al Señor por unos 20 
días y el Señor la oyó, pues una mañana 
despertó sana y sin ni siquiera señales de 
su antigua dolencia. Hoy ella se dedica 
a la venta de Atalayas y libro? chicos, y 
va contando a la gente lo que Dios ha 
hecho por ella. Está, además, trayendo 
muchas almas a las reuniones y Dios ben­
dice sus esfuerzos.

La Circulación de la 
"Review”

La mayor circulación que ha gozado, en 
nuestras iglesias, el periódico “Review 
and Herald” (Revista Adventista en in­
glés), ha sido de 32.328. Se imprimen 3 
o 4.000 ejemplares extra que se emplean 
para renovar las subscripciones que. 
tán ya por vencer, lo cual hace 
la impresión de la "Review" ascienda a 
36.000 ejemplares.

Gracias al todopoderoso Dios que, 
como resultado de los bendecidos es­
fuerzos de parte de nuestros hermanos 
en todo el campo, ha hecho posible 
esta elevada circulación.

Esta campaña en pro de la “Review” 
ha estado ‘dirigida, estos dos últimos 
años, por el pastor A. E. Sanderson, 
quien ha sido apoyado eficazmente por 
el agente propagandista, Hno. L. W. 
Graham. Este hermano se ha empeña­
do en reaovar cada subscripción y, con­
tando con la cooperación] abnegada de 
cada campo, se han logrado los exce­
lentes resultados que ahora vemos.

La mayor carga que pesa sobre el 
cuerpo editorial es de que el Cielo haga 
de ese periódico una fuente de bendi­
ción para los lectores, y que los' men­
sajes de cada número puedan impartir 
esperanza, e inspiración a cada lector.

Nuestros hermanos tienen un blanpo 
de 40.000 números por edición para 
1930. Esto será/ posible si hay coope­
ración.
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